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Editorial 

‘Tengo que rolver al mar, al mar solitario y al cielo”, escribía en 1902 John 
hlasefield, el laureado poeta britinico, en una época de grandes canbios en 
la navegacidn. cuando el vieiito y la madera cedieron el paso al acero ;v a1 
vapor. El poeina be llama “Fiebre marina” y la nostalgia con 1:i que espresa 
la 11,ifndda del 1x131 abierto sigue siendo tan aulentica en nuestros días 
- cuando son cada vez mis populares los museos ilgucicos y navales - 
como lo fue a comienzos del siglo. 

la nuestra) jam.& han dejado de exaltar la imaginaciCm huinana desde la 
epoca remota en que el hombre comenz6 a navegar. La navegación nunca 
fue un tema carente de interés; un grabado rupestre de la edad del bronce 
descubierto en Fossum, Suecia, nos muestra algo que parece ser un 
primitivo barco vikingo con una tripulación que gesticula, no sabemos si 
por el placer o el temor que les produce el hecho de navegar. 

h45s o menos desde la niisim epoca, los puertos han sido el nexo entre 
la tierra y el agua. Especialmente vulnerables, pero también 
particularmente atractivos, los puertos crearon sus propias formas de vida, 
sus propias costumbres, mitos y caracteres que en muchos casos, ta1 
i7ez en la mayoría, siguen vigentes hoy, en la era de los inmensos e 
impersoides buques contenedores manejados con computadoras. 

Los museos portuarios son sitios de acopio, pero también son cada vez 
mis los propulsores de la pasión por el mar; este número de í?.fuserim está 
consagrado en gran medida a ellos. 2Por romanticismo? sí, en parte, pero 
no por un ronmnticismo baladí. h nuestra comulsioiiada epoca tal vet le 
vendria bien una buena dosis de ensofiadora ret-lexiiii con un dejo de aire 
marino. Estos museos tdmbiéii registran fielmente la dura realidad de largas 
esperas en las nuches frías, de fainilias solas en el hogar duranLe ineses, 
incluso años enteros, de 105 inevitables peligros. Asimismo iiiuestmi 
aspectos atractivos como la belleza funcional de los buque y el ingenio 
tecnológico aplicado a su construcción y mantenimiento, ‘tdemris de los 
talentos especisles del constructor de barcos, que no cesan de evolucionar 
n i  de  iiitrigarnos. 

grandes y de alcance nacional) serfin tema de un próximo número de 
nuestra re! ista. Los puertos y sus alrededores, las costas y sus 
inmediaciones, son espacios íntimos que evocan recuerdos entrafiables. Es 
esa intimidad la que hemos tratado de CdptJr, a trmés de su expresión en 
los museos, para comunicarla a nuestros lectores. 

Las grandes masas de agua (donde tuvo su origen la vida mimal. es decir 

Hemos elegido adrede los museos “portuarios”; los marítimos ( a  menudo 
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En la sección consagrada a los “Museos portuarios del mundo” 
presentamos por orden alfabético descripciones de diversas ciudades 
marítimas, desde Amsterdam, Bath (Estados Unidos), Bergen (Noruega), 
Changdao (República Popular de China), Douarnenez (Francia) y 
Estocolmo hasta Rostock (República Democrática Alemana), Rotterdam y 
Salvador de Bahía (Brasil), sin olvidar (en nuestra rúbrica habitual “Una 
ciudad y sus museos”) a Valparaíso (Chile). Tambikn está presente el 
antiguo puerto marítimo de Cartago, en una emotiva carta que publicamos 
en la sección “Retorno 37 restitución de bienes culturales”. Y todavía otro 
artículo, sobre el curso en museologia básica (!) que se imparte a los 
cadetes navales de Venezuela, lleva un marcado sabor salino. 

Tampoco hemos olvidado el carácter particular de la navegación fluvial; 
de ella nos hablan los informes sobre el museo fluvial de Chateauneuf-sur- 
Loire (Francia) y el Museo del lago Leman de Nyon (Suiza). Incluimos 
además un informe sobre las actividades del Congreso Internacional de  
Museos Marítimos y sobre los senricios que este congreso puede prestar. 

A través de dichos artículos aparece una serie de importantes problemas 
museológicos y museográficos como la conservación y el control climático 
en los medios salinos húmedos; la preservación de  la arquitectura original 
cuando los edificios de los muelles se convierten e n  salas de exposición; 
las relaciones educativas y de otra indole con un público cada vez más 
interesado y la transformación de puertos enteros e n  museos vivientes. 

Para ilustrar nuestro tema, tan atractivo e n  su aspecto visual, hemos 
seleccionado un número excepcionalmente grande de fotografías. Tambien 
se ofrecen dos “muestras” especiales; una selección de obras que tienen 
por tema los puertos, del pintor de marinas francés Marin-Marie, expuesta 
recientemente en el Museo de la Marina de París y, a la manera de  un 
mosaico de imágenes, un grupo de emblemas o logotipos utilizados en 
los museos y sus actividades. 

portuarios agrade particularmente a los marinos de los museos, tanto a los 
que viajan con la imaginación como a los que se hacen realmente a la mar, 
y que interese tambien a muchísimos más lectores. Tal como escribiera 
John Masefield: 

“Debo volver al mar, porque el llamado de las mareas que galopan 
es un llamado salvaje y cristalino al que no se puede resistir . . .” 

Esperamos que este número de Miaezrtlz dedicado a los museos 

A. G. 



Douglas C. Pyle 

hluseum eircargó a Dotrglas C. Pyle la 
tarea de resumir lospuxtos destacados 
de los articiilos que apareceli ell este 
~iúmet-o. Douglas C. Pyle, 
izorteaniericaiio, gmdiiado era Harimrd 
College, publicó ei1 1981 Clean sweet 
wind, obra era la que aizaliza la IJistoria 
(3 ciertos misterios) de la consti-ucción 
3’ el mauejo de los barcos de i d a  ell las 
Ailtillas. Dicba obra estd considerada 
como tina autoridad eii la niateria. 
Coil su  esposa. ilmizcy Fouder, 
bibliotecaria y especialista erz estudios 
eslattos y que colabold eTz la redaccióii 
de este articulo, atrazwd el Atlántico en 
IAH barco de vela. Ha nailegado a lo 
largo y aiicho del mar de las Antillas y 
dado la tluelta a la babia de 
Chesapeake, en Maryla.rzd, Estados 
Utzidos de Atnét-ica, a bordo del bai-co 
eii el qiie viveu J) escriben. 

F 
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Aves perfiladas en la luna 

Este número de Muse~(m está consa- 
grado a los niuseos portuarios de tipos 
muy diversos y ubicados en regiones 
del globo bastsnte alejadas unas de 
otras. Pero, por muy diferentes que 
sean estos museos, no constituyen sino 
uila muestra necesariamente limitada 
de los esfuerzos realizados en todo el 
mundo por estudiar y conservar esta 
parte de nuestra herencia marítima. E n  
ese sentido, este número me recuerda 
una técnica que utilizan los estudiosos 
que vienen a la Bahía de Chesapeake a 
observar las ares y evaluar la cantidad 
de ocas inigratorias del Canadi. En 
septiembre, en lulia llena, se instalan 
cómodamente en un lugar donde nada 
les obstruye la visra y, durante toda la 
noche cuentan las siluetas que se perfi- 
lan en el disco lunar. El resultado lo 
multiplican por un factor que repre- 
senta la parte del cielo que la faz de la 
luiia no cubre, p el productolo conside- 
ran como una muestra estadísticaniente 
significativa del número de ocas que 
atraviesan la región y migraii durante 
esa noche. Los museos que figuran en 
este número de .Ifuseunt, p que trabajan 
por consen’ar la herencia marítima, se 
asemejan a una doceiia de sombras en 
movimiento que, percibidas en un ins- 
tante dado, representan, en ese 
momento mismo, todo el universo de la 
museologia portuaria. Nuestra muestra 
se compone de instituciones dedicadas 
a la conservaci6n en todas las etapas de 
la vida, desde el huevo que acaba de 
fecundarse hasta las triunfantes aves 
adultas, pasando por la incubación, los 
pichones y las jóvenes. 

Es difícil imaginar un lugar más 

atrayente para instalar un museo por- 
tuario que el Fuerte de San Marcelo en 
Salvador de Bahía (Brasil). Las dificul- 
tades para llegar a este sitio alejado de 
la costa, donde el clima, de tempera- 
tura, humedad y salinidad elevadas 
obligan, en efecto, a descartar la instala- 
ción de un inweo tradicional cuyas 
colecciones, exposiciones y diapora- 
nias requieren muchos trabajos y un 
alto costo de mantenimiento. Seme- 
jante a una Bella Durmiente, hay d l á  un 
sitio a la espera de una buena idea que 
lo haga vivir. La original proposición de 
Gilka Goulart Sant’Anna podriamos 
compararla (volviendo a nuestra met5- 
fora) con un huevo en la etapa de 
incubación, en la que se espera con 
impaciencia que el pichón nazca. 

Valparaíso, en Chile, tiene menos 
problemas climáticos que Salvador de 
Bahia, a causa de su ubicación, pero 
está sometida a la violencia que la 
naturaleza puede infligir a una ciudad 
situada a orillas del mar, sometida a las 
tormentas que vienen de alta mar y a los 
terremotos. Según las condiciones des- 
critas en el articulo de Osvaldo Rodrí- 
guez-Musso, la coiiservaci6n de objetos 
requiere una cantidad extraordinaria 
de recursos para poder enfrentar los 
reveses de fortuna y los abrumadores 
desastres. Si Salvador de Bahia merece 
el premio del ingenio, los museos de 
Valparaíso merecen la medalla al valor. 

Vuelos ea tijera 

Siguiendo el ritmo de nuestra mevifora 
avícola, volvamos los ojos a los tres 
museos incubados con éxito y que hoy 

c_michotte
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son pichones que han alcanzado dife- 
rentes etapas de desarrollo. Los tres 
fueron creados recientemente, entre 
1955 y l9S5, y se encuentran en regio- 
nes de habla francesa de Europa conti- 
nental. Todos tuvieron su origen en el 
interés de los pobladores de las respec- 
tivas localidades por conservar un patri- 
monio marítimo en vías de desapari- 
ción. 

Tenemos en primer lugar el Museo 
del Leman, que presenta a su manera el 
caso bastante particular de una tradi- 
ción de navegación que ha tenido lugar 
tierra adentro. Aquí, la decisión de 
conservar en maquetas ciertos tipos de 
barcos se comprende, dado el pro- 
blema omnipresente del espacio y del 
alojamiento. Sin embargo, me pregunto 
si esas naves autóctonas no podrían 
adaptarse para actividades de recrea- 
ción similares a las que descubrí al 
estudiar los gomeros de Martinica. Con 
frecuencia, por afición a la competen- 
cia deportiva, se realizan esfuerzos que 
no representan rentabilidad alguna; 
pero el uso de ciertos tipos de barcos 
con fines recreativos puede contribuir a 
preservarlos más allá de su muerte 
comercial. Sería maravilloso ver el 
Leman cubierto nuevamente por una 
“bandada” de barcas semejantes a pája- 
ros, navegando viento en popa con sus 
velas como alas de tijereta. 

El enfasis que se ha dado en el Museo 
del Leman a la interdependencia eco- 
lógica de los factores geológicos es 
particularmente interesante. Pensán- 
dolo bien, se trata de un esfuerzo bien 
encaminado y con un porvenir seguro. 
Como es el más antiguo de los tres 
museos, lo más justo sería que pudiese 
controlar sus primeros problemas de 
espacio, personal p financiamiento. 

Siguiendo el orden cronólogico de 
creación, tenemos ahora el Museo de 
Chilteauneuf-sur-Loire, que es otro caso 
especial; se trata de un puerto fluvial 
interior. Por las mismas razones que en 
Suiza, la conservación de ciertos tipos 
de barcos se hace también a través de 
maquetas, algo que me interesa particu- 
larmente. A mi modo de ver es una 
decisión razonable pero triste. En Châ- 
teauneuf-“Loire, parece que la ini- 
ciativa de crear un museo germinó a 
partir de una mezcla de orgullo cívico 
y actividad doméstica, y como un pro- 
ducto de la necesidad de almacenar p 
exponer objetos demasiado importan- 
tes para desecharlos y demasiado volu- 
minosos para poder consen7arlos en 
casa. La otra cara del orgullo cívico 
puede ser el oportunismo lucrativo que 
ve en un museo una atracción turística. 
Este es, por cierto, un tema trillado de 

la planificación y el desarrollo urbanos, 
que consideran el turismo como indus- 
tria ideal no contaminante y a la ciudad 
como Meca del futuro, parque de atrac- 
ción temático o centro de  convencio- 
nes. Aquí, como en otras partes, hayuna 
pregunta que no se formula. ¿De dónde 
provienen los ingresos que permiten a 
las masas llenar nuestros museos, cen- 
tros de convenciones y atracciones 
turísticas, gastando dinero en comida, 
alojamiento y recuerdos? No todos 
podemos, por lo tanto, trabajar en las 
actividades relacionadas con la recrea- 
ción. 

El Museo de Douarnenez, en Francia, 
que representa en nuestra amplia 
muestra al puerto de pesca tradicional, 
aparece como el más joven de nuestros 
museos y el más inquieto de la catego- 
ría de pichones. Un museo puede sur- 
gir como respuesta a una necesidad 
urgente de conservar barcos tradiciona- 
les a punto de desaparecer. E n  verdad, 
fue un impulso similar el que me llevó a 
emprender al comienzo de los años 
setenta una odisea naval que me per- 
mitió evaluar y fotografiar barcos, em- 
presa “preservacionista” que dio origen 
a un libro y que fue para mí, como par- 
ticular y profano, la mejor manera de 
acercarme a un museo de barcos de 
vela en las Antillas. 

Una necesidad idéntica ha permitido 
también, en menos de diez años, la 
realización de cosas sorprendentes en 
el Museo del Barco. icon qué astucia 
han incorporado los trabajos en curso a 
la exposición! Y qué admiración causa 
la envergadura de sus ambiciones: un 
programa de capacitación con modelos 
a escala que tiene como meta preservar 
tanto la técnica como los barcos. Es 
como si un robusto aguilucho hubiese 
nacido en un nido de troglodita. Asus- 
tada, quizás un poco consternada, pero 
de todas formas orgullosa de su pichón 
prodigio, la ciudad de Douarnenez, 
como el troglodita, puede necesitar 
ayuda para hacer frente a una empresa 
que se reveló muy pronto de unas 
proporciones tales que sobrepasan los 
recursos de la localidad. 

El Museo de la Pesca de  Bergen es un 
museo entrado en afios (fue fundado en 
18801, si lo comparamos con la mayoría 
de nuestros museos portuarios. En este 
museo, se supone que las colecciones y 
otros materiales destinados a atraer la 
atención del público 17a deben existir, 
pues en general, el autor parece más 
preocupado por los edificios que por su 
contenido. En realidad, nos da la 
impresión de que nuestra ave está en 
vísperas de una muda importante, que 
cambiará las plumas sin vida de un 



museo, tal vez un poco pasado de 
moda, por el plumaje resplandeciente 
del a17e adulta en plena madurez. Es 
decir, un Bergen marítimo y no un 
simple museo, pero también una ciu- 
dad llena de museos puesto que otras 
cinco empresas contribuyen a la instau- 
ración de una verdadera fiesta de la 
cultura marítima. En resumen, una ciu- 
dad portuaria tradicional, pasada de 
moda a causa de la invasión tecnólo- 
gica, adquiere equipos nuevos para 
dirigir un trlifico que tiene un nuevo 
flete, el turista. 

Un nue exótica 
con todas susplumas 

El Museo Marítimo de Changdao es 
para mí, sin lugar a dudas, el mis 
intrigante. Con solo pensar ea una 
colección de maquetas de barcos que 
remontan al siglo XII, mi sangre hier- 
ve, para no hablar de la posibilidad 
de examiilar a fondo una evolución 
marítima que se desarrolló indepen- 
dientemente de la tradici6n europea, 
en esencia homogénea. A mi modo de 
ver, se trata de un ave exótica y adulta 
con todo su plumaje. 

En el Museo hlsrítiiiio de Maine, en 
Bath (Estados Unidos de América), 
encontramos lo que se podría llaniar un 
museo portuario “típico”. Aunque fun- 
dado recientemente, lia llegado a la 
flor de la edad con un apoyo adecuado, 
un completo abanico de atracciones, 
un progrania de capacitación y una 
ubicación que lo sitúa francamente a lo 
largo de una importante vía aérea turís- 
tica. Aquí, como en Douanenez, tene- 
inos una empresa floreciente cuyo 
r5pido desarrollo prueba que se lia 
descubierto la fórmula del éxito. 

En este caso obsei-vo, en primer 
lugar, que un inuseo necesita amigos y 
que uno de sus aliados naturales parece 
ser el turismo. Creo que hoy en día el 
nivel cultural y el de los intereses 
intelectualeb de los turistas se elevan. 
Las planchas de vela, los parques de 
atracciones y las monvalias rusas ya no 
tienen el monopolio de la imaginación 
popular. La gente busca cada vez m5s 
un turismo sustancial, es decir, sitios 
históricos, museos, canipos de batalla o 
el soplo de vida que proviene de una 
época nxts simple. Así, según una moda 
indiscutiblemente mercantil, después 
de hriber identificado un mercado nos 
afanamos enseguida por adaptar nues- 
tra producción. Por u n  momento, el 
visitante mirar2 los objetos [mapas, dia- 
poramas, libros antiguos, cartas o uten- 
silios), pero luego preferirá observar 
una activikad. Pareceria que hacer de la 

restauraciciri y la construcción navales 
verdaderas exposiciones contribuye al 
éxito de u i~a  institución. Al crearse un 
nuevo puerto, no debería ser difícil 
establecer un actividad más; al fin de 
cuentas, los puertos eran lugares muy 
agitados. 

La descripción del hluseo de la Cons- 
trucción Naval de Rostock contrasta de 
manera sorprendente con la de los 
otros museos e inconscienteinente des- 
pierca mi interes por el tema de los 
museos, el cual parece tener muchos 
adeptos. Siempre supuse que los mu- 
seos tenian que ver con elpasado y, 
ademris, con un pasado ideal, no con la 
mortalidad infantil, la mda alimenta- 
ción, el agua no tratada, los marinos 
perdidos en el mar y los trabajadores 
también perdidos. En verdad, esto 
últinio ocurre en todo tipo de empleo, 
por causa de deficiencias políticas 
que podrían evitarse y de deficiencias 
estructurales. No, no ese pasado, sino 
inis bien uno donde la vida era simple y 
c6moda, los hombres fuertes y hibiles, 
las mujeres sabias y bellas, y todos los 
nifios inteligentes. 

Qué contraste con el interes que 
muestra el museo de Rostock en el 
desarrollo y los descubrimientos re- 
cientes, en las actividades de caricter 
educativo y en el alojamiento de los 
trabajadores vecinos. Es de notar que el 
museo posee incluso u n  albergue juve- 
nil. En esta institución no existe una 
frontera que inarque la diferencia entre 
un pasado vigoroso, en el que no existia 
la contaminación, y un presente consi- 
derado como el receptiiculo de todo lo 
que antaño fue bello y deseable. M5s 
bien se aiializa el conjunto de la cons- 
trucción naval en la RDA, d h d o l e  al 
reciente desarrollo industrial el lugar 
que le corresponde. AI resaltar este 
contraste, me doy cuenta, como nunca 
antes, del terreno que gana en mi 
propia manera de reflexionar esta nos- 
talgia sentimental por un pasado ideali- 
zado a costa del desarrollo hist6rico 
local o las actividades de consewaci6n 
y restauración No estoy en condiciones 
de decir si esto es bueno o no. 

Sin embargo, es cierto que los seres 
huiiunos somos nuestro propio pasado, 
y que ignorarlo significa que no em-  
mos lo suficientemente preparados 
para comprender el presente y que 
nuestros puntos de vista son limitados 
parri poder proyectririios hacia el futuro. 
Por mi parte, de todo corazón estoy 3 
fmor de los esfuerzos que se realicen 
por la consewaci5n del patrimonio 
marítimo, porque los navíos son piezas 
que pueden echarse a perder fácil- 
mente, pues son muy vulnerables al 

deterioro y a la destruccidn. NO obs- 
tante, dar valor a1 pasado no implica 
necesariainente rechazar el presente ya 
que se trata mis bien de consenw los 
recursos culturales con los cuales 
podemos afrontar ese mismo presente y 
dirigirnos al futuro. En este sentido, los 
museos portuarios incorporan recur~os 
culturales importantes a la fascinación 
por el pasado y al atractivo del mar. El 
agua viva, inmensa y sin caminos, une 
todos los puntos del globo y todos los 
hombres. 
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Un museo 
a toda vela 

,~ ...,.. 
. . ,  

.. .. . 

EI Edificio de la Historia Marítima es el 
nuevo elemento central de los terrenos 
de 4,3 hectáreas del Museo. Las galerías 
de exposición, la biblioteca, los 
depósitos de las colecciones y las 
oficinas ocupan 2.787 m2 de la 
superficie interior. 

Robert Lloyd Webb 

Es historiador marítimo y especialista en cancio- 
nes ysalomas de marineros. Fue conservador de la 
sección de historia marítima del Kendall Whaling 
Museum de Sharon, en Massachusetts (Estados 
Unidos). Actualmente es director del Museo Marí- 
timo de Maine en ese mismo país. Su obra OH the 
Northwest: coninierrial whaling in the Pacific 
hrortbzuest, 1790-1967 (El comercio de las balle- 
na5 en el Pacífico noroccidental, 1790-1967), 
publicada en 1988 por la editorial de la Universi- 
dad de Columbia de Vancouver (Canadá), ha sido 
bien acogida por el público. 

Fotos del Museo Marítimo de Maine 

Todas las uitziallas necesarias para SI! 

tmmtenimieiato llegaro?? por agira y los 
articidos que aprovecharoiz C . . 1 
fueron enviados por agua.’ 

¿Cuáles son hoy en día los símbolos de 
la costa de Maine, el estado m2s oriental 
de los Estados Unidos? La langosta y la 
trampa de madera que se utiliza para 
capturarla, la goleta que silenciosa- 
mente se desliza m2s alla de las caletas 
de la mareay de los faros de luz blanca y 
las “balandras de la amistad”, buques 
pesqueros de hace un siglo apreciados 
hoy por los aficionados a los yates 
debido a su diseño clásico y al pode- 
roso empuje de su velamen. Mucho ha 
cambiado en los pueblitos yanquis’ 
que proliferan como el liquen a lo largo 
de la costa de Maine, pero los símbolos 
siguen siendo los mismos. 

Hace un siglo, los astilleros y los 
marineros de Maine llevaban ya 200 
años construyendo y echando a la mar 
embarcaciones de madera cada vez mis 
grandes y más seguras, tales como 
buques, barcas, bergantines y goletas 
mercantes que llevaban los productos 
de exportación de Maine a puertos 
remotos y transportaban los productos 
del resto del mundo por todos los 
mares. Y en 1890, época de transición, 
algunos astilleros de Maine ya se esta- 
ban preparando para invertir en la 
nueva tecnología de construcción de 
barcos de acero y abastecer a las nacio- 
nes marítimas del mundo. 

En la década de 1890, en los ríos de 
Maine pululaban los barcos pesqueros, 
los vapores de pasajeros y los dozu- 
Izeasters, barcos de aparejos cuadrados 
que, recién lanzados en los astilleros de 

Maine, partían con prisa cautelosa a su 
primera travesía. A lo largo de los ríos 
se alineaban astilleros, muelles comer- 
ciales, velerías y depósitos. Allí se cons- 
truían las embarcaciones marítimas, a 
saber: los buques de aparejos cuadra- 
dos que navegaban a favor del viento, 
los zoiizdjnmnzerso goletas que “empu- 
jaban” el viento para llegar a sus des- 
tinos y los pesqueros, grandes o peque- 
ños, que transportaban gente a bancos 
cercanos de la ribera o a los fabulosos 
Grandes Bancos mar adentro. 

Durante el siglo XIX, varios puertos, 
entre ellos Bath, suministraban barcosy 
tripulaciones. Es así como la costa de 
Maine edificó su vida económica y su 
estructura social en torno a la venta de 
embarcaciones y al producto de la 
actividad marinera. En cada puerto 
marítimo del mundo, desde Boston 
hasta El Havre, de Liverpool a Valpa- 
raíso, del tormentoso Cabo de Hornos a 
Honoluld, San FranciscopYokohama, o 
de Ciudad del Cabo al mítico Océano 
Índico, los barcos construidos en 
Maine echaban el ancla para descargar 
algodón, carbón, cereales, té, especias, 
aceite enlatado y centenares de produc- 
tos básicos y artículos de lujo. Los 
barcos construidos en Maine gozaban 
de prestigio en todo el mundo por su 
resistencia y su graciosa manera de 
navegar, y entre los miembros de la 
hermandad internacional que los tripu- 
laba había siempre algunos marineros 
de Maine que habían aprendido allí su 
oficio. 

La misión del Museo Marítimo de 
Maine situado en Bath es la de preservar 
esta historia de la construcción naval y 
marinería, y el medio cultural que las 



Trampas para langostas y buques 
langosteros tradicionales en la 

exposiciön La industria de .?a langosta 
y In costa de Maine, que muestra la 

historia de la captura de langostas desde 
las primeras operaciones comerciales 

hasta el desarrollo del envase en latas, 
sin olvidar la moderna red mundial de 

distribuci6n de esta sabrosa especie 
marina. 

originó. No es tarea sencilla puesto 
que, a mediados del siglo XIX, Bath ysu 
puerto sobre el río Kennebec figuraban 
entre los diez mayores puertos maríti- 
mos de los Estados Unidos en cuanto a 
tonelaje, y sigue siendo uno de los 
pocos lugares de este país donde toda- 
vía se construyen grandes embarcacio- 
nes marítimas de acero. 

%on aspecto 
impmente y celestial” 

En las riberas del Kennebec, de 1607 a 
1608, unos aventureros ingleses cons- 
truyeron una pinaza de treinta tonela- 
das, la Vit-giizia, que fue el primer barco 
fabricado por colonos en el continente 
americano. Aunque la colonia Pophain 
a la que pertenecían no prosperó Calgu- 
nos de sus miembros regresaron a 
Inglaterra en  la Virginia), los primeros 
colonos permanentes establecidos en 
Maine a mediados del siglo XVII se 
percataron pronto de que la clave del 
$xito consistía en utilizar los abundan- 
tes bosques vírgenes para construir 
barcos de  madera que les permitieran 
ganarse la vida explotando el mar. La 
pesca fue una primera fuente de ali- 
mentaci6n e ingresos, y los grandes 
pinos blancos también se exportaron 
para la fabricaci6n de mástiles de bar- 
cos. Los pinos blancos de Nueva Ingla- 
terra alcanzaban un diimetro de casi un 
metro y un solo tronco derecho sei-vía 
para Fabricar un m5stil bajo entero para 
el barco más grande de una flota. La 
Marina Real comenzci a utilizar estos 
grandes irboles desde mediados del 
siglo ~ I I .  Hacia 1727, Portland, situada 
justo al oeste de Bath, se había COIITW- 

tido en un importante centro de expor- 
tación de mástiles. 

La construcción naval y el comercio 
se convirtieron en una de las principa- 
les ocupaciones de los colonos de la 
regi6n del río Kennebec, asentados en 
pueblos que hoy colindan con Bath. 
Situada aveinte kilometros río arriba de 
la desembocadura del Kennebec, la 
ciudad de Bath se convirti6 en un 
importante centro de este comercio. 
Esta distinción ya se la habh ganado 
hacia el primer cuarto del siglo XIX, 
cuando los comerciantes de Bath, sepa- 
rados de Gran Bretaña por la guerra 
de la independencia, reafirmaron el 
comercio con las Indias Occidenlales y 
desarrollaron el comercio en el Medite- 
rráneo. 

La presencia de las embarcaciones en 
el río inspiraba ya a los primeros resi- 
dentes. En 1801, Eliza Southgate escri- 
bía: “Ayer pasó por aquí un gran bergan- 
tín; se alcanzaba a oír muy cerca. Nunca 
nie había sentido tan impresionada 
como en ese momento; tenía ganas de 
postrarme de admiración al verlo acer- 
carse lentamente con ese aspecto impo- 
nente y celestial. En ese instante, al 
verlo, tuve una idea ma’s precisa de la 
inmensa grandeza de una deidad que 
con cualquier otra cosa que yo haya 
visto jamás. ’3’ 

Aún hoy se siente una admiración 
parecida ante esos grandes barcos que 
regresan de sus maniobras de prueba a 
la fundición de Bath, cuando la nave de 
600 pies ( 183 m) entra al canal princi- 
pal para deslizarse a contracorriente 
hacia la fundición ribereña, aguas abajo 
de Bath. 

No solainente Bath sino cambien 

todas las coinunidades dedicadas a la 
construcción naval contribuyeron a 
difundir el comercio en el estado 57 

fuera de éste. Hace cien aiios, Maine 
exportaba granito, piedra caliza, hielo, 
pescado y otros productos locales, que 
en su mayoría se transportaban por mar. 
Los comerciantes de Maine prospera- 
ron y algunos se hicieron Sumamente 
ricos, invirtiendo, lógicamente, en el 
negocio de la navegación. 

La Sociedad de Investigación Marina 
de Bath fue fundada en 1962 a fin de 
estudiar yrecopilar documentos de esta 
vasta historia de Bath y de la región 
del río Kennebec. Mientras se recogpa 
material se hizo patente que la verda- 
dera historia no era solamente estatal 
sino tambien nacional e internacional y 
que, ademis, estaba ligada a algunos 
objetos de importancia, tales como 
maquetas de barcos, pinturas y graba- 
dos, cuadernos y diarios de marineros, 
fotografia y preciosas reliquias de los 
grandes barcos de antaño como timo- 
nes, brújulas, bitácoras, lámparas, acce- 
sorios de cubierta y hasta paneles de 
cabina y trozos de viejas velas. La funda- 
ci6n del primer museo marítimo de 

1. VC‘illiam Avery Baker, A niai-ifinze bistoty 
oj‘Bath, Maine mzd the Kemzebec riz?er regioii, 
vol. I, p. 254, Bsth, Marine Research Society, 
1973. 

del holand& Jan Kees (,‘yuan Queso”j, 
personaje legendario que simbolizaba la 
ciudad de Nueva York cuando se llamaba 
Nueva Amsterdam. En los Estados Unidos el 
tCriiiino se aplica hoy a los residentes de los 
estados del noreste p connota todavh el trabsjo 
abnegado y la autosuficiencia de los tiempos 
preindustrjales. 

2.  (N. del R.1 Se dice que ”yanqui” proviene 

3. Citado en Baker, 7-01. 1, p. 169. 
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Una lancha con dosel 111 G Ma punto 
de ser botada en la rampa del Museo 
Marítimo de Maine. Esta nave de 1900 
es una de las que se exhiben en el 
verano en el río Kennebec. En el edificio 
del fondo se guardan las velas y allí se 
encuentra la exposición La iiidustria de 
la langosta y la costa de Maine. 

Bath abrió la posibilidad de donar apro- 
piadamente estos recuerdos. El museo 
se instaló en la parte delantera de un 
almacén de la calle principal del pue- 
blo. 

Veintiocho años más tarde surgió el 
Museo Marítimo de Maine a toda vela, 
una institución que ha ido adquiriendo 
madurez y que ahora es responsable de 
la conservación de una de las grandes 
colecciones estadounidenses de histo- 
riayarte marítimos. El Museo, instalado 
en un terreno de 4,3 hectáreas en el que 
antaño funcionaron varios astilleros, 
relata la historia de la navegación de 
Maine en forma completa y emocio- 
nante, desde la construcción de la 
Virginia hace tantos años hasta la cons- 
trucción de los nuevos barcos en la 
Fundición de Bath, barcos que se pue- 
den ver desde el patio y desde varios 
edificios del Museo. 

Una suculenta 
y espinosa bendìción 

Los visitantes quedan seducidos por la 
belleza del lugar y la vastedad de la 
historia contada a través de lo expuesto 
en las nuevas galerías y los edificios 
históricos. En 1989 el Museo inauguró 
su amplio Edificio de la Historia varí- 
tima, que tiene un área de 2.787 m-. Se 
trata de una estructura completamente 
nueva diseñada por el arquitecto Win- 
ton Scott, de Portland, quien se inspiró 
en lo mejor de la arquitectura industrial 
del siglo XIX. La construcción y la 
dotación de este edificio fueron posi- 

bles gracias a una campaña que permi- 
tió recaudar siete millones de dólares, 
lo que indica el vivo interés del público 
por los temas del Museo. Una gran 
superficie interior está dedicada a gale- 
rías de exposición, biblioteca y archi- 
vos bien dotados. La exposición princi- 
pal, llamada Historia ninritinzn de 
Maine, es una ojeada general a los 
400 afios de historia de la navegación 
de los colonos de la costa y está finan- 
ciada en parte por una cuantiosa sub- 
vención de la Fundación Nacional para 
las Humanidades, de Washington, D.C. 

Las galerías más grandes dan al norte, 
a lo largo del sendero que baña el río 
Kennebec al pasar por la ciudad de 
Bath. Las ventanas, estilo catedral, dan a 
los terrenos del Museo, donde la socie- 
dad del capitán Samuel Percy y Frank 
Small construía, entre 1897 y 1920, 
grandes goletas de madera. Percy & 
Small fabricaban allí navíos de cuatro, 
cinco y seis mástiles, entre ellos la 
goleta I-Y/t,oming de seis mástiles, el 
velero de madera más grande que haya 
enarbolado el pzbellón de los Estados 
Unidos. La nave, que fue botada en 
diciembre de 1909, medía 100 metros 
de eslora, y su rampa de botadura 
estuvo situada a doce metros apenas del 
nuevo Edificio de la Historia Marítima. 
En la actualidad, los visitantes del 
Museo pueden merendar en el empla- 
zamiento del astillero, donde todavía se 
ven algunos de sus pilotes. 

De los astilleros que otrora cons- 
truían grandes naves de madera en los 
Estados Unidos, el Percy & Small es el 

Único que queda intacto. El Museo 
Marítimo de Maine preserva e inter- 
preta cinco de las construcciones origi- 
nales, y a través de ellas cuenta la 
historia de la fabricación de buques de 
madera. A veces, los visitantes pueden 
ver las sierras gigantes trabajando en el 
astillero. Otras muestras explican ccimo 
se construían los tarugos, largas clavijas 
de madera que sujetaban las tablas a las 
costillas. En el cobertizo de los calafa- 
teadores se puede apreciar la técnica 
usada para que las embarcaciones que- 
dasen herméticas. En el tinglado de 
moldes se explica la manera de utilizar 
los planos para hacer piezas de madera 
de tamaño natural. Se ha preservado 
inclusive el cobertizo original del 
transformador eléctrico, pues Percy & 
Small fueron pioneros en el uso de la 
electricidad para hacer funcionar la 
maquinaria de los astilleros. 

La cercanía del ancho y concurrido 
río Kennebec da una impresión de agua 
profunda. Los atracaderos general- 
mente están llenos en los meses de 
verano, cuando van y vienen barcos 
históricos y yates con visitantes. De la 
colección de más de cien barcos que 
posee el Museo, algunos se hacen a la 
vela en el río y se pueden visitar en sus 
atracaderos. La goleta Sherman Ziuic- 
ber, de los Grandes Bancos de Nueva 
Escocia, viene regularmente en el 
verano; los visitantes pueden abordarla 
y apreciar en su interior la exposición 
sobre la pesca tradicional de la dorada. 

Otro barco del Museo es una réplica 
de una goleta pesquera de  1850, muy 



Con frecuencia los buques históricos 
hacen escala en los muelles del Museo 
Marítimo de Maine. La goleta Shen” 

Zulicker de Nueva Escocia (a la 
izquierda) atraca en los meses de verano 
y se convierte en una de las principales 

atracciones. 
La goleta escuela Spirit of 

Mnssacht4setfs (a la derecha) atraca 
ocasionalmente en el Kennebec. Los 

edificios blancos de tablillas que se ven 
al fondo son los edificios históricos 

del astillero Percy ¿% Small, que antaño 
ocuparan los terrenos del Museo. 

La Virginia, una pinata de 30 toneladas 
construida entre 1607 y 1608 por 
colonos ingleses cerca de la 
desembocadura del río Kennebec de 
Maine, es considerada generalmente 
como el primer barco construido por 
los colonos de América del Norte. 
EI modelo ha sido reconstituido a partir 
de los documentos históricos 
disponibles. 

utilizada en Maine para la pesca con 
línea. Llamado con justa razón el 
Maine, este pingue fue construido por 
personal del Museo j 7  alumnos del 
programa de aprendizaje. El taller de 
aprendizaje ofrece un curso de diecio- 
cho meses sobre el arte y 12 pericia de la 
construcción de barcos de madera. Los 
egresados suelen ocupar luego puestos 
iinportantes en la industria marítima. 

El Museo expone buques históricos 
de Maine junto al taller de aprendizaje. 
Uno de los m b  peculiares es un barco 
de nuere metros, como aquéllos utili- 
zados por los gancheros en los ríos de 
Maine para dirigir las cadenas de tron- 
cos. Su amplio bao y su calado bajo 
permitian inaniobrar el barco en los 
ríos agitados mientras los hombres tra- 
bajaban entre los troncos. Este barco y 
otras pequefias embarcaciones expues- 
tas ponen de relieve el compromiso del 
Museo de preservar la historia de los 
ríos, los lagos y todas las \%as acuáticas 
en el interior del estado de Maine. 

Otra exposici6n, instalada en su pro- 
pio edificio, relata la historia de la 
industria de la langosta y de la costa de 
Maine. Esa espinosa criatura llamada 
langosta, apreciada en todo el mundo 
por su suculencia, ha sido por largo 
tiempo la base principal de la economía 
marina de Maine. La exposición des- 
pliega conipletamente la historia de la 
industria de la langosta e incluye und 
película en vídeo sobre el tema, ademis 
de una excelente coleccitin de barcos 
langosteros tradicionales. 

La inauguraci6n del Edificio de la 

Historia Marítima del Museo Marítimo 
de nilaine tulto resonancia nacional e 
internacional. Pasar en 27 afios de la 
parte delantera de un almacen a un 
verdadero museo significa un dina- 
misino sin igual para cualquier institu- 
ción de este tipo. Tanto el personal 
conlo el Consejo de Administraci6n se 
sienten estimulados por la creciente 
afluencia de visitantes y por otras es- 
presiones de aliento, como la solicitud 
del presente artículo para la revista 

En la actualidad, nuestro personal 
trabaja diligentemente para mejorar p 
ampliar las exposiciones e impulsar las 
actividades educativas de las galerías p 
el astillero. Los amigos del Museo 
siguen donando fondos, prestando ser- 
vicios ~oluntarios y aportando piezas 
históricas importantes. En las coleccio- 
nes y la biblioteca se encuentra recopi- 
lada gran parte de la historia marítima, 
no sólo de Bath y de la región del río 
Kennebec, sino también de todo el 
estado de Maine. 

i l ~ U S e I 4 l l l .  

4. (N. del R.) Una caracterBtica curiosa 
del barco es que las planchas laterales no son 
rigickas (algo que tambiCn distinguia a los 
buques; vikingos). Las tablas flexibles, que 
literalmeiite ondulaban según las mriaciones 
de la presión externa del agua, conferían al 
barco una excepcional eficiencia 
hidrodimimica. 

EI capitán Francis Rittal, capitán del 
West Dresden, de Maine, fue uno de los 
hombres que ayudaron a forjar el estado 
de Maine a comienzos del siglo xa. 
Había viajado mucho y era un experto 
navegante y artista marino. El Museo 
Marítimo de Maine posee una acuarela 
suya que representa un barco. 



Bodegas en la península Nordnes de 
Bergen. A la derecha se ve el edificio 
propuesto como parte del nuevo Museo 
de la Pesca. 

mystein Froiland 

Nació en 1945 en la región septentrional de 
Noruega. Estudi6 arquitectura naval en Escocia y 
biología marina en Noruega. Hasta 1977 fue 
consenmdor de la secci6n de ictiologia del hfuseo 
de Zoología de la Universidad de Bergen. Es 
secretario y redactor del Comite Internacional del 
ICOM para la Formación de Personal. 

Todas las fotografías son de Kavi Gundersen 

¿Qué queremos contarles a nuestros 
visitantes? La pregunta es sencilla pero 
importante, tanto más cuanto esos visi- 
tantes son los propios ciudadanos de 
Bergen y los turistas que vienen de 
otras partes de Noruega y del extran- 
jero. 

Pues bien, queremos contarles algo 
acerca de las razones por las cuales la 
ciudad se halla donde está, por qué se 
convirtió en uno de los conglomerados 
más importantes y populosos de Escan- 
dinavia (en el decenio de 1860, Oslo 
tenía que incluir en el censo a los 
presos para superar la cifra de habitan- 
tes de Bergen), por qué Bergen llegó a 
ser uno de los principales puertos han- 
seáticos, con un impacto en el comer- 
cio de la ciudad que aún se siente, por 
qué fue uno de los mayores puertos 
pesqueros de Noruega, y, por supuesto, 
por qué ya no lo es. Hay incluso razones 
relacionadas con el mar que hay que 
recordar, para explicar por qué algunas 
partes de la ciudad son como las vemos 
hoy. Por ejemplo, una explosión ocu- 
rrida en 1944 a bordo de un buque 
alemán cargado de dinamita destruyó 
un buen número de viejas y encantado- 
ras casas de madera, que fueron reem- 
plazadas luego por edificios de muchos 
pisos, menos atractivos, que primero 
sirvieron de bodegas y que ahora están 
siendo convertidos en hoteles exclusi- 

Una manera de presentarles la vida 
de los museos en nuestro puerto es 
guiarles, con abundantes comentarios, 
por algunos de sus edificios. Ahora 
bien, no quiero entrar a discutir si un 
museo es un edificio o un proceso, un 
recipiente o su contenido. Lo que 
deseo señalar es que al menos a lo largo 

vos. 

de los muelles, las bodegas eran abso- 
lutamente necesarias para la pesca y el 
comercio marítimo, y constituían un 
eslabón entre el mary la tierra, entre los 
barcos que atracaban en el puerto y la 
ciudad con sus habitantes. En la 
medida en que evolucionó el comercio 
y sobre todo con la creación de los 
“centros de tráfico” lejos de los centros 
urbanos, empezó a llegar menos pes- 
cado y menos mercancía directamente 
a los puertos, que ahora resultaban 
demasiado pequeños. Las viejas bode- 
gas, que eran más bien lazos vitales que 
pasarelas de acceso, pueden utilizarse 
ahora para otros fines y los museos son 
una suerte de nuevos inquilinos que 
están en capacidad de funcionar en  
ellos plenamente sin que se produzca, 
dada su identificación común con la 
historia, una ruptura demasiado brusca 
con el carácter original del edificio. 

La indigestión, la sed 
y los efectos económicos 
secundarios 

Así pues, echemos una ojeada a Bergen, 
una ciudad fundada hace más de 900 
años que está rodeada de montañas 
tierra adentro, pero que también se 
abre hacia el mar, la fuente de muchos 
bienes y de no pocos males, que con- 
vierte al puerto en el verdadero centro 
de la ciudad, aunque están cambiando 
las opiniones acerca de lo que este 
centro debe ser y debe hacer. 

El Museo de la Pesca es uno de los 
museos más antiguos de Noruega espe- 
cializados en  un tema único, pues fue 
fundado en 1880. Bergen era la capital 
comercial y científica del sector pes- 
quero del país, de modo que no hubo 

c_michotte
*
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vacilaciones cuando se decidid estable- 
cer allí el museo, como parte de la 
Sociedad para el Fomento de la Pesca 
en Noruega. En aquella epoca había 
pocos locales disponibles frente al mar, 
pues todavía se utilizaban las bodegas. 
Por este moti~70 el Museo de la Pesca se 
instal6 en el centro de la ciudad en un 
edificio nuevo, que compartia con los 
museos de arte y artesania. 

Aunque se mantuvo a la vanguardia 
en las tecnicas de exhibici6n didáctica 
de la época (aspecto relevado por 
Aiziseziiiz en 1952), la exposición nece- 
sita ahora una reforma. La cantidad de 
información concentrada en uno de los 
pisos era tal que casi provocaba una 
indigestión, mientras que lo que se 
exponía en otros pisos estaba tan some- 
rainente explicado que los \lsitantes 
comenzaban a padecer alucinaciones 
causadas por la sed de conocimientos; o 
por lo inenos carecían de los medios 
para corregir sus coiicepciones erró- 
neas. 

Nuestros planes para el futuro no 
abarcan solamente las nuevas técnicas 
de presentación. También queremos 
tener nuestro propio edificio, mejor 
dicho, edificios. Las esperanzas, planes 
e incluso fantasías a este respecto son 
numerosas. ¿Por qué no trasladarnos a 
una península cercana, donde una vieja 
bodega podría albergar las colecciones, 
al mismo tiempo que las deixis funcio- 
nes podrian desempeñarse en las entra- 
ñas mismas de la montaña (aunque 
grandes amantes del mar, a los norue- 
gos les encanta hacer túneles en la roca, 
cuanto más dura mejor) con la Fachada 
mirando hacia el puerto? Ese emplaza- 
miento nos permitiría ademis tener 
vecinos interesados en los peces, la 
pesca y otros aspectos de los recursos 
marítimos. 

Sin embargo, lograr que los planos de 
nuestro arquitecto Lars Haukeland se 
conviertan en una verdadera construc- 
ci6n se ha vuelto algo difícil de remon- 
tar. Edificar museos exige basrante 
dinero y no es éste el momento más 
Favorable para obtener auxilios guber- 
namentales de importancia ni donacio- 
lies del sector pri\ ado. A pesar de que 
las encuestas demuestran lo contrario, 
la idea de que las instituciones cultura- 
les no generan ingresos no ha perdido 
ninguiia fuerza. La renta de un museo 
determinado puede no ser astronó- 
mica, pero i.y sus efectos económicos 
colaterales en la comunidad? 

Para ser sinceros, todavía necesita- 
mos socios que nos ayuden a hacer 
realidad nuestro sueño. Socios que no 
s610 aporten dinero, sino que tambikii 
tomen en alquiler oficiiias y otros loca- 

les, a los precios actuales, en una 
bodega renovada que data de 18$4 y 
que tiene una superficie de 1 .GOO in- en 
tres pisos, sin olvidar una nueva estruc- 
tura construida en el acantilado, con 
Und cubierta de cristal que da a1 fiordo 
de Bergen. Al menos no estamos “en la 
calle”, algo que, hablando franca- 
mente, no puede decirse del Museo del 
Viejo Bergen, que es el Museo al aire 
libre de nuestra ciudad. 

Cuando comenzó a coleccionar edifi- 
cios viejos y a desplazarlos a su sede 
alejada del mar, el hluseo del Viejo 
Bergen no tuvo en cuenta las construc- 
cioiies del puerto. Pronto se vio que se 
había omitido una parte muy impor- 
tante de la vida marítima de nuestra 
ciudad. Después de “sólo” tres dece- 
nios de planificación y negociaciones 
con el Concejo blunicipal, el Museo 
puede prever la reconstrucci6n en la 
orilla del mar, en un futuro cercano, de 
algunos de los edificios marítimos que 
adquirió en el transcurso de los años. 

At-qzritectum hanseática 
versus art nouveau 

Ubicado en la ciudad universitaria, 
pese a no ser una institución docente, 
el Museo Marítimo de Bergen esti 
instalado en un edificio construido 
hace solamente veinte años. El plan 
inicial era el de albergarlo en el antiguo 
mercado de pescado, en la zona interior 
del puerto, pero esto result6 imposible 
en esos tiempos. Paradójicamente, ese 
emplazamiento ideal se esti recons- 
truyendo ahora (casi no queda ya nada 
de los viejos edificios de la zona) con 
tiendas y oficinas cuyo estilo califican 

algunos de pastiche, mientras otros 
consideran que es moderno, aunque 
adaptado para que arinonice con las 
antiguas cayas que se conservíaron. Por 
fortuna, el nuevo edificio del Museo 
Marítimo se levanta en una de las 
colinas que rodean a Bergen y tiene uiia 
excelente visca sobre el puerto. Esta 
relaciOii con el paisaje marino era indis- 
pensable tanto desde el punto de vista 
del Museo como del arquitecto. 

El Museo Hanseático, que parece 
ganarse rápidamente el favor de quie- 
nes Tisitan la ciudad, fue fundado en 
1572 y es una de las casas inis antiguas y 
mejor consen~adas en sus muelles. 
Ahora esti equipado y dotado de mobi- 
liario para mostrar cómo era la vida en la 
zona de los muelles, al inenos la del 
sector mis pudiente de la sociedad, 
alrededor de 1700. Por supuesto, el 
edificio mismo es el elemento más 
importante de la exposición y el punto 
fuerte del Museo. Pero esto también 
crea problemas, porque los edificios 
adyacentes devorados por incendios a 
principios de siglo fueron reemplaza- 
dos por complejos estilo art 120i1~1ea11, 

muy atractivos de por sí, pero de tales 
dimensiones que empequeñecen el 
Museo. 

Podría seguir describiendo un edifi- 
cio tras otro, todos interesantes y, al 
igual que en Bergen, podríamos visitar 
muchas otras construcciones semejan- 
tes situadas en las distintas ciudades del 
litoral noruego. Los que he mencio- 
nado abrigan instituciones culturales y 
la legislación que los protege prohibe 
cualquier tipo de modificación. iY los 
demás, esos numerosos monumentos 
de un pasado laborioso y a veces glo- 

EI edificio de la Sociedad del Litoral de Bergen con una embarcación tradicional 
amarrada en las cercanías. 



Sandviken (Bergen). A la izquierda 
una bodega restaurada (o, más bien, 
prácticamente reconstruida). A la 
derecha pueden observarse los trabajos 
de demolición en torno a un edificio 
bello pero muy estropeado (y poco 
aprovechado). 

rioso? A pesar de la buena voluntad de 
numerosos sectores, oficiales y tam- 
bién privados, no siempre es posible 
superar una serie de difíciles obstá- 
culos. Aún admitiendo que no sería 
razonable conservar todos los edificios 
antiguos, podemos comprobar que 
ciertos intereses creados no siempre 
muestran gran entusiasmo por salvar 
los que podríany deberían conservarse. 
Después de todo, es más fácil obtener 
el permiso para derribar un viejo edifi- 
cio cuyo avanzado deterioro no permite 
ya la restauración, sobre todo cuando se 
ha dejado a propósito que llegue a ese 
extremo. 

La unión hace la fuerza 

Hemos comprobado que los grupos de 
edificios tienen mayores posibilidades 
de resistir las amenazas de destrucción 
que las construcciones aisladas. Esto 
sucedió en Bryggen, en la parte de los 
muelles del antiguo puerto hanseático 
de Bergen que se extiende entre el 
Museo Hanseático y el Museo Bryg- 
gen e Instituto de Arqueología Erling 
Dekke Naess, un moderno edificio eri- 
gido en un lugar donde se efectuaron 
excavaciones entre 1955 y 1974. Esta 
área es uno de los conjuntos arquitectó- 
nicos e históricos más importantes de 
Noruega, una parte de la cual (que data 
de principios del siglo XVIII) fue 
incluida en 1980 en la lista del patrimo- 
nio mundial de la Unesco. Esta medida 
cobra una gran dimensión si tenemos 
en cuenta que hace treinta años hubo 
un fuerte movimiento que pedía la 
demolición de todos los edificios de 

madera de Bryggen. En 1955, un incen- 
dio catastrófico desencadend un de- 
bate acerca de lo que debía hacerse con 
los edificios que quedaban, los cuales, 
aunque protegidos por la ley, se esta- 
ban viniendo abajo. Las actitudes han 
evolucionado mucho 1 7  no es probable 
que un propietario considere hoy la 
posibilidad de derribar uno de ellos, ni 
siquiera si lo autorizaran a hacerlo. 

También hay que tener en cuenta que 
la unión hace la fuerza, y ésta se expresa 
en la conciencia que tiene el público, y 
asociaciones tales como la Sociedad del 
Litoral de Bergen, de la necesidad de 
preservar estos edificios. La entidad 
antes nombrada actúa localmente en el 
ámbito de la Asociación Noruega para 
la Protección de las Tradiciones Coste- 
ras y se esfuerza por conservar las 
embarcaciones de todo tipo y tamaño, 
la naútica y la artesanía y, por supuesto, 
las tradiciones culturales que se han 
desarrollado en torno al medio marí- 
timo. Es natural pues que la Sociedad 
ocupe una de las antiguas bodegas, 
frente a la cual están amarradas sus 
embarcaciones. Hasta la fecha, la enti- 
dad ha resistido las fuertes presiones 
del sector inmobiliario para que ceda 
estos valiosos locales. 

Pese a los progresos logrados, aún 
queda mucho por hacer. Por mi parte, 
me niego a aceptar la idea, bastante 
extendida todavía, de que las genera- 
ciones jóvenes (e incluso muchos adul- 
tos) no sienten interés ni curiosidad 
por el espíritu de aventura, la laboriosi- 
dad, las penas y privaciones de la vida 
marítima de antaño, en suma, por todo 
lo que puede uno imaginar cuando una 

nave arriba al puerto, baja las velas y 
echa anclas. 

La idea del Bergen Marítimo se lanzó 
recientemente. ¿En qué consiste? La 
zona de los muelles no sólo abriga 
instituciones culturales sino también 
centros de investigación, escuelas, 
fábricas, mercados y áreas destinadas 
al transporte marítimo internacional, 
con barcos de pasajeros con destino a 
Inglaterra, Dinamarca, las Islas Feroe e 
Islandia, así como al tráfico de carga. 
Además, hay restaurantes donde sólo se 
sirve pescado, instalaciones de conge- 
lación, centros de deportes acuáticos 'p 
otras actividades. Sin haber previsto 
realmente esta situación, nos hemos 
dado cuenta de que tenemos al alcance 
todos los elementos para un enorme 
ecomuseo marítimo. Y apenas estamos 
comenzando a comprender las posibili- 
dades que encierra. 
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Para nosotros es un placer recibir a los 
lectores de Museciriz en nuestro hluseo 
Marítimo, que se encuentra en la isla 
inis famosa del archipiélago de Chang- 
dao, la de Miaodao, importante puerto 
del que partían la seday la porcelana de 
exportación. El distrito de Changdao, 
constituido por un grupo de treinta 
islas, se encuentra a unos 375 kin al este 
de Beijing. Al norte, más all5 del estre- 
cho de Bohai, est9 Lushun (antes Port 
Arthur) y al este la península de Corea. 

El Museo Marítimo de Changdao se 
encuentra justainente en el Templo de 
la Divinidad Marina de Miaodao. Los 
docuinentos históricos atestiguan que 
el templo se construyó en 1122 bajo el 
reinado de la dinastia Song y que fue 
una iniciativa de los empresarios del 
comercio marítimo. Despues de diver- 
sas ampliaciones, el templo fue recons- 
truido en 1627, durante la dinastía 
Ming, j 7  consen’a en la actualidad la 
disposición y la estructura que tenia en 
los tiempos de las dinastias antes men- 
cionadas. Es en cierto modo uno de los 
niuseos m5s antiguos del mundo, ya 
que desde la época Song los pescadores 
y navegantes hacían bendecir los mode- 
los de sus embarcaciones en el templo. 
Es por eso que un núcleo de nuestra 
valiosa colección está constituido por 
modelos de embarcaciones enviados a1 
templo durante m5s de ocho siglos. 

D ~ S ~ W S Q S  C Q ~ Q  

las estrellas 
Como no puedo por razones de espacio 
presentar exhaustivamente el Museo, 
me limitaré a mostrar sus puntos m9s 
importantes. Comencemos por la pri- 
mera sala, que da una breve visidn de la 
historia niarítima de China. No se trata 
de una empresa ficil, y que el litoral 
del país es inmenso y sus puertos 
numerosos, de manera que en diez mil 
alios las naves y los monumentos que 

atestiguan la actividad marítima de 
nuestros antepasados se dispersaron 
como estrellas en un vasto territorio 
costero e insular. Desde la diilasth 
Hang (siglo I A.C.) hasta la dinastia 
hfing (siglo m11, China brilló en las 
artes de la construcción naviera y la 
navegación. M9s tarde, el caricter retró- 
grado de los gobiernos feudales hizo 
que esas actiridades decayeran y China 
perdió su puesto en el comercio in- 
ternacional. En 1840 se abrieron sus 
puertas nuevamente, pero de inanera 
violenta y por causa de invasores 
extranjeros que llegaron a bordo de 
naves poderosamente armadas. Este 
seria el comienzo de una de las páginas 
más tristes de la historia marítima de 
China. 

En la sala de la historia marítima nos 
encontramos con esculturas pintadas 
que representan temas mitológicos 
arraigados profundamente en la reali- 
dad de nuestra historia maritima. La 
historia es la siguiente. 

La Reina Madre ofrecía un banquete a 
los inmortales en la isla de las Hadas, 
perteneciente al archipiélago de Miao- 
dao, y ocho inmortales que querian 
asistir se preguntaban cómo arribarían, 
ya que carecían de embarcaciones. De 
pronto, uno de ellos se echó a reir. Era 
Lu Dongbin, que dijo: “Hagamos gala 
de nuestras habilidades. Cada uno de 
nosotros tiene un objeto ni5gico que 
puede utilizar para atravesar el mar y 
asistir al banquete de la isla de las 
Hadas”. Y fue así como uno de ellos 
montó en un asno e hizo el recorrido 
lleno de contento mientras se acari- 
ciaba la barba; otro efectuó el trayecto 
llevando en los hombros una calabaza; 
el tercero, pese a su voluminoso abdo- 
men, hizo el viaje de costado sobre un 
gran abanico de bambú, mientras Hang 
Xiangzi ejecutaba una melodía con su 
flauta de tallos verticales . . . Así pudie- 
ron todos llegar sin dificultades a la isla 
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de las Hadas. En la exposición des- 
cubrimos que el mito describe el ori- 
gen de los instrumentos y técnicas de 
navegación chinos y el uso que se hacía 
de materiales ya existentes. Por ejem- 
plo, jcómo es posible atravesar el mar 
en un asno? Muy sencillo, cons- 
truyendo la embarcación con la piel del 
asno. Desde tiempos inmemoriales se 
fabrican en China embarcaciones con 
pieles de animales, ya se trate de ovejas, 
bueyes o asnos. En la actualidad, en los 
afluentes superiores del río Amarillo 
todavía es corriente servirse de balsas 
hechas con pieles de ovejas. En cuanto 
a la calabaza, cultivada en China desde 
hace siete mil años, permite hacer 
buenos flotadores; su uso en la nave- 
gación remonta a tres milenios. El 
abanico del hombre del vientre volumi- 
noso alude a las embarcaciones de 
juncos, conocidas en China desde hace 
siglos. Lo mismo se puede decir de la 
flauta de tallos, que representa el uso 
del bambú en la confección de balsas, 
todavía utilizadas en el transporte acuá- 
tico en Fujian y Taiwan. 

El asombro 
de los misioneros y de los 
comerciarztes occidentales 

Las excavaciones arqueológicas que he 
efectuado permiten comprobar que el 
archipiélago de Miaodao estaba habi- 
tado ya a fines del paleolítico y que en 
esa época se utilizaban los flotadores 
de calabaza, las embarcaciones de jun- 
cos y las balsas de bambú; los botes de 
piel se utilizaban desde el neolítico. 
Nuestros antepasados practicaban la 
pesca y lo hacían con arrojo; una vez 
encontré en la vértebra fósil de una 
ballena la marca de un arma afilada. 

La visita a la sala de la construcción 
de embarcaciones constituye una tran- 

cisión fundamental en términos históri- 
cos y museográficos, pues pasamos de 
la época en que el hombre construía 
embarcaciones con materiales ya exis- 
tentes al periodo en que empezó a 
tratarse el material, es decir la madera. 
Esta técnica fue posible en el neolítico 
al disponerse ya de hachas de piedra 
afiladas. Junto con el dominio del 
fuego, este tipo de hachas permitió 
construir las canoas que se ven en esta 
sala. Del mismo modo que en la sala 
precedente se exponen las leznas y 
agujas de hueso para coser los botes de 
piel, en esta se presentan instrumentos 
de piedra como hachas, cuñas, cinceles 
y azuelas que se utilizaban en la cons- 
trucción de las canoas. Pese a todo, 
estas canoas no reemplazaron las anti- 
guas embarcaciones, de modo que las 
balsas de bambú siguieron utilizán- 
dose, llegando incluso a ser cada vez 
más frecuentes. No obstante, las nuevas 
técnicas abrieron otro capítulo impor- 
tante en la industria naviera china. Los 
objetos y monumentos del neolítico 
hallados en  nuestro archipiélago son 
una prueba del desarrollo de los inter- 
cambios con otras zonas marítimas. Al 
intensificarse las comunicaciones, ya 
no bastaba la canoa. Se construyeron 
entonces balsas de bambú más grandes 
y más sólidas, así como canoas de doble 
casco ysampanes. Las culturas prehistó- 
ricas de la región que hoy pertenece al 
distrito de Changdao, avanzaron a 
pasos de gigante en el perfecciona- 
miento de las técnicas de la construc- 
ción naval, aportando con ello una real 
contribución al progreso de la humani- 
dad. 

En el Museo puede verse el modelo 
en cerámica de una embarcación de la 
dinastía Han oriental y otros documen- 
tos en los que se relata la expedición de 
un loztclJunii (embarcación de varias 

cubiertas) enviado por el emperador 
Wu de la dinastía Han, en 109 A.C., a 
hacer la guerra a Corea. Otra pieza 
importante es una canoa de dos cascos, 
cada uno de los cuales mide 20,24 
metros de largo por 2,82 metros de 
ancho. La canoa fue desenterrada en el 
sentido literal del término; la proa y la 
popa apuntan hacia arriba, lo que da a 
cada corredera el aspecto de una lan- 
zadera de tejedor. Las cubiertas estaban 
unidas por sólidas tablas y la superes- 
tructura podía soportar grandes pesos. 
Esta embarcación, hallada en nuestra 
provincia en  1976, parece haber sido un 
verdadero velero oceánico. 

En la sala de la historia de la construc- 
ción naval puede verse también una 
gruesa soga que data de la dinastía 
Ming, que fue recuperada del fondo del 
mar, donde permaneció cinco siglos. 
Los expertos piensan que pertenecía a 
un enorme velero de 10.000 toneladas, 
tal vez al barco Fzi del que se conserva 
un modelo impresionante, pues tiene 
nueve mástiles, doce velas y traviesas 
talladas y pintadas con espléndidos 
colores verde y oro. Era la época del 
apogeo de la construcción naval en  
China, lo que a juicio del erudito brivi- 
nico Joseph Lee puede desmentir la 
idea según la cual en esa época en  
China no hubo avances en el arte de la 
navegación. Lee observa asimismo 
como, ya en  la Edad Media, los merca- 
deres y los misioneros occidentales se 
asombraban ante las naves y los inven- 
tos naúticos chinos. 

Nuestra visita al Museo lLlarítimo de  
Changdao termina en la sala de las 
técnicas de la navegación. Allí, como es 
natural, se destaca la brújula, denomi- 
nada en chino “aguja que señala el sur” 
(poniendo de lado la denominación, 
no es el norte o el sur lo que importa 
cuando se navega) y las guías de nave- 
gación terrestres y celestes. En esta sala 
también pueden admirarse las primiti- 
vas técnicas manuales, como el remo y 
las distintas formas de utilizar la fuerza 
del viento. Las operaciones para dete- 
ner la nave o las de amarre pueden ser 
tan importantes para el marino como las 
de izar las velas y partir. En la misma 
sala pueden contemplarse, además, las 
técnicas de anclaje con anclas antiguas 
hechas de madera y de piedra. 

Texto orìgiizal en inglés 

Modelo de una embarcación fluvial 
construida probablemente en el siglo 
m. En la actualidad pertenece a una 
colección privada. 
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aún resuenan los mazos del calafateo 
Denis-Michel Boell En 1985 se creó el hluseo del Barco en 

el puerto de Douarnenez (Bretaíïa, Naci6 en 1951 Estudio en la E\cuela Noriilal 
Superior de Saint Cloud y es titular de un diploma 
de estudios superiores en antropología cultural 
Conlo investigador de tenias maritimos colabora 
regularmente con la retista Le ~ / m s e - ; ; z n l ~ t .  
Desde enero de 1986 es consen~ador del hluseo 
del Barco, despuCs de haberse dedicado R la 
docencia, sobre todo en la Escuela Nawl 

Francia) ; se 
inauguró una e@osiciÓ1l que 10 prefi- 
guraba. EsLa exposición se organizó en 
los locales de una antigua consemería 
de pescado, que la municipalidad había 
adquirido meses antes. L~ crea- 

junio de ese 

ción del Museo fue el fruto de un 
trabajo de investigación y acopio de 
inaterial realizado durante varios años 
por la asociación local Treizour (“los 
barqueros” en bretón). Esta asociación , 
que de 1981 a 1985 había impulsado un 
primer museo consagrado a la historia 
marítima local, deseaba albergar y pre- 
Sentar al público algunas embarcacio- 
nes pequeñas que fueron reunidas en 
muy poco tiempo gracias a una colecta 
de urgencia, pues algunas de esas pie- 
zas pertenecían, en efecto, a tipos de 
embarcaciones e n v í a  de desaparición. 

Esta medida de salv~guardia se con- 
virtió ripidamente en acción planifica- 
da, es decir, que reunió embarcaciones 
de cada uno de los principales tipos 
utilizados en el trabajo y el recreo en 
todo el litoral frances, así como en los 
lagos y los ríos. Nuestro patrimonio 
náutico estaba por entonces bastante 
desatendido; en general no eran las 
universiclades o los grandes museos 
franceses los que se encargaban de él, 
sino más bien unas cuantas asociacio- 
nes y particulares. 
LJ creaci6n en 1979 de un3 Federa- 

ción Regional de la Cultura hiarítima, 
que coordinaba las operaciones de sal- 

los pueblos de navegantes y que se 
instdló muy pronto en Douarnenez, y la 

historia y de etnologia  marítim,^ tim- 
lada Le Chasse-ma~ée, que desde el 
comienzo tuvo un éxito considerable 
(con una tirada de 40.000 ejemplares), 
fueron las etapas de un renacimiento. 
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Los efectos de &te se percibieron tam- 
bi6n en la protección y la restaurxión, 
por parte de diversas asociaciones y 
algunos particulares, de un número 
creciente de antiguos veleros de tra- 
bajo. Entre las primeras embarcaciones 
restauradas, y muy pronto expuestas, 
figuran las chalupas sardinera Elibou- 
banedeYvon Le Corre, botada en 1981, 
y Telen d l o ~ ,  botada por la Asociación 
Treizour en Douarnenez en 1983. 

La idea de un museo consagrado 
exclusivamente a los barcos tradiciona- 
les, los modos de construcción y los 
diferentes usos (trabajo o recreo) sur- 
gió del encuentro que hubo de esas 
diversas entidades con Le Chasse- 
mar&e, convertida en sólida editorial, y 
del municipio de Douarnenez. El 
apoyo prestado por la Dirección de 
hiluseos de Francia (Ministerio de Cul- 
tura) permitió al nuevo proyecto supe- 
rar los obstjculos administrstivos una 
vez hallado el sitio adecuado (una 
conservería de pescado muy bien si- 
tuada que acababa de cerrar), y pernii- 
tió tambiCn inaugurar la exposición 
preliminar en el verano de 1985. Tras el 
nombramiento de un consenrador, se 
elaboró un prograina de acondiciona- 
miento de varios aíïos de duración cuya 
primera fase deberi concluir a fines de 
1390. 

Gracias a la iniciativa de Le Chasse- 
InarPe y de la Federaci6n Regional de 
Cultura Marítima, se organizaron dos 
importantes concentraciones de vele- 
ros tradicionales, una en 1986 y otra en 
1988, en las que tomaron parte 850 
barcos y a la que asistieron 300.000 
espectadores. Estos eventos convir- 
tieron a este puerto bretón en un punto 
de referencia europeo en lo que al 
patrimonio rnarítinio se refiere. Estas 
efímeras pero inipresionaiites nianifes- 
taciones revelan una nueva actitud an- 
te el mundo marino, que va desde el 
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Además de coleccionar piezas antiguas, 
el Museo del Barco encarga la 

construcción de otras a los herederos 
de las tradiciones navales. Aquí vemos 

la llegada al Museo del hateira mercante 
Maria Cecilia, construido en Portugal 

por el carpintero Felisberto Amador, 
de Pardilho. Esta embarcación hizo un 

ensayo de navegación con vela en el 
verano de 1986. 

respeto a las tradiciones hasta el deseo 
de navegar “de otra manera”. El Museo 
será testigo pero también actor privile- 
giado de este profundo movimiento 
cultural, sin dejar de ser al mismo 
tiempo el instrumento para atraer a un 
vasto público hacia esta nueva cultura 
náutica. Para ello cuenta desde ahora 
con una colección única, que dentro de 
diez años solamente sería imposible 
reunir. 

Embarcaciones de Niza, 
Flandes y Noruega 

La colección se enriquece de manera 
permanente, tanto en calidad como en 
cantidad. Naturalmente, es necesaria 
cierta prudencia antes de que una pieza 
entre de forma definitiva en el inventa- 
rio del Museo, ya que la progresión de 
las adquisiciones y los conocimientos 
permiten sustituir una pieza ya resca- 
tada por otra más representativa de su 
tipo, más completa o en mejor estado. 
Todo esto se tiene en cuenta sobre todo 
cuando se trata de embarcaciones de 
recreo en las cuales las series están 
claramente definidas y presentan varia- 
ciones significativas. 

De las 180 piezas que se consenran en 
la actualidad, una gran mayoría (140) 
son embarcaciones de trabajo, mientras 
que las de recreo representan el 25% de 
la colección. Estos barcos suelen tener 
entre seis y diez metros de eslora y en 
general se seleccionan, por razones 
pricticas, las embarcaciones más pe- 
queñas. Su origen geográfico es muy 
variado. Un 10% proviene de diferentes 
países de Europa (España, Portugal, 

Irlanda, Gales, Inglaterra, Islas Feroe, 
Noruega, etc.). Estas embarcaciones se 
reunieron para ilustrar tradiciones tec- 
nológicas, artísticas o prácticas muy 
distintas de las nuestras, como la cons- 
trucción escandinava de tingladillo, los 
currages de cuero y tela, la decoración 
de moliceiros de la laguna de Aveiro, 
etc. 

Hay piezas de todo el litoral francés, 
pero debido a una prospección tardía, 
las riberas mediterráneas aún no están 
bien representadas. Sólo veinte embar- 
caciones provienen de la región com- 
prendida entre Cataluña y Niza. 

Todo el litoral atlántico está repre- 
sentado, del país Vasco a Flandes. De 
las 140 piezas, más de la mitad son de 
origen bretón, hecho que se debe no 
tanto a la situación geográfica del 
Museo, como a razones históricas (que 
explican también por qué se eligió este 
lugar). En efecto, Bretaña es la región 
donde mejor y durante más tiempo se 
ha conservado un patrimonio naútico 
variado y relativamente abundante, y 
donde se han llevado a cabo importan- 
tes investigaciones para conocer ese 
patrimonio. Por otra parte, el Museo del 
Barco no es exclusivamente marítimo; 
alrededor de una cuarta parte de las 
embarcaciones que posee han nave- 
gado en aguas interiores como ríos, 
lagos y pantanos; desde el lago Leman 
hasta el río Brière, desde el Somme 
hasta el Tarn o el Adour. 

Además de las embarcaciones, el 
RiIuseo colecciona y conserva cuantos 
objetos se relacionan con la vida naú- 
tica: artefactos de pesca, instrumentos 
de navegación, utensilios de a bordo, 

vestimentas de trabajo y herramientas, 
además de retratos de barcos y fotogra- 
fías antiguas. Cuando es posible, la 
adquisición de estos objetos se realiza 
al mismo tiempo que la de las embarca- 
ciones, aunque la decisión suele exigir 
investigaciones particulares que el 
equipo del Museo no está en condicio- 
ne5 de realizar en todas las regiones 
que le conciernen. 

Recurso a la emoción 

Al cabo de tres años de exposiciones 
preliminares y de trabajos, el 4 de junio 
de 1988 el entonces ministro de Asun- 
tos Marítimos, Louis Le Pensec, inau- 
guró oficialmente el Museo del Barco, 
núcleo de un ambicioso proyecto de 
desarrollo del que hablaremos más 
adelante. En tal ocasión se abrieron 
al público alrededor de las dos ter- 
ceras partes del circuito de exposición 
permanente (1.000 m2 de un total de 
1.500 m’), espacio que aumenta de año 
en año. El acondicionamiento se llevó a 
cabo de manera bastante pragmática, es 
decir, que desde el principio la inaugu- 
ración de algunas salas permitió tomar 
nota de diversas observaciones y críti- 
cas que ayudaron a mejorar el aspecto 
museográfico. Con el paso de los alios 
pudo lograrse que las consideraciones 
técnicas no tornaran las exposiciones 
áridas sino por el contrario, amenas. El 
Museo se tomó el tiempo necesario 
para estudiar y restaurar los barcos 
reunidos, a la vez que completaba la 
colección. Este aspecto de obra en 
construcción, que podría haber difi- 
cultado la adecuada recepción del 



público, se ha utilizado más bien como 
un factor faxorable y atrayente. 4 diario 
el público presencia la restauración o la 
construcción de barcos, y las presenta- 
ciones se enriquecen. El entorno del 
Museo, con su astillero en actividad, es 
un elemento viro que da al barrio una 
gran animación. 

El Museo se instal6 en una antigua 
planta industrial situada al borde de un 
brazo de mar, una conserveria de pes- 
cado que funcionó y se desarrolló 
desde fines del siglo XIX y que suspen- 
dió sus actividades en 1983. De esos 
edificios, representativos hasta hace 
pocos años de la principal actividad 
econ6mica de la ciudad (la transforma- 
ción de los productos pesqueros), se ha 
consewado la estructura (armazón de 
hormigón con un entramado de acero y 
madera) y la sencillez en el tratamiento 
de los materiales. La única modifica- 
cidn importante ha sido la elevación de 
una parte del techo en el centro del 
Museo (que pasó de seis a doce metros 
de altura), lo que permite exponer 
doce barcos totalmente equipados con 
sus mistiles y velas, mostrando así la 
gran variedad de los aparejos. 

Alrededor de esta sala hay una serie 
de espacios por los que se puede cir- 
cular libremente y en donde pueden 
verse y tocarse las embarcaciones des- 
de todos los ángulos. Obviamente, el 
orden lógico que explica el conjunto 
sólo se impone cuando se efectúan i 
visitas guiadas. Este circuito de exposi- ‘3 

-2 ción permanente se completari en 
1990. Luego de atravesar la sala de 5 
recepci6n y la tienda (que no ha sido 5 
instalada completamente), el visitante 2 
asiste a una breve presentaci6n audiovi- 2 
sua1 sobre los barcos y la salvaguardia < 
del patrimonio naútico. A continuaci6n .i: 
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penetra en un primer recinto en el que 
se presentan de manera real varias de 
las funciones n& importantes de 
embarcaciones de tranporte, pesca y 
recreo. En el fondo de la sala se recons- 
tituyó un pequeño puerto primitivo, 
como los que existen aún en las costas 
del cabo Sizun (Finistt.re), con sus 
canoas izadas con tornos de mano por 
una ranipa empinada. Tambikn se 
evoca la vida de a bordo mediante dos 
escenas, uila de cabalraje (una noche 
en el fondeadero) en un barco sin 
puente de principios de siglo, la otra en 
la cabina de la tripulación de un navío 
de nuestros dias. El visitante puede 
pasar ademis por una pequefia sala de 
reserva en la que se exponen unos 
cincuenta cascos pequeños y se expli- 
can los problemas de consei~~acidn y 
tratamiento de la madera. 

Las exposiciones permanentes se rea- 

lizan en las seis salas del primer piso 
del edificio, de uiu superficie total de 
1.000 m’. La distribución de este espa- 
cio obedece a criterios tecnicos, a 
saber: el modo de construcción de los 
cascos (de  madera, de tiiigladillo o de 
cuero y tela) y el sistema de propulsi6n 
(vela, remo, pertigd, motur, etc.). En las 
exposiciones temporales el aspecto 
tecnico se complementa tratando con 
mis detalles la dimeilsidi? social de las 
actividades marítimas y náuticas. La 
chalupa sardinera evoca el universo de 
los patrones de veleros sin puente de 
principios de siglo )I el inundo de las 
fábricas de conservas. Los barcos de 
Portugal nos ofrecen el arte decorativo 
de los pintores de la laguna de Aveiro o 
del estuario del Tajo. Y ,  gracias a los 
“refugios del marinero”, se descubre la 
obra social de un filántropo que, ade- 
más de ayudar y educar moralmente a 

Reparación de un bote de trinquete 
averiado en un accidente marítimo. 

Esta reconstitución de una embarcación 
tradicional del sur de Finistere pd realizó 

un particular en 1986, a partir de la 
observación de varios veleros antiguos 
consenrados en el Museo. La colección 

constituye un verdadero banco de datos 
para la restauración o la construcci6n 

de embarcaciones. 

Construcción de un bote con la técnica 
del tingladillo realizada por un aluiniio 
de los Talleres del Infierno. 
Constanteinente se realizan 
deniostraciones públicas. lo que anima 
el ambiente. 



los pescadores, produjo una obra foto- 
grifica que refleja un gran interés por 
sus condiciones de vida. 

El sistema museográfico del Museo 
del Barco consiste en alternar perma- 
nentemente una demostración técnica, 
utilizando para ello los medios audio- 
visuales tradicionales -exposición de 
carteles, fotografías, películas de 
video-, con una evocación que suscite 
la emoción del visitante mediante la 
recreación de ambientes, la reconstitu- 
ción de escenas y la instalación de 
verdaderas microunidades ecológicas, 
en el centro de las cuales se encuen- 
tra no sólo el barco sino también el 
hombre, representado con maniquíes. 
Así, por ejemplo, se reconstituyó un 
pequeño astillero artesanal en el que 
dos carpinteros trabajan en la tablazón 
de una canoa. Los diversos modos de 
propulsión se presentan a través de seis 
embarcaciones con varios personajes a 
bordo, destacándose las actitudes de 
los que dirigen las naves. 

Ventajas y límites 
de una estructura ligera 

El Museo del Barco es municipal, pero 
su animación y promoción dependen a 
menudo de otros colaboradores que 
intervinieron en su creación. El Comité 
de Animación, en el cual se debaten las 
grandes orientaciones del Museo, está 
constituido por funcionarios municipa- 
les, el conservador, representantes de 
la Asociación Treizour (convertida en 
1987 en la Asociación de Amigos del 
Museo), así como representantes de la 
Federación Regional de la Cultura 
Marítima y de la editorial de Le Chns- 
se-marée. Si bien las decisiones pre- 
supuestarias incumben en última 
instancia al municipio, el Comité de 
Animación orienta las decisiones en 
materia de programación, inversiones 
prioritarias y desarrollo. 

Desde el comienzo, un consejo cien- 

tífico ayuda al conservador a elaborar el 
programa museográfico y a reflexionar 
en lo fundamental de la conservación y 
la restauración de los barcos. En efecto, 
el Museo sigue adoptando en lo que a 
este aspecto se refiere, un enfoque 
empírico. El equipo científico trata de 
formular una doctrina y de elaborar una 
deontología en materia de restauración 
de embarcaciones con vistas a su resti- 
tución y a una larga conservación. 
Nuestro Museo, en cuyas actividades no 
participa ninguna universidad, cuenta 
por fortuna con el apoyo de distingui- 
dos profesionales que hacen trabajo 
voluntario en campos tan variados 
como la arqueología industrial (in- 
fraestructuras portuarias, hgbitat ribe- 
reño e industrias marítimas), la expe- 
rimentación náutica, la antropología 
cultural y la historia social. De esta 
forma, al programar investigaciones, 
experimentaciones o exposiciones, el 
conservador puede disponer de recur- 
sos humanos que el Museo por sí solo 
no está en condiciones de aportar. 

A decir verdad, la escasez de medios 
es una característica de este Museo en 

La práctica de la navegación es uno de 
los aspectos más apasionantes de la vida 
del Museo. Aquí se prueba un firirenu, 
barca del río Loira de vela cuadrada que 
ha sido reconstituida a partir de 
documentos iconográficos de principios 
de siglo. 

formación. En efecto, la ciudad de 
Douarnenez, que carga con todos los 
gastos de funcionamiento, tiene tan 
sólo 18.000 habitantes y su situación 
económica no es próspera. De ahí que 
se haya formado un equipo muy redu- 
cido, que a fines de 1989 se componía 
solamente de cuatro empleados: un 
director-conservador encargado tanto 
de las colecciones como de la gestión y 
el desarrollo del Museo, una secretaria, 
un carpintero de marina encargado del 
mantenimiento y la restauración de los 
180 barcos y de diversas tareas técnicas, 
y una recepcionista responsable de 
planificar las visitas guiadas, recibir los 
grupos (en particular escolares) y lle- 
var la contabilidad. El Museo cuenta 
también con la ayuda ocasional de 
estudiantes (dos o tres por mes, que se 
encargan de la recepción y las visitas 
guiadas entre los meses de junio y 
septiembre), cursillistas (jóvenes soli- 
citantes de empleo, generalmente poco 
calificados), uno o dos voluntarios del 
Servicio Civil y otros colaboradores 
voluntarios. Este esquema de funcio- 
namiento, en el cual un equipo 



minúsculo dirige a un personal poco 
calificado que cambia con frecuencia, 
origina una perdida de energía consi- 
derable e impide planificar el trabajo a 
largo plazo. Prósiniamente deberán 
crearse varios puestos en el servicio 
educativo, la documentación, el de- 
sarrollo comercial y la animación. Esto 
permitiria, por ejemplo, que un mayor 
número de visitantes utilizara la flotilla 
de barcos en condiciones de  navegar 
que posee el Museo. 

Un olor de 
madera y nlquitnín 

Desde 1984, aun antes de su inaugura- 
cicin, el hluseo albergaba ya los Talleres 
del Infierno, creados por 1s Federación 
Regional de Cultura bfarítima y que 
iban a desempeñar un papel fundamen- 
tal en su aniiwación, pues ilustran per- 
fectamente una cultura marítima que 
aún está viva y se transmite. Este centro 
de formación de carpinteros navales, 
fundado para transmitir conocimientos 
técnicos y satispacer la demanda de 
personal calificado proveniente de los 
astilleros locales, responde a una nece- 

En la sala de aparejos los visitantes 
pueden circular en torno a doce barcos 
equipados con veláinenes de formas 
características. Las visitas de grupos 
escolares se completan con un breve 
paseo en las embarcaciones que están en 
condiciones de navegar. 

El  Saint-Lazare es el último ejemplar de 
rnourre de pouar, embarcación de vela 
latina del Mediterrineo, construida 
en 1902. La Asociación de Amigos del 
Museo la restauró en 1988. La 
embarcación navegó durante los cuatro 
días del “DOudrneneZ 88”, el festival 
internacional de vela tradicional. EI 
Estado francés la declarará 
prdximamente nionuinento hist6rico. 

sidad tanto social como cultural. En él 
se forman, en efecto, artesallos compe- 
tentes que aprueban con Cxito los esá- 
nielles de aptitud profesioixd y, en la 
mayoría de los casos, encuentran tra- 
bajo a1 finalizar el curso. E n  éste, dedi- 
cado a la construcción colectiva de un 
barco, desde el disefio de sus formas 
hasta su botadura, el centro inculca a 
sus alumnos un espíritu de trabajo en 
equipo dentro de una tradición de 
compañerismo y einulaci6n. El de- 
sarrollo del curso permite redescubrir a 
veces el saber y los gestos con los que se 
fabricaron las embarcaciones conser- 
vadas en el Museo, y se procura así 
mantenerlos vivos. En la construcción 
de réplicas, las colecciones sirven de 
referencia y constituyen al mismo 
tiempo el punto de partiday la culmina- 
ción de un proceso de aprendizaje que 
permite apreciar mejor la calidad y la 
complejidad de la producción artesanal 
tradicional. 

Debido a su emplazamiento dentro 
del Museo, que se prolonga en los 
talleres al aire libre situados frente a la 
entrada, el centro de formación contri- 
buye considerablemente a la anima- 
ción. Durante todo el aiIo resuenan allí 
los mazos de calafateo, arde el fuego en 
la estufa y el aire está invadido por un 
olor de madera y alquitrán. Por eso, 
antes de entrar en el edificio del Museo, 
al visitante o al transeúnte lo envuelve 
un ambiente auténticamente marino. 
En cuatro años de existencia, los Talle- 
res del Infierno han construido veinti- 
cinco embarcaciones que navegan en la 
actualidad y que han sido confiadas a 
diversas asociaciones, o cedidas a parti- 
culares. hIuy pocas se utilizan en las 
actividades de navegación del Museo, 
actividades que habrtin de desarrollarse 
en el futuro. 

El propósito del Museo es impulsar, 
junto con los Talleres del Infierno, un 
taller de restauración que reciba el 
apoyo del Ministerio de Cultura y que 
pueda realizar los encargos de otros 
museos o de asociaciones de toda Fran- 
cia. De esta manera, gracias a este 
centro de formación de carpinteros 
navales, el Museo se convertiría en un 
verdadero lugar de conservación de 
técnicas de construcción naval en 
madera, al mismo tiempo que en un 
centro de documentación, un estable- 
cimiento de enseñanza y un sitio de 
restauración y construcción. 

En elfuturo, 
un puerto museo 

El desarrollo del niIuseo del Barco 
generó desde el principio la idea de 



crear un puerto museo en Douarnenez, 
idea que ha tardado en imponerse. Sin 
embargo, no solamente las razones 
culturales hablan en favor de esre 
proyecto, sino también las del desa- 
rrollo económico. 

Habïa que salvar y proteger decenas 
de barcos que pronto serïan centenares. 
La primera etapa consistió en exponer- 
los en un lugar cerrado!Pero solamente 
un museo al aire libre y una restaura- 
ción que les permita volver a navegar 
pueden conferir a este patrimonio na- 
val una verdadera dimensión náutica. 
El proyecto museográfico de reconsti- 
tuir pequeñas unidades ecológicas, 
reubicando la embarcación en su 
entorno natural, sólo puede realizarse 
de manera auténtica en un emplaza- 
miento costero o portuario. 

En este emplazamiento se prevé 
presentar, a flote, la colección de 
embarcaciones agrupadas en espacios 
temáticos. Por ejemplo, el puerto de 
pesca, desde los pequeños veleros sin 
puente hasta los grandes barcos de 
pesca de altura. El puerto de cabotaje 
albergará algunos buques mercantes 
grandes, inclu'ida una pequeña corbeta. 
Y el puerto de recreo permitirá amarrar, 
en torno a su club de vela, veleros de 
particulares o de asociaciones interesa- 
das en la historia de la navegación 
deportiva. Estas muestras flotantes se 
completarán en muelles ampliados con 
estacadas de madera, con edificios en 
los que se realizarán exposiciones y 
actividades de animación, y con hanga- 
res ocupados por artesanos, talleres y 
tiendas; todo esto presentado al 
público en forma de pequeñas unida- 
des temáticas. Además, utilizando una 
infraestructura ligera, se reconstruirin 
unidades ecológicas al aire libre, cada 
una vinculada con una actividad dife- 

\emos aquí, encallado en un lecho de 
guijarros, un caique de Yport, barco 
construido con la técnica del tingladillo. 
Este barco de pesca normando había sido 
transformado para utilizarlo como 
embarcación de recreo. Para restituirlo 
a su estado original, se utilizó una 
fotografía de aficionado (arriba a la 
izquierda) tomada treinta años antes. 

lista no es exhaustiva 1 7  se completari a 
medida que se presenten las oportuni- 
dades y avancen los trabajos de investi- 
gacicin y adquisición de material. 

Se trata, en efecto, de una perspectiva 
de desarrollo abierta al futuro. En 
cuanto a las inversiones, la ayuda del 
Estado y de la región de Bretaña ya se 
aprobó en el marco del X Plan (1989- 
1994). El Departamento de Finistère, 
consciente de la importancia econó- 
mica, turïstica y cultural del proyecto, 
le ha dado también su apoyo. Al munici- 

rente, ya sea la recolección del fuco, el p 
vivero ostrïcola, el vivero de crustáceos, õ 
la cordelería, el astillero de reparación 
y mantenimiento de navïos, el molino i 
de marea y la aldea de pescadores. Esta P-, 
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pi0 de Douarnenez, arquitecto de la 
operación, incumbe llevar a cabo la 
empresa, asociándose con colaborado- 
res del sector público p privado en el 
contexto de una sociedad de economia 
mixta que se responsabilice de la crea- 
ción 17 el funcionamiento del futuro 
puerto museo. 

De esta inanera las docenas de 
embarcaciones protegidas, algunas de 
las cuales volverán a navegar, ya no 
serán únicamente testimonio de un 
universo cultural y social desaparecido, 
sino que contribuirin a la comprensión 
del mundo marítimo actual y desperta- 
rán en las generaciones futuras el deseo 
de descubrir el mar y de intentar, una 
vez más, su conquista. 

Texto orìgìiial en francés 

En un taller reconstruido a escala 
natural, un grupo de niños descubre la 
técnica de construcción del tingladillo, 
de origen escandinavo. Guiados por los 
estudiantes del taller, pueden observar 
de cerca y tocar el barco, que va 
cobrando forma ante ellos. 
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Uja nuevo 
para uja fa oso barco de guerra s u e m  

Eiz ei wÚii2ei.o 142 de Museum sepirbiicó uia articulo sobse ei 
extraordiiiario destiizo del Wasa, orgiriio de in iiini-ìim de guerr-a sueca, 
que  zozob~-ó cualido ejècttraba SLI primer iticje eii J G X  Pesdìclo por- iucís 
de ctiati-o siglos eii lasprofitrizdidades delpiresto de Estocolnio, erz 195Gfire 
iocalizado p o s  un e~~plosa~ospar t ic i r iar ,  Anders Fsniiz81i. Hasla 19G2, 
perniaiieció depositado teinpoi-aimeilte eiz U I E  ni useo. 

El basco, actualme??te llaimdo Vasa Cia “1)” seemplazó a in ‘%1” ei? ia 
escsittira sueca coiateiiiposfiiiea] se eizcueiitra eii U I I  izoi)ísiiiio mirseo eri 
la isla Djiïsgdsde~z en  Estocoirmt S u  iizaugirracióti estd preoista p a r a  
mediados de j2iizio de 1390. 

Ei izuei~o ilfuseo Vasa f u e  diseiiado pos los asquitectos siiecos Gvsaii 
Ilf&zssot? y dfariniziie Dablbdck ypirede cotisiderarse como uila graii 
t ienda de cobre flexible. E11 este extraiiísìnzo edificio podi-á apsecinsse ei 
iiznierzso J’ oscuro barco desde siete wioeles d$eseiites. Ln exposicidii 
mostrará ei barco, SU historia, sus coiistructores, ia inaizesa como esa 
tsipulado JI la sociedad sueca de in &poca. Los mástiies peqifei2os del Vasa, 
dos de los cirales son osigìtiaies, se coiocasdia et2 el basco. 

Los uisitaiitespodnáii secortees la r8plicn a escala izatusni de ia cubierta 
sirperios, entre cniioiies, crrreiins, equipo J tuptdaci6iz. Gsacìns a itiia 

computadora se podrf i  obte-rier toda in iiifosmacióri sobre el basco que los 
uìsitaiites deseex 

Dibujo de Dick Holst s Örim Falk, Studio Frank X: Co. 
Foto e informscih cedidas por el Museo \’ass de 
Estocolmo 
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Y en los países bajos . . . 

ElAmsterdam de Amste m 
. __ 

El 1.’ de mayo de 1985 Ed van Thijn, 
alcalde de Amsterdam, alzó el brazo 
y, apretando el gatillo de una vieja 
pistola, hizo sonar el característico 
“bang”. El disparo, carente de inten- 
ción agresiva y más bien lleno de espe- 
ranza, tenía por objeto señalar las 
fechas del 9 al 14 de agosto de 1990, 
cuando se celebrará por cuarta vez el 
encuentro quinquenal “Veleros en 
Amsterdam”, en el que embarcaciones 
de todos los tamaños reviven la rica y 
fascinante historia de la navegación 
comercial de los Países Bajos. En 1990 
se contará por primera vez con la parti- 
cipación de un gran velero holandés. 
Así lo espera el alcalde. Se trata de la 
réplica exacta del Amsterdam, una 
nave de 42,5 m de eslora que se cons- 
truyó en 1748 y que naufragó un año 
después en aguas británicas, frente a 
Hastings, donde todavía sigue sumer- 
gido su casco. Esta tragedia no es más 
que un indicio de la intensa actividad 
que desplegaban los veleros neerlan- 
deses durante los siglos XVII y XVIII, y 
que convirtió a Amsterdam en uno de 
los principales puertos europeos. La 
Compailía Neerlandesa de las Indias 
Orientales desempeñó un papel pre- 
ponderante trayendo a la ciudad enor- 
mes cargamentos de especias, algodón, 
seda, café, té, pimienta, canela y otros 
productos exóticos, hasta hacer de 
Amsterdam uno de los mercados más 

importantes de productos asiáticos del 
continente. 

Este comercio imponía grandes exi- 
gencias a los buques y a los astilleros. 
Las naves debían mostrar condiciones 
excelentes en viajes durante periodos 
de hasta nueve meses, a través de 
climas muy variados. Asimismo, en 
algunas ocasiones, tenian que tomar 
parte en combates. Debían contar con 
suficiente espacio para almacenar la 
carga y alojar una tripulación de 200 a 
350 miembros. Muchos de los habitan- 
tes de la ciudad y del país habían 
lamentado la ausencia de un barco 
neerlandés importante en los encuen- 
tros “Veleros en Amsterdam”. En el de 
1985 participaron más de un millar de 
embarcaciones y se contó con la pre- 
sencia de cerca de cinco millones de 
visitantes. La participación del Amster- 
dam en este evento dio lugar al acto en 
el que el alcalde van Thijn hizo el 
disparo. Se había creado ya la funda- 
ción “Amsterdam construye un buque 
de las Indias Orientales” con el doble 
objetivo de crear en la ciudad una 
nueva atracción turística e histórica y 
de mantener en actividad a los astille- 
ros. La construcción de una réplica 
exacta del Amsterdam es und tarea que 
requerirá el equivalente de 120.000 a 
150.000 horas de trabajo, alrededor de 
500 m3 de madera yuna suma de dinero 
cercana a los cuatro millones de dóla- 

res, parte de la cual se obtuvo ya gracias 
a donaciones. Tomó tiempo comenzar 
la obra; sin embargo, la asesora, Gerda 
H. C. Schoenmaker, manifestó en no- 
viembre de 1989 que la construcción 
del barco se ajustará al plan trazado. La 
esperanza y la decisión d e  los partici- 
pintes en el proyecto cristalizan en 
medio de los andamios que se levantan 
en las proximidades del Museo Marí- 
timo de Amsterdam. En uila reciente 
conversación con Gerda H. C. Schoen- 
maker y con otros participantes, Mu- 
seum pudo observar que el  entusiasmo 
constituye uno de los aspectos más 
importantes del proyecto. Si todo trans- 
curre de acuerdo con las previsiones, el 
Amsterdam podrá ser botado y será, en 
1990, el buque insignia de  “Veleros en 
Amsterdam”. 

EI Amsterdam, reproducción fiel de la 
nave original de 1748, empieza a tomar 
forma cerca del Museo Marítimo de 
Amsterdam. 
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En la mayoria de los museos, los traba- 
jos de restauración se esconden cuida- 
dosamente del público, como si el 
rejuvenecimiento de objetos antiguos 
tuviera algo que ocultar o no fuera, al 
menos, una actividad que bien podría 
ser eiecutada delante de los distingui- 
dos visitantes. No es éste el caso del 
Museo Marítimo del Prins Hendrik, 
situado en el puerto de Rotterdam, que 
muy amablemente nos ha suministrado 
la información en que se basa el pre- 
sente artículo. 

Pero coniencemos por el principio, 
que remonta a casi dos niilenios. En 
esos tiempos, el Rin constituía la fron- 
tera norte del Imperio Romano y una 
importante vía de transporte de lo que 
hoyes la provincia de Holanda meridio- 
nal. En 1972, los trabajos de construc- 
ción que se ejecutaban en el asenta- 
miento romano fortificado de Pollo 
Negro (Nigrum Pullum) permitió 
encontrar algunos vestigios, entre los 
que había cinco embarcaciones de 
roble y sauce, una de ellas una canoa de 
diez metros hecha del tronco de un 
árbol y botes de hasta treinta y cuatro 
metros de largo. hluyprobablenieiite se 
trataba de barcazas destinadas al trans- 
porte en el año 200 de nuestra era. 

Uila embarcación de veintitres 
metros terminó en la colección del 
Museo Marítimo del Prim Heiidrik o 
digamos, nias bien, sus trozos p peda- 

zos. Los primeros análisis revelaron 
que los Constructores, probablemente 
pobladores de la región iniciados en el 
oficio por los romanos, eran unos ver- 
daderos artesanos. Por ejemplo, la 
pieza que aseguraba la tablazón del 
fondo y la lateral de la cubierta había 
sido cortada de un solo bloque de 
roble, lo que le daba solidez y 13 hacía 
impermeable a las aguas del pantoque. 
En algunas juntas se prefirieron gran- 
des gazas, dando pruebas así de un 
buen conocimiento de la dureza que 
presentan las fibras de la madera según 
su orientación. 

Un nuevo confrato 
para (mis  alTa’ de) la vida 

La conservación de las embarcaciones 
fue un dolor de cabeza. El  mayor con- 
sumo de aspirina lo produjo tal vez el 
estado de la madera. Enterrada durante 
casi inil ochocientos años, sus cdulas 
internas se habían desintegrado en gran 
parte, dejando solamente las paredes 
esteriores, por lo que teiidh a hundirse 
por completo al entrar en contacto con 
el aire. Para evitarlo, se fortalecieron las 
paredes de las celulas con polietileno- 
glucol (PEG), una especie de cera. Si 
esta medida constituye uiza suerte de 
primeros auxilios o una solución a 
largo plazo es algo que aún esti por 

En un taller especial provisto de control 
climático, la embarcaci6n de veintitres 
metros retoina lentamente la forma que 
perdi6 hace inil ochocientos años, y esto 
a la vista de los visitantes. 

Frank Gijtz se sirve de una maqueta 
. explicarle a una incrédula visitante 

la dimensi6n gargantuesca de su 
enorme tarea. 

verse, ya que no se sabe cudntos años 
puede conservarse la madera tratada 
coli PEG, incluso en los ambientes 
húmedos. 

Es muy probable que la embarcación 
de veiiititrks metros que posee el 
hluseo hubiera terminado sus viajes en 
la humillante situación, para un barco, 
de servir de refuerzo en algún terrapleli 
fortificado del río. No obstante, hoy ha 
merecido un nuevo contrato para (más 
all5 de) la vida yestá siendo restaurada, 
en la medida de lo posible, como un 
bote. Frank Giitz, un colaborador del 
Prins Hendrik, se arriesgó en esta tarea, 
equivalente a la de armar un enorme 
rompecabezas sin disponer siquiera del 
consabido dibujo que sime de guía. 

Envez de esconderse en un laborato- 
rio cerrado en las entrarlas del Museo, 
Frank Gatz y “su” embarcación de mil 
ochocientos años se hallan a la vista de 
los visitantes y se han coiivertido en una 
parte muy popular de las exposiciones. 
Muchos se detienen a formularle pre- 
guntas. Habiéndolo visto trabajar con 
esmero durante días en una labor tan 
absorbente, los que vuelven una y otra 
vez han aprendido a apreciar con esac- 
titud lo que implica la restauraci6n. 

Texto origiual ei1 el iizglés 
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En Rostock, 

Martin Heyne 

Nació en 1930. Inicialmente 5e formó como 
t2cnico en construcción mecjnica. Obtuvo un 
diploma de historia en la Universidad Carlos Mars 
(Leipzig) y se doctoró en filosofía en la Universi- 
dad Wilhem Pieck (Rostock). Desde 1960 se 
dedica a la actividad museológica en Rostock. En 
1968 participó en la creacidn del hluseo Naval yen 
1970 en la del Museo de Construcción Naval, del 
cual es director. Es miembro de Consejo de 
Museos del Condado de Rostock, del Consejo de 
Museos de la RDA, del ICOhf y del CIMUSET. Es 
autor y coautor de múltiples publicaciones sobre 
buques, monumentos técnicos, ciencia y tec- 
nología de los museos, costa báltica y etnografia. 
Colabora regularmente en Neue AIz~seuniskzmde, 
Seewirtschaj?, Poseidon. Jahrbzrcb der Scht$¿¿hrt, 
Nagazin Scbc$¿¿hrt y Sozinlisticbes Rostock, así 
como en semanarios y diarios. 

El Dresden durante un largo viaje. 

dos decenios a bordo 
El Museo de la Construcción Naval de 
Rostock se inauguró el 13 de junio de 
1970, acontecimiento que dotó a la 
metrópolis báltica de la República 
Democrática Alemana de un museo 
técnico excepcional y un nuevo centro 
educativo. En estrecha colaboración 
con el h4useo de Oceanografía y Pesca 
en Alta Mar de Stralsund y con el Museo 
Naval de Rostock, hemos enriquecido 
nuestros conocimientos sobre la evolu- 
ción de la actividad marítima en estas 
costas durante varios siglos, interpre- 
tándola en diversas exposiciones. 
Dicha actividad, bastante intensa en los 
últimos cuarenta años, ha procurado 
una sólida base política y económica. 
El Museo, organismo autónomo del 
Concejo Municipal de Rostock, tiene 
veintiséis empleados (incluidos ocho 
universitarios) y administra un presu- 
puesto anual de 800.000 marcos. 

Como miembros importantes de la 
Liga Hanseática, las aldeas bálticas de la 
actual república alemana formaron 
parte de ese importante grupo de ciuda- 
des medievales que domin6 el mar 
durante más de tres siglos. La revolu- 
ción industrial de Europa occidental y 
el aumento de las exportaciones de 
cereales provenientes de las zonas agrí- 
colas favorecieron un desarrollo consi- 
derable de la construcci6n naval en esa 
región, particularmente en el siglo XIX. 
Hacia 1870, por ejemplo, la flota mer- 
cante de Rostock, con sus 378 buques, 
se había convertido en la mayor flota 
asentada en una ciudad del mar Bältico, 
y la tercera en importancia de Alemania 
después de las de Hamburgo y Brema. 
También en el siglo XIX se cons- 
truyeron alrededor de 600 veleros en 
los astilleros de Rostock. Uno de los 
resultados mis espectaculares de la 
actividad industrial y artesanal de las 
ciudades costeras más pequeñas fue la 
construcción durante el mismo periodo 
de más de 900 buques en los astilleros 
de nuestra región. 

Un m.useo a bordo 

EI Museo de la Construcción Naval se 
instaló a bordo del Dresdeia, un buque 
de carga de alta mar perteneciente a la 
Compañía Naviera Alemana de la Repd- 
blica Democrática Alemana (a la que le 
había sido entregado el 27 de julio de 
1958). Este buque, hoy fuera de servi- 
cio, constituye el exponente técnico 
más importante de la RDA en el campo 
naval. Las principales instalaciones del 
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Botadura del Dresden. 

Sala de máquinas con el centro de 
control de máquinas del Dresden. 

en tierra 
barco hali sido conservadas en su 
estado original y abiertas al público: la 
sala de máquinas, el puente con la sala 
cartogrifica y de radiocomunicación, la 
brújula giroscópica y la cubierta princi- 
pal, con sus instalaciones para el trans- 
bordo y la cubierta de proa (vease el 
cuadro). 

DescripciBn técnica del Dmdei i  

Eslora: 1 j?,60 ni 
Ancho: 30,OO ni 
Altura hasta la cubierta 

Calado del buque cargado: 

del que corresponde 

superior: 12,m n1 

Tonelaje de peso bruto: 
8,40 m/4,55 m 

10.00~1 t 

a peso útil: 5.100 t 
carga de combustible: 1.324 t 
c:icg.i de agua: 315 t 

Capacidad de  carga: 10.003 ni5 
Espacio de carga refrigerado 

Peso del barco sin carga: 5.820 t 
Capacidad del motor 
(4 x 1.800 CV): 7.200 CV 
Velocidad de crucero: 13,5 nudos 
l’ripulaci6n: 56 personas 
Passjeros: 12 persolias 
AutonomPa de funcionamiento: 40 dias 

para aceite de oliva y grasas: 408 ni5 

El Drtisdtiii es el quinto de los quiiice 
barcos de carga construidos entre 1956 
y 1961 en los astilleros de Warnow, en 
Rostock-Wariiemünde, para compañías 
navieras de la RDA, Checoslovaquia J’ 
Cuba. Prest6 servicios regulares du- 
rante once aíïos (hasta el 18 de octu- 

bre de 1969) en Asia oriental, Iiidone- 
sia, África, India, Cuba y México, y tocó 
unos setenta puertos. 

Actualmente el Dresde71 está anclado 
de manera permanente en la parte más 
baja del río Warnow, frente al puerto 
marítimo de Rostock. La elecci6ii del 
emplazamiento fue bastante acertada, 
pues a cierta distancia se encuentran 
los nuevos barrios residenciales de 
Rostock, que cuentan con 150.000 habi- 
tantes. Dichos barrios forman un semi- 
círculo en torno al barco. Desde las 
viviendas y a traves del río, pueden 
divisarse al otro lado las actividades 
portuarias J’ el astillero de Warnom. 

El barco ha sido clasificado como 
buque “tradicional”, del tipo Paz. Esta 
clase de barcos de 10.000 toneladas 
se construyó a partir de 1957 en los 
ilacientes astilleros de la RDA. Ellos 
encarnaron nuestra industria de coiis- 
trucción naval, así coino la pericia de la 
nuem generación de constructores. Por 
primera vez los marinos de la República 
Democrática Alemana pudieron nave- 
gar por todos los ocCalios del planeta. 

Las salas de esposiciciii del hluseq 
tienen una superficie de unos 2.000 in- 
y se hallan en las antiguas bodegas del 
Drixden. A traves de numerosas piezas 
originales, la sección histórica muestra 
las diversas tecnicas de construcción 
iiaval de Europa septeiitrioiial desde 
epocas remotas, especialmente de la 
regi611 costerd de la KD-4. En la colec- 
ción figuran una piragua descubierta 
por el personal del Museo, herramien- 
tas de piedra, bronce y metal, así como 
maquetas. Con este material se procura m o s :  hluseo de la Construccicin NSA de Rostock 
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dar una idea clara de las técnicas de 
construcción. Se le da la mayor impor- 
tancia a la construcción naval bajo 
diversas condiciones sociales y a la 
influencia que ha tenido en ella el nivel 
de desarrollo de las fuerzas producti- 
vas, las cuales correspondían a las dife- 
rentes necesidades de los pueblos de 
aquellas épocas. Así, la maqueta de los 
astilleros de veleros de Stralsund del 
siglo XVIII y la imitación de un taller de 
construcción naval del siglo XIX, con el 

Cubierta del Dresden. 
equipo original completo, son una 
muestra de los métodos de construc- 
ción que se practicaban entonces. La 
construcción naval como arte mayor y 
obra de creación se .puede apreciar en 
un barco viking0 y en los tipos de 
barcos que, por su desarrollo técnico, 
fueron el instrumento del poderío 
marítimo de la Liga Hanséatica. El 
talento de nuestros constructores se 
destaca también en los planos origina- 
les y en la maqueta del primer buque de 
vapor transoceánico de pasajeros ale- 
mán, construido en 1851 en los astille- 
ros Tischbein y Zeltz de Rostock. 

La vida y el trabajo de 
las construcciones navales 

En la sección histórica de la exposición 
reviste particular importancia la repre- 
sentación elocuente de las formas de 
vida y de trabajo de los constructores 
navales. En este sentido es importante 
la información relacionada con las 
complejas maniobras realizadas para 
recuperar y volver a poner a flote los 
barcos hundidos en la costa del mar 
Báltico durante la segunda guerra mun- 
dial, con un tonelaje de 430.000 tonela- 
das brutas, lo que prueba de modo 
incontestable las dificultades con que 
tropezaron en el ejercicio de sus diver- 
sas profesiones los trabajadores que se 
iniciaron en la construcción naval y, 
muy especialmente, en la construcción 
de grandes buques al comienzo de 
nuestra república. 

La exposición suministra también 
una amplia y detallada información 
sobre la aparición, a partir de 1949, de 
astilleros para construir nuevos buques 
y sobre los esfuerzos mancomunados 
de diferentes empresas sumamente 
competentes. También informa acerca 
de la construcción, día a día mis rápida, 
de barcos cada vez mejores y diversos, 
desde el cúter de 17 m hasta los conte- 
nedores actuales. Al final de la visita 
pueden apreciarse las tendencias actua- 
les de la construcción naval internacio- 
nal y tener así una visión de nuestra 
concepción de los buques del futuro. 
El haber instalado el Museo en un 

Sala de radiocomunicaciones 
del Dresden. 

antiguo barco de carga contribuye, sin 
duda, a intensificar el mensaje de las 
exposiciones. 

Para garantizar el éxito de este ambi- 
cioso programa de exposiciones se ha 
procurado ser sistemáticos en la adqui- 
sici6n de piezas, de manera que éstas y 
la investigación guarden una relación 
con el carácter del Museo. Gracias a 
esto ha sido posible mostrar, en las 
recientes exposiciones, datos ymateria- 
les muy interesantes y científicamente 
válidos, hasta entonces desconocidos. 
Se trata sobre todo de numerosas piezas 
originales y de réplicas, incluidos los 
modelos en funcionamiento que col- 
man las expectativas de hoj7 en día. En 
el Museo de la Construcción Naval se 
coleccionan principalmente los testi- 
monios de la historia de la construcción 
naval desde sus orígenes hasta la actua- 
lidad de la región conocida hoy como 
Repdblica Democrática Alemana. Pue- 
den verse, entre otras cosas, herramien- 
tas y utensilios originales, las fábricas 
históricamente importantes que han 
podido conservarse, los aparejos y los 
buques, las fuentes escritas de toda 
indole, documentos escritos y material 
tangible, la manera de trabajar y el 
estilo de vida en los astilleros y la 
actividad desarrollada en ellos por las 
asociaciones filantrópicas, los modelos 
y las réplicas en materia de construc- 
ción naval, los astilleros y otras instala- 
ciones, mecanismos de toda clase, 
obras de arte tales como pinturas, dibu- 
jos, esculturas y fotografías, sin olvidar 
el trabajo de los grupos de artistas 
aficionados. 

Como resultado de viajes bien pla- 
neados no sólo por la costa báltica de la 
RDA sino también por las riberas del 
Elba y el Oder, donde existen astilleros 
más pequeños, hemos logrado reunir 
una colección importante y muyvariada 
de materiales con frecuencia extraordi- 
narios, que constituyen un testimonio 
de la actividad que tenía lugar hace 200 
años en los astilleros, desde la cons- 
trucción de barcos de madera hasta la 
de acorazados. Hay que destacar la 
colaboración de un grupo de expertos 
voluntarios en el éxito de las adquisi- 
ciones y, en realidad, en todas las etapas 
de la creación y el desarrollo del Museo 
de la Construción Naval. 

La gru’a Enrique el Alto 
y el sendero pedagógico 

Ademis de organizar la exposición per- 
manente del Dresden, el personal del 
Museo ha procurado en  los últimos 
años integrar más plenamente el barco 



La grúa flotante Langer Heinrich 
(Enrique el Alto) cuando aún 
funcionaba en los astilleros Neptun 
de Rostock, antes de ser retirada del 
servicio. 

a la zona que lo rodea. Con este fin se 
aprovechó la posibilidad de exhibir 
material original de grandes dimensio- 
nes bajo la denominación de “monu- 
mentos tecnicos”, con el objeto de 
documentar la historia de la construc- 
ción naval de manera singular y espec- 
tacular. Hasta el momento fian sido 
expuestos: 
La grúa flotante L m p r  Heiizricb (En- 

rique el Allo), de 50m de altura, 
construida en 1905 en  lo que era 
entonces Danzig. 

El remolcador Safiirn, coiistruido en 
Hamburgo en 1908. Fue uno de los 
ú¡timos barcos de vapor de la flota de 
la RDA. 

LJ esclusa del ferrocarril Otto Ludwig, 
que recuerda una &poca brillante de 
la historia de la coiistrucción naval y 
de la navegación de Rostock en  el 
siglo XIX. 

El buque de cabotaje Cczpefln, coiis- 
truido durante la segunda guerra 
mundial y último barco de la RDA 
reforzado con cemento armado. Este 
barco constituye un ejemplo del 
constante progreso tecnológico de la 
construcción naval gracias a la utili- 
zación de nuevos materiales. 

En ¡a actualidad, en la zona aledaña al 
Dresdeia se puede admirar una colec- 
ción de helices y anclas, una lancha 
torpedera de la Marina Popular de la 
RDA, un martillo de vapor del astillero 
Neptun ( 1901 1, tres chigres de escape 
centenaria y un “sendero pedag6gico” 
en el que se exhiben mas de veinte 
instrumentos niuticos originales. 

La instalacicin del Museo de 13 Cons- 
trucción Naval en un buque transoce5- 
nico constiiuyó desde u n  principio un3 
amcci6n muy particular. Prueba de 
ello son los 300.000 visitantes naciona- 
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Recuperación de una piragua. 

Vista de la exposición permanente 
(sección histórica, taller de un 
carpintero naval). 

Sección histórica. 



Descripcidn de la técnica de remachado 
(seccidn histdrica) . 

Vista de kd secci6n contemporjnea 
(exposicih permanente). 

les y extranjeros que pasan anualniente 
por el Museo. Esta “invasión” implica 
una enorme responsabilidad para el 
personal, pues lo obliga a utilizar al 
mliYiino los recursos existentes y brin- 
dar al público algo mis que una simple 
visita. El Museo se esfuerza también por 
atraer a los visitantes de las zonas 
aledañas y establecer contactos con 
regiones más alejadas. 

El aspecto pedagdgico y su 
alcance: de la zambullida 
a la discoteca 

Anualmenle, entre 15.000 y 20.000 per- 
sonas toman parte en las visitas guiadas 
del Museo y mis o menos el mismo 
número acude al programa de proyec- 
ciones y conferencias sobre temas marí- 
timos generales o específicos. A este 
propGsito, el hluseo cuenta con dos 
salas de conferencias bien equipadas, 
con capacidad para 35 y 70 personas. 
Ademis, se llevan a cabo proyectos 
culturales conjuntos con grupos de 
trabajo, institutos de formación profe- 
sional y unidades de capacitación pro- 

fesional de la industria de la construc- 
cicin naval, utilizándose un barco para 
el trabajo prictico. 

El  hluseo participa también en un 
proyecto dirigido a los jóvenes denomi- 
nado “Desarrollo de las aptitudes”, 
orgailizado por el Consejo Central de la 
Organización Juvetud Alemana Libre, 
para los departamentos de capacitación 
docente de la Universidad Wilhem 
Pieck, de Rostock. El hluseo prepara 
actualmente unidades didácticas, con 
el fin de ayudar a que los profesores de 
física puedan incluir en sus cursos 
conocimientos LCcnicos especiales. En 
1990, cuando finalice este proyecto, se 
publicari un folleto con indicaciones 
para profesores de física sobre la ma- 
nera de aprovechar al ma im0  las posi- 
bilidades del hluseo. Se ha formado un 
grupo de jóvenes radioaficionados que 
utiliza la sala de comunicaciones del 
Dresrieeli. En un curso de formación de 
dos años, los alumnos de séptimo grado 
adquieren conocimientos bjsicos (y 
mis especializados) sobre radioconiu- 
nicaciones de aficionados y construc- 
ción nax7al. 



Aprendiz de marinero practicando nudos 
con jóvenes visitantes. 

En los días feriados, y en aquéllos 
que señalan acontecimientos tales 
como el Día del Museo de la Construc- 
ción Naval (que se celebra el 13 de 
junio), se organizan actos especiales 
para los alumnos. En 1989, entre otras 
muchas actividades, se celebraron las 
siguientes: proyecciones de películas 
dedicadas a los niños de grados inferio- 
res, visitas guiadas de la exposición con 
demostraciones de modelos en funcio- 
namiento, juegos sobre temas marinos, 
representación de cuentos de hadas 
relacionados con el mar, talleres de 
pintura y artesanía, elaboración de 
nudos, ceremonias de zambullida y 
charlas en la cubierta acerca de cómo 
llegar a ser capitán. Para los alumnos de 
séptimo a décimo grado y para el resto 
de los jóvenes hay audiovisuales como 
“Viajes en barcos de la flota de la RDA”, 
presentaciones de grupos de jóvenes 
radioaficionados y de jóvenes que cons- 
truyen barcos en botellas, coros de 
cantos marineros, concursos de pre- 
guntas y respuestas como uno llamado 
“¿Quién sabe mis?”, lectura de textos a 
cargo de los propios autores, bazares de 
libros sobre literatura marítima y disco- 
teca. 

El Museo está también en contacto 
con un jardín de infancia del distrito 
vecino. En el Día Internacional de la 
Mujer, en las ceremonias de bienvenida 
o en otras ocasiones, los niños cantan y 
bailan para nuestro personal y para los 
visitantes. Alumnos y docentes tienen 
asimismo la oportunidad de conocer 
los bastidores de las exposiciones y del 
Museo. A bordo de nuestro buque se 

organizan actividades para personas de 
edad, que comprenden visitas guiadas 
especiales, conferencias y proyección 
de diapositivas, todo esto seguido de 
una charla y de un cafe. Entre los socios 
institucionales del Museo cabe citar la 
televisión de la RDA y la estación de 
radiodifusión de Rostock, además de 
órganos de prensa y editoriales. A nivel 
internacional, el Museo coopera estre- 
chamente con sus equivalentes en la 
Unión Soviética, Hungría, Polonia y 
Checoslovaquia. El Museo es miembro 
del Consejo Internacional de Museos 
(ICOM) y del Comité Internacional de 
Museos Científicos y Tecnológicos 

En las salas de exposiciones especia- 
les del Museo tienen lugar anualmente 
entre ocho y diez exposiciones dedica- 
das a temas marítimos específicos y, 
entre junio y octubre, una gran feria en 
la que se exponen los trabajos que los 
marineros y estibadores realizan por 
afición. Hay que mencionar también 
nuestras exposiciones especiales rela- 
cionadas con acontecimientos históri- 
cos y contemporáneos de la construc- 
ción naval, la navegación y la pesca. 
Entre ellas podemos mencionar las 
siguientes: “Joseph Ressel, inventor de 
la hélice”, “La importancia histórica y la 
evolución del motor de vapor en los 
barcos”, “Navegación y comercio en la 
Alemania de 1400 a 1800”, “Buques 
para la Unión Soviética” y “Monumen- 
tos de la tecnología marítima en el 
condado de Rostock”. 

Nuestras actividades de difusión han 
sido impulsadas considerablemente a 
través de publicaciones en las que se 
describe el Museo y se narra la historia 
de la construcción naval en el territorio 
de la RDA. En este sentido se hizo un 
esfuerzo especial en 1979, Año Interna- 
tional del Niño, con la publicación de 
la guía infantil del Museo. El Museo de 
la Construcción Naval cuenta con un 
restaurante y un albergue para jóvenes 
instalados en las antiguas cabinas de la 
tripulación, cuyos ingresos sufragan en 
parte los gastos de mantenimiento del 
Dresden. El Concejo Municipal de Ros- 
tock y el Fondo de Conservación de 
Monumentos del Concejo también sub- 
vencionan el Museo. 

(CIMUSET). 

Texto original en alemán 



Un muse en el mar 

El Fuerte de San Marcelo. 

Gilka Goulart Sant’Anna 

Nació en Bahia, Brasil. Es museóloga y consewa- 
dora de bienes culturales; ha realizado numerosas 
investigaciones sobre el arte de Bahía en los siglos 
wu y x\m y ha restaurado importantes objetos 
arqucol6gicos Je procedencia submarina. Es fun- 
cionsria de la SPHAN (.Secretaria del Patrimonio 
Historic0 y Artístico Nacional) y de 13 FundnciBn 
Pro Memoria del Area de Bahtd. Actualmente es 
presidenta de la AsocinciBn de Musecilogos de 
Bahía y secretaria general del ComitC BrasilriIo 
del ICOM. 

_-.. . . ..__ . .. - .  

El Fuerte de San Marcelo, denomina- 
do “Castellum maritimuin” en el mapa 
de Barlaei (Gaspari) hmstelodami de 
1647, pero que comúnmente es lla- 
mado Fortaleza del Mar, fue  y sigue 
siendo la fortificación mzs imponente 
de Bahía. Esta mole circular de 15m de 
altura est5 situada a 300m de los mue- 
lles del puerto de Bahía de Todos los 
Santos. El fuerte se construyó sobre un 
banco de arena y desempeñó en su 
momento una función militar, ya que, 
durante 200 años defendio la costa de 
las invasiones enemigas. Hoy aíïade 
cierto misterio a la belleza del paisaje, 
allí en medio del mar, semejante a un 
viejo castillo con sus impresionantes 
inurallas de piedra, altas y sombrías. 

Su construcción se inició el 16 de 
abril de 1608. Hasta entonces no habia 
sido sino un campo atrincherado, 
según se relata en la Historia del Bmsil 
escrita por Frei Vicente do Salvador 
entre 1600 y 1627. Un grabado antiguo 
titulado Torre del n7nr, y que represen- 
ta uiia torre circular almenada seme- 
jante a las de los castillos de la Edad 
Media, nos muestrd que el fuerte se 
construy6 mis tarde, alrededor de 1623. 
Tal vea se construyó sobre un edificio 
que ya existia y al cual, a trair& de los 
alios, se le fue dsndo una fornia circular 
en las representaciones que de él se 
hacpan. Si es así, podemos afirmar con 

certeza, basindonos en relatos de viaje- 
ros y en los trabajos de los historiado- 
res, que el fuerte adopt6 su apariencia 
actual en 1650. 

Sobre el portal de la entrada hay un 
escudo con las armas del imperio portu- 
gués, escudo que fue mutilado en 1889 
al proclamarse la república y sustituirse 
la corona inonjrquica por una estrella 
de cinco puntas. En el interior hay un 
torre6n central rodeado por un terra- 
plén al que se llega por medio de 
rampas. Existen doce compartinientos 
que sirvieron de cuartel o prisión y que 
convergen hacia la parte central, donde 
se construyó uiia cisterna de agua pota- 
ble. En la parte exterior del recinto hay 
una serie de bancos de piedra con 
incrustaciones de conchas, de una 
época bastante posterior a la construc- 
ción del fuerte. Los bancos resultan 
muy decorativos cuando se los observa 
desde lo alto de la escalera que da 
acceso al terraplén. Las murallas inte- 
riores conservan las anillas de hierro 
que se utilizaban para encadenar a los 
presos y a los esclavos en la época en 
que el fuerte sirvió de prisión colectiva 
o individual. 

Desde el fuerte pueden verse los 
barrios antiguos de la ciudad de Salva- 
dor, barrios que perdieron el estilo 
colonial que habían consermdo hasta 
los años cuarenta cuando se inici6 la 
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construcción de edificios modernos sin 
ningún plan urbanístico que protegiera 
los viejos caserones coloniales. 

Salvas de zcn 
“nlma silenciosa ’’ 

Una de las funciones de la Fortaleza del 
Mar consistía en ser centinela, del 
puerto e impedir que los navíos extran- 
jeros se aproximasen a tierra firme. Por 
ejemplo, cuando el capitanJean Adrien 
L’Hermite, temible enemigo de los 
ingleses (que en 1806 había recibido 
de manos de Napoleón Bonaparte el 
título de barón del imperio), intentó 
penetrar en el puerto, los disparos del 
fuerte lo obligaron a retirarse. Spix y 
Martius, dos científicos que estuvieron 
en Brasil en 1819, cuentan en sus 
relatos que la fortaleza era la más 
importante del lugar, con sus dobles 
hileras de cañones que dominaban la 
playa y parte del puerto. Ya el inglés 
Thomas Lindley, arrestado por contra- 
bando de madera brasileña y encarce- 
lado en el fuerte en 1803, había dejado 
constancia de sus impresiones en Na- 
rrative ofa voyage to Brazil, crónica en 
la que califica la artillería de excelente. 

En 1863, con motivo de un asunto de 
dimensión internacional, una comisión 
de ingenieros militares efectuó algunas 
reparaciones en el fuerte temiendo que 
estallara una guerra con Inglaterra. 
Después de este episodio, el fuerte 
dejaría de desempeñar paulatinamente 
una función bélica, para convertirse en 
un elemento decorativo del puerto. No 
obstante, su ciclo bélico no se cerraría 
hasta 1912, fecha en que, por cuestio- 
nes de indole política, se bombardeó la 
ciudad. A partir de ese momento, el 
fuerte se convirtió en cuartel de la 
marina. Durante ese periodo se instaló 
el puesto de señales que más tarde 
retiraría la policía marítima y portuaria. 

Abandonado luego por las autorida- 
des militares, por mucho tiempo el 
fuerte le sirvió a la ciudad de reloj 
público oficial, que disparaba el primer 
cañonazo a las cuatro de la mañana pel 
segundo a las nueve de la noche; este 
último rompía el silencio de la ciudad y 
se oía a gran distancia si las condiciones 
atmosféricas lo permitían. Las salvas del 
fuerte saludaban tambi6n el paso de las 
procesiones marítimas de Nuestro 
Señor de los Navegantes, las fiestas 
oficiales y los duelos nacionales, y res- 
pondían a las salvas de los buques de 
guerra brasileños o extranjeros que 
arribaban al puerto de Salvador. Tres 
cañonazos consecutivos significaban 
que en las aguas de la bahía se habia 

producido un incendio u otra calami- 
dad. Desde el fuerte se vigilaba a las 
embarcaciones, obligándolas a retro- 
ceder o a dar media vuelta cuando 
procedían de puertos contaminados 
por epidemias o de puertos que enfren- 
taban otro tipo de problemas graves. 

El historiador Silva Campos, en un 
artículo publicado en los años cuarenta 
en la Resista delpatrimonio histórico y 
artBtico ~zacional, describe el interior 
del fuerte como “un alma silenciosa 
con algunos grboles frondosos como 
mangos, cocoteros y tamarindos, y con 
jazmines, pero sin los hermosos empa- 
rrados que cultivó cierto coronel y que 
conferían vida al interior del fuerte, 
ahora abandonado e inútil.” Silva Cam- 
pos habla de vestigios de pinturas en la 
antigua capilla y de una frase apenas 
legible, “Orden para vencer”, así como 
de los mástiles de la bandera y del 
puesto de señales, de los nueve caño- 
nes desmontados, del farol p de  la 
cisterna profunda con aguas sombrías. 
Ya no existe nada de ello. Apenas dos o 
tres cocoteros y algunas plantas trepa- 
doras. Durante los trabajos de reformay 
restauración del fuerte se perdieron los 
vestigios de las pinturas y se retiraron 
los cañones. Quedaron tan sólo los 
bancos de piedra con sus artísticas 
incrustaciones de conchas recogidas en 
la playa que, en la bajamar, se forma 
alrededor del fuerte. Es posible que los 
bancos sean obra del coronel mencio- 
nado por el historiador, quien tal x7ez 
quiso embellecer con ellos su residen- 
cia perfumada de árboles frutales. 

En 1937, el Ministerio de Guerra 
propuso transformar el fuerte en museo 
militar, pero fue una idea que no pros- 
peró. Mucho más tarde se trazó un 
nuevo proyecto para la Fortaleza del 
Mar, consistente en convertirla en un 
museo del Atlántico sur, para hacer de 
Bahía la encrucijada donde se dieran 
cita los buques extranjeros con los 
países del Atlántico meridional. Este 
proyecto tampoco se llevó a cabo y no 
queda de él más que una pequeña placa 
conmemorativa. Recientemente surgió 
de nuevo la idea de instalar un museo 
tradicional en el fuerte, esta vez por 
iniciativa de la Fundación Nacional Pro 
Memoria, órgano del Ministerio de Cul- 
tura. Después de numerosos estudios y 
obras de reacondicionamiento y con- 
servación realizadas en el interior del 
fuerte, se llegó a la conclusión de que, 
dadas las condiciones especiales de un 
edificio erigido sobre el mar y dado el 
clima cálido del estado de Bahía, donde 
las lluvias constantes hacen que la 
humedad relativa del aire sea de hasta 
90% en Salvador, sería difícil y costoso 



Vista del interior, con la rampa y los bancos decorados con conchas y guijarros marinos. 

mantener una colección tradicional, el 
material proveniente de otros museos y 
objetos convencionales como las vitri- 
nas, los paneles fotogrificos, etc. El 
mismo sistema de aire acondicionado 
tendría que ser constanteinelite reno- 
~7ado o exigiría uiya linipiem diaria a 
causa de la rgpida oxidación que oca- 
siona el salitre. 

Por consiguiente, habia que hallar 
con urgencia la manera de aprovechar 
mejor los locales y crear un proyecto 
mis novedoso que contemplara no sdlo 
la presewacicin del edificio sino tam- 
biGn su transformacidn de iiioiiumento 
inútil en un niuseo lleno de vida. A este 
proyecto se le dio el nombre de 
ARCHENAVE. 

En realidad nunca se habia hecho 
ningún estudio serio que buscara reva- 
lorizar los fuertes brasileiïos, sencilla- 
mente abandonaiidos a su suerte. S610 
se habian restaurado algunos con el fin 
de incorporarlos a los circuitos turísti- 
cos y cultumles. Despues de haber 
cumplido sus funciones en defensa del 
país, las fortslezas perdidas en medio 
de la selva, el mar o las ciudades 
modernas fueron abandonadas y caye- 
ron en el olvido. Sohinente desde hace 
poco tiempo los historiadores, ingenie- 

ros y técnicos especializados en la 
preseiiacidn del patrimonio han em- 
pezado a interesarse por estas impo- 
nentes construcciones y por los sitios 
donde se encuentran. Por ser estructu- 
ras destinadas a la defensa, se erigieron 
en puntos estraikgicos, en los lugares 
desde los que se tenia una visión 
panoriinica de las ciudades y las costas, 
lo que las hace ahora atractivas a los 
turistas. Ademis, estas imponentes for- 
talezas de piedra son la memoria de 
hechos históricos, de combates y con- 
quistas. Sus ruintts, que respiran la 
muerte, el silencio y el abandono, hoy 
soil testimonios de las victorias y derro- 
tas del hombre en su paso por la tierra. 

NìfzgÚn aspecto de la 
nzuseologl'a se dej6 de Zado 

El Fuerte de San Marcelo ya forma parte 
de nuestro patrimonio arquitectónico 
niilitvr. A diferencia de otros fuertes 
abandonados, se ha estudiado la histo- 
ria de su construcción y tenemos infor- 
mación acerca de su desarrollo desde 12 
epoca colonial. Se han mejorado sus 
condiciones gracias a diversas obras de 
restauración. Ya casi es un inuseo. 
Ahora hay que iiisuflarle vida y ocu- 

parlo como lo que es: un edificio res- 
taurado para uso social. Si no es así, se 
despilfarrar2 el dinero y se le abando- 
nará una vez mis despues de estar 
restaurado. 

Ademis, vale la pena convertir el 
fuerte en museo marítimo, no scilo 
porque histciricamente ha estado 
ligado con revoluciones, rebeliones, 
insurrecciones, encarcelamiento de 
jefes políticos, e implicado en la lucha 
contra los invasores, sino ta inbih por 
el valor de su arquitectura y su insdlita 
ubicaci6n en medio de uiia bahh 
donde naufragaron inumerables cara- 
belas. Esto representa una resewa que 
hay que explorar, pues es coino uiia 
colección natural que espera tener su 
museo. 

Los periddicos publican consvante- 
mente noticias acerca de buceadores 
que se alzan coti objetos procedentes 
de navíos descubiertos en la baliia. Pese 
a la vigilancia de la marina, es iniposi- 
ble controlar el saqueo del mar a lo 
largo de las costas, lo que acarrea 1:i 

lenta destrucción de los sitios arqueo- 
lógicos marítimos. 

El proyecto actual buscv convertir el 
fuerte en un centro de estudios de 
arqueologia, historia y etnografía naval. 
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Obras de restauraciön y consenlacibn 
efectuadas en 1984. 

Dicho en otras palabras, se quiere con- 
vertirlo en un museo lleno de vida. 
El gobierno ya aprobó el proyecto y 
constituyó una comisión de científicos 
brasileños encargada de fijar unos 
objetivos que permitan preservar el 
patrimonio naval en aguas brasileñas, 
efectuar investigaciones arqueológicas 
en lugares ya descubiertos (sean o no 
submarinos), recolectar los restos de 
naufragios y cascos abandonados para 
estudiar así la antigua arquitectura 
naval, la navegación y el comercio, y 
analizar, procesar y exponer todo ese 
material. Por último se procurará que el 
Fuerte de San Marcelo se convierta en 
el centro de otras investigaciones, que 
nunca se han realizado oficialmente en 
el país. De esta manera, independiente- 

mente de su valor histórico, el fuerte 
cumplirá con unos de los cometidos 
más importantes de su historia al con- 
vertirse en centro de estudios de 
arqueologia y etnografía marítimas; 
será un museo lleno de actividad que 
no descuidará ninguno de los aspectos 
de la museologia, ya se trate de la 
adquisición, el estudio, la conservación 
o la exposición. Todo esto atraerá no 
sólo a los especialistas de cuestiones 
marítimas, sino también a toda clase de 
visitantes. La idea ha madurado, pero 
todavía queda mucho por hacer para 
llevarla a cabo. 

Mientras tanto, la Fortaleza del Mar 
sigue embelleciendo los muelles del 
puerto de Salvador y recibe la visita de 
estudiosos, turistas y sobre todo de 

lugareños amantes de las aventuras, 
que se embarcan en las rampas del 
mercado y que durante todo el reco- 
rrido no cesan de tomar fotos. Al llegar 
al fuerte, la vista de la ciudad y de gran 
parte de la Bahía de Todos los Santos 
resulta un espectáculo realmente des- 
lumbrante e inolvidable. Alrededor del 
edificio se extiende el mar con sus 
tesoros naturales j 7  sus bienes cultura- 
les sumergidos. EI escenario se ajusta 
perfectamente a un museo delmar y en 
el mar. 

Texto original en portugués 

Ubicaciön del fuerte en el fondeadero, 
según se ve desde tierra firme. 
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Un luaar destacado de la marina fluvial en Francia 
J 

Catherine Gorget 

Nacici en 1050 en Orleans, aalgunos kildmetros de 
Chdteauneuf-sur-Loire. Estudi6 en la Escuela del 
Louvre y en la Escuela de Altos Estudios de 
Ciencias Sociales. Desde 1984 es conservadora 
del Museo de ChSteauneuf-sur-Loire. Ha puhli- 
cado artículos en revistas rerionales. 

Acuarela copiada de un original en loza 
de Nevers del siglo xsm. Representa un 
convoy de chalanas remontando el Loira 
viento en popa. Si cesara el viento 
se necesitarían sesenta hombres para 
remolcarlas aguas arriba. La longitud 
de una chalana variaba de 25  a 30in y la 
altura del mlistil era de 20m. 

El rio Loira fue el eje económico más 
importante de Francia porque logró 
garantizar, desde la época galorromama, 
el transporte de viajeros, ejercitos y 
toda clase de mercancías. El río, que 
atraviesa el país de este a oeste, llevaba 
a1 Atlántico, a1 gran puerto de Nantes. 
Pero como nacia a pocos kilómetros del 
Saona, permitpa igualmente el paso al 
Mediterrineo. 

Se transportaba sal, vino, cereales, 
madera de construcción y madera des- 
tinada a otros usos, carbcin,niercancías 
procedentes de ultramar, pizarra y pie- 
dra de construccidn, además de sarc6Fa- 
gos. Las chalanas del Loira bajaban con 
la corriente y remontaban el río con el 
viento del oeste. A falta de &te, eran los 
hombres quienes tiraban de ellas. Sólo 
los llamados “abetos” (barcos construi- 
dos rio arriba con madera de abeto), 
cargados con carb6n de Roanne, se 
desguazaban y se vendían como leña al 
llegar a Nantes. es decir, a 12 desem- 
bocadurtl del río. La  caus;^ principal del 
fin de este tr5fico fue 13 aparicicin del 
ferrocarril en el siglo XIX. 

¿Por que u i~a  pequeña ciudad de 
6.000 habitantes coino Ch2teauneuf- 
sur-Loire decidió crear un dia un museo 
de la marina del Loira? 

Hay dos razonex 1‘1 intensa ac‘ti‘i‘idad 
del puerto de Chilteauneuf en e1 pasado 
y el deseo de fomentar el turismo en 
la región. En los alios sesenta, muchos 
habitantes de este puerto se jactaban de 
ser descendientes de marineros o J e  

“mercaderes que se desplazaban por 
vía fluvial”. Poseian objetos que habían 
pertenecido a sus antepasadados coino 
una ensaladera de loza de Nevers, pen- 
dientes, baúles, etc. La riqueza de estas 
colecciones particulares se debid senci- 
llamente al hecho de que Châteauneuf- 
sur-Loire habia sido uno de los puertos 
mis importantes del Loira, donde la 
tradición marina era bastante antigua. 

Esta importancia la comprueba el 
registro de 1780, en el que todos los 
marineros del Loira figuraban como 
nminos. Nos danios cuelm de que el 
puerto de Ch2teauiieuf-sur-Loire ocu- 
paba el quinto lugar de toda la cuenca 
del río por el número de marineros. La 
cifra era pricticainente la misma queee 
la de Orleans, ciudad mucho mis 
grande. 

En 1960, la niunicipalidad organizó 
una exposicihii sobre el tema de la 
niarina del Loira, en la que figuraba 
gran parte de las colecciones de Ch2- 
teauneuf. En esa epoca, el alcnlde de la 
ciudad, que era 21 misino tiempo presi- 
dente del Consejo General del Departa- 
mento de Loiret, trataba de aunientar el 
potencial turistico existente entre dos 
grandes y concurridos circuitos, una 
importante ruta norte-sur a1 este y, al 
oeste, Orleans y los cabtillos del valle 
del Loira. El Gsito de la exposición 
de1960, que se repiti6 al alio siguiente, 
indujo a numerosas personalidades 
(dirigentes políticos, eruditos, historia- 
dores y escrimes) a cooperar en la 



creación de un museo de la marina del 
Loira. Desde un comienzo, y de una 
manera general, los habitantes de Châ- 
teauneuf participaron activamente en 
su instalación, pues se identificaron 
profundamente con la obra. Hicieron 
numerosas donaciones y dejaron nume- 
rosos objetos en préstamo. EI éxito fue 
tan grande que mis tarde los préstamos 
se convirtieron en donaciones. 

En 1963 se fundó la Sociedad de 
Amigos del RiIuseo de la Marina del 
Loira, que administró el Museo hasta 
1984, año en que lo volvió a tomar a su 
cargo la municipalidad, la cual creó el 
puesto de asistente de conservación. 
Desde 1965 el Museo se encuentra bajo 
el control de la Dirección de Museos de 
Francia. Esta clasificaci6n representa 
para este tipo de institución un distin- 
tivo de calidad e importancia. 

Comprar y exporzer 
Las colecciones del Museo (más de 
5.000 objetos y documentos expuestos) 
son muy ricas por su diversidad. La vida 
a bordo la evocan, entre otros objetos, 
las herramientas, los aparejos, las 
anclas y los cofres esculpidos con los 
emblemas de los marineros. El tema de 
lavida en tierra se representa a través de 
las tradiciones, las creencias y la fami- 
lia, pero también a través de la pesca del 
salmón, practicada por el marinero 
cuando ya no viajaba mis. Se puede 

admirar también una bella collección 
de loza de Nevers y varias maquetas de 
barcos y puentes, en particular la del 
puente sobre el canal de Briare. Tam- 
bién se tratan aspectos arqueológicos o 
catastrofes del Loira como las inunda- 
ciones p las barreras de hielo (¡su 
reputación de río peligroso la tiene 
bien merecida!). Estas colecciones de 
la marina del Loira se exhiben en cuatro 
grandes salas, seguidas por otras dos 
consagradas a la historia local pero que 
se abren raras veces. 

Hoy en día el Museo sigue enrique- 
ciéndose, sobre todo con la adquisición 
de libros raros que se compran a libre- 
ros especializados con el fin de acre- 
centar el fondo documental. En 1985 se 
instaló el Centro de Documentación 
del Museo, en los 50 mz de las antiguas 
caballerizas situadas frente al castillo. 
El centro tiene actualmente más de 
2.000 obras y 4.000 documentos que 
pueden consultarse, además de 4.000 
nombres de marineros compilados y 
registrados en fichas. En efecto, mu- 
chos visitantes vienen ávidos de infor- 
mación sobre sus antepasados relacio- 
nados con la vida marina del Loira. 

En cuanto a la exposición perma- 
nente, ésta sigue aumentando en fun- 
ción de las ofertas y .  . . de los medios 
financieros. La mayoría de las adquisi- 
ciones importantes se hacen ahora en 
las salas de subasta. Según proposición 
hecha por el conservador, las compras 

de pequeña y mediana importancia las 
hacen directamente los amigos del 
IlIuseo, que después donan los objetos 
a la institución. En 1988 se registró 
un total de 122 compras y donaciones. 
En lo que se refiere a las adquisicio- 
nes importantes, es el alcalde quien 
decide. 

El Museo no hizo ninguna exposi- 
ción temporal hasta 1985, pero ha pres- 
tado objetos para exposiciones reali- 
zadas fuera de Ch2teauneuf-sur-Loire. 
Este tipo de préstamos le permitió a 
la institución darse a conocer a un 
público a menudo apasionado. Suele 
ocurrir que el público venga de lejos 
para ver esos objetos en su contexto y 
descubrir así el resto de las coleccio- 
nes. 
El Museo ha organizado numerosas 
exposiciones temporales desde 1985 y 
prevé dedicar una de ellas a Ferdinand 
Arnodin (184519241, constructor de 
puentes colgantes y de puentes con 
transbordador originario de Ch2teau- 
neuf-sur-Loire. 

Las visitas 
de grupos aumentan 

La acción educativa del Museo tiene 
como primer objetivo fomentar la visita 
de grupos escolares durante todo el 
año, en vista de que los directores de 
escuela manifestan un deseo cada vez 
mayor por dar a conocer el Museo a sus 



Reconstituci6ii del interior de la casa de 
un marinero con mobiliario proveniente 
de diversas donaciones. En el marco de 
la ventana se aprecian unas veletas 
doniCsticas en forma de barco o de 
cafionera. amarre. 

Restos de una chalana encontrados en 
el Loira en 1976: kncora y anilla de 

El Museo de la hlarina del Loira ocupa 
actualmente toda la planta baja de un 
castillo restaurad0 en el siglo XVII. 
En los pisos superiores se halla la sala de 
ceremonias del Ayuntamiento. 

alumnos. Las visitas se preparan de 
antemano. Actualmente los profesores 
suelen incluir la historia de la nlarina 
del Loira en su programa, y los iiiños 
consideran la visita a1 Museo como uma 
recompensa a la labor realizada durante 
el año. Estos grupos se concentraii en 
los meses de niayo y junio, que corres- 
ponden a las salidas del final del ail0 
escolar, aunque desde hace tres o cua- 
tro temporadas esas visitas tienden a 
distribuirse en forma más racional a lo 
largo del año. 

Anualnieiite se observa un aumento 
de las visitas de grupos (por ejemplo, 
un alza de 21% en 1988 con respecto a 
19S7). En comparación, las visitas in- 
dividuales son mis aleatorias. De las 
8.343 entradas registradas en 1988, casi 
3.000 personas vinieron en grupo y 
pudieron hacer una visita guiada. Los 
grupos escolares representan un 71% 
de esa cifra. Sucede con frecuencia que 
la visita del Museo se complemente 
recorriendo el antiguo puerto de Ch3- 
teauneuf-sur-Loire, al que se puede 
llegar fácilmente a tras.& del parque 
del castillo. Entre las actividades que 
realiza el senicio educacional de los 
Archivos Departanieiitales de Loiret 
figura el prkstdmo al personal docente 
de material Jidictico.Éste se compone 
de diapositims ’J.’ textos originales que 
constituyen para las escuelas una exce- 
lente manera de enfocar el tema. 

h semejanza de los iiiños, los adultos 

tambien participan en una actividad 
pedagógica que se lleva a cabo en el 
interior y el exterior del hluseo. El 
Museo está abierto al público seis 
meses al alio, del 1.” de abril al 30 de 
septiembre, en tanto que las visitas 
colectivas se pueden hacer, preria cita, 
durante todo el año. Soli numerosos los 
grupos de tercera edad que constituyen 
una nueva clientela cada vez más moti- 
vada e interesada por el pasado de u n  
oficio original y pintoresco. 

El público extranjero representa el 
10% de la totalidad de visitantes y 
recibe una atención especial porque se 
ha comprobado que muestra un  gran 
inter&. A falta de un guarditin trilingüe, 
a los visitantes extranjeros se les distri- 
buye un folleto detallado en la lengua 
correspondiente. Por otra parte, el 
Museo tiene que proyectarse a1 exterior 
en iiiqor medida, es decir, presentarse 
al público a traves de conferencias o 
participando en coloquios y exposicio- 
nes. Como ejemplo podemos citar una 
de esas actividades, que consiste en 
tomar parte en una importante caini- 
xata. Est3 excursicin, Ila~ixida “por el 
camino que marcha solo” ( jtodo un 
programa!) reúne ca& afio a m5s de un 
millar de personas que recorre el anti- 
guo camino de sirga entre Chilteau- 
neuf-sur-Loire y Orleans. A su llegada, 
el Museo presenta en una caseta, en 
fornia de pequeña exposición, la histo- 
ria de la marina del Loira a tray& de 

diapositivas panorhicas o de un de- 
bate con el conservador. 

Las asociaciones locales de historia o 
de ecologia invitan a veces al conseiw- 
dor a dictar conferencias en sus respec- 
tivas sedes. -4parte de estos resultados 
inmediatos, nuestras actividades per- 
miten desarrollar el intercambio de 
ideas y, a más largo plazo, estimular las 
donaciones. 

El Museo de la hlarina del Loira 
cuenta con una de las instalaciones mlis 
bellas de la región, ya que estri ubicado 
en los semisOranos de un antiguo casti- 
llo, c u p  historia remonta a1 siglo SI y 
que fue restaurado en el siglo ~ I I .  La 
ciudad misma consen’a restos de la 
marina del Loira, como el antiguo 
puerto rehabilitado en el siglo XVIII, el 
puerto de la sal, el atracadero, el 
camino de sirga, las marcas de las 
crecidas, la columna de los marineros, 
el sendero de Nantes a Roanne y el 
último cobertizo de embarcaciones. 

Un “museo ntodelo” . . . 
eii poco espacio 

Así pues, toda una serie de elementos 
ha contribuido ;I que cl Museo de la 
hlariiia del Loira haya recibido en un  
coloquio reciente el título de “museo 
modelo”. No obstante, hay que recono- 
cer que con el crecimiento constante 
de las colecciones y la afluencia cada 
vez mayor de visitantes, sus locales, por 
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muy atractivos que sean, ya son insufi- 
cientes. Este problema lo conoce el 
público que expresa opiniones como 
estas en el Libro de Oro: “Muy intere- 
sante, pero la presentación está algo 
apretujada”; “Muy bien, pero se 
requiere una mejor presentaci6n”; 
“Visita muy interesante, detallada en 
algunos campos, pero a todas luces un 
trabajo ejecutado con pocos medios”. 

Cuando la institución estaba entera- 
mente a cargo de los Amigos del Museo, 
el personal se componía de una asis- 
tente de conservación, de un guarda 
contratado para la temporada y de 
varios estudiantes que colaboraban en 
la vigilancia de los grupos y las salas. 
Muchos voluntarios, sumamente acti- 
vos, ayudaban lo mejor posible a ese 
personal reuniendo a los grupos o 
recogiendo objetos. A partir de 1984 
cambió esta situación y actualmente 
hay un conservador voluntario a cuyo 
cargo está el inventario y una asistente 
de conservación de tiempo completo 
contratada por la municipalidad, que es 
la responsable del Museo y de su Cen- 
tro de Documentación. 

La falta de personal cualificado (un 
documentalista y paleógrafo, un guía p 
conferenciante, y un colaborador cien- 
tífico) frena todo intento serio de reme- 
diar las condiciones existentes. Carente 
de recursos, sobre todo humanos, el 
Museo sólo puede cumplir parcial- 
mente su misión etnográfica, es decir, 
la conservación del patrimonio popular 
regional, que en el sentido lato del 
término abarca una quinta parte de 
Francia. EI otro problema importante es 
la insufiencia de locales, pues las salas 
de exposición, como ya lo hemos seña- 
lado, están sobrecargadas. El Museo y 
su Centro de pocumentación ocupan 
apenas 400 m-. Su ubicación en dos 
edificios distintos ocasiona pérdidas de 
tiempo p plantea problemas de comu- 
nicación. 

Hopen día, la cuestión es resolver de 
manera concreta los asuntos más urgen- 
tes e ir a lo esencial. La vida científica 
está un poco asfixiada bajo el peso del 
trabajo administrativo. No obstante, la 
investigación es un aspecto primordial 
de la conservación de este Museo, pues 
el campo de la marina del Loira es muy 
vasto: atañe a la historia, la geografía, la 
sociología, la historia del arte y la de la 
técnica, y muchos otros aspectos que 
quedan todavía por aclarar. 

Entre los problemas que han podido 
solucionarse figuran en primer lugar 
los del Centro de Documentación. 
Hasta 1985, los libros estuvieron apila- 
dos en una sala del castillo que no tenía 
calefacción; como no estaban clasifica- 
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dos, representaban un instrumento de 
trabajo . . . inutilizable. Su instalación, 
junto con los documentos y los archi- 
vos, en un lugar más adecuado, ha 
permitido al público tener acceso a 
ellos durante todo el año. Sin embargo, 
el constante aumento de este fondo 
documental ~7a a plantear de nuevo el 
problema de la falta de espacio de aquí 
a dos años. 

No cabe duda de que el Museo se 
encuentra ahora en un momento cru- 
cial. La primera etapa (1962-1980) dio 
resultados muy satisfactorios, con una 
política de adquisiciones bien orien- 
tada, el reconocimiento de la Dirección 
de Museos de Francia, la afluencia del 
público y la creación de una sociedad 
cultural que cuenta actualmente con 
300 miembros. Los años ochenta, en 
cambio, corresponden a un periodo de 
estancamiento, sobre todo en lo con- 
cerniente a las visitas individuales. Se 
trata con todo de un periodo que ha 
permitido a las autoridades locales 
comprender mejor la importancia 
de la institución. Consciente de los 
problemas que hoy en día plantea la 
conservación del Museo, las nuevas 
autoridades municipales, elegidas ape- 
nas hace unos meses, están decididas a 
hacer frente a la situación, resolviendo 
primero que todo la acuciante necesi- 
dad de encontrar locales mejores. Al 
mismo tiempo se iniciará una política 
de adquisiciones que dispondri de 
mayores medios económicos. 

Texto original en framés 

Formaciones de hielo en el 
Sully-sur-Loire en 1895. Estas 
acumulaciones bastante frecuentes 
causaban accidentes terribles. 
Al momento del deshielo, sobre todo si 
el aumento de la temperatura era 
brusco, las embarcaciones eran 
literalmente pulverizadas por los 
bloques de hielo. Los marineros tenían 
entonces buenos motivos para meter sus 
chalanas en los atracaderos destinados a 
los barcos. Chiiteauneuf posee uno de 
esos atracaderos. Los puentes también 
corrían grave peligro. 
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Chausey (Francia). 

Sobre pinceles y puertos 
Todas las ilustraciones son del Museo 
de la Marina (París)/P. Dantec 

Granville (Francis). 

- -  

Toria excepcional: i i ~  riat~egaiite y 1111 

piiatosjier-a de sesie. 

jotwz, ~llari~i-L~inrie se apasioiiabn ya 
pos lo que ibn a corzstitiiis In doble 
iiocacióii de toda sii uida: el imn- j i  In 
piiititsa. Era de esperasse. pues sii padre 
baOia siclo u i i  brillalite njïcioiiado al 
p t e j i s z i  nicidse iiiza exceleiite 
ac i la selista. 

D i imn  te el sesilicio rii ilitni-jbiw ó 
parte del Pourquoi pas 7, el biiqire de 
expedicioii ss polases del COWI ari da I I te 
CIJascot. De esos dos arTos de az~eiatiit-as 
eu las islas H@biYrlrrs, Gsoeiilarzdia j' 
otros triares glaciales traería alrededor 
de qiiitzce cmderiios de bosqriejos. 

Poco después e.rpeiso sus obsas juiito 
a Ins íle Utrillo j' Foujita. Decidid 
comagsasse eiitoiicespos eiitero LZ In 
p i t~ t iun ,  piiitaiidoo, eii lo eseircial, 
nzariiins. Copi S I L  caballete bien 
plnntacio sobre Iu ciibiestu decía: 
"Es iiahisal que ell i i i ~ a  profcsióri cotizo 
la mía, imo psocwe de EVZ eii ctiaizdo 
e?@e?itarsc al tetila->! hacei*lo dizirrlo lu 
cam. " 

ejkto, le dio In cara cil innr e ~ i  
1.933 al baces eri solitai-io la ttxirwsiu del 
Atldiitico de este ci oestej' de iiiia 

nrarzwu liiris o tiiejìos coiifoi-fnble, algo 
iioiwdoso C I E  ese tipo de nwntiirns. De 
los 65 dins que clitró In tsauesísili, sdlo 23 
esfiiw al tiim5ii de In miv. Eli sii 
balmidi-o norirego rie I I?)?, el Vi'inibelle 
II, ticiiv tieinpo tiids que sitficit'rite pui-a 
el desccfiiso, gracias a iin sistema í le 
aictopilotírje de sii propia iiziwzcióii, 

E?? Nosiiiatidía, Sielldo ariii ?v~/J '  
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coi2 trinquetesgemelos (que todavía 
hoy practican los grandes nauegantes). 
Tres años más tarde, &4arin-Marie el 
inventor (después de haberpintado 
mucho), volilió a hacer la travesía del 
At lht ico en sentido contrario, de 
nuevo solo, aiinque esta ve- *I en un 
pequeño barco (13~71). . . de motor. El 
Melle  era pilotadopor un catatliento 
agreo, innovación de la qzre se 
enorgullecerh el naliegante el resto de 
su vida. Cuando llegó a EI Hatwe, 
diecinueve días despu&s de haber salido 
de Nueva York (once de ellos de 
tempestad), Marh-&Iarie declaró L '%in 
me queda bastante combustible cotno 
para ir hasta Dinamarca': 

LYlapintui-a en medio de todo esto? 

I 

: 
I 

...... . . 

, 

Apartir de los 25 añosprodujo a un 
ritmo bastante Tegitlar gracias n las 
exposiciones indiividzrales, a su 
participación en las exposiciones 
anuales deizoniinadas 'Bellas artes del 
rnar"j~ tambign a los encargos. 

Para ilustrar el terna de este nilmero 
de Museum tenemos el agrado de 
presentar algunas de las telas delpintor 
que muestran diyerentesptrertos del 
mzrndo, modestos y apacibles o grades  
y llenos de uida. Las obras, 
reproducidas en este niitneropor 
cortesia del il4irseo de la hfarina de 
Pan3, forman parte de una exposición 
sin precedentes que dicho Museo, al que 
estamosproficndanmente agradecidos, 
acaba de consagrar a este nauegante y 
pintorfilera de serie que file 
Marin -Na rie, 

Londres. 

. .  
St. Malo (Francia). 

. - _  

CY 
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Autorretrato de Marin-Marie 

El buque Nol-mnndie. 



Instalado frente al puerto, el Museo 
funciona en un edificio del siglo ME. 

EI Museo del Leman: 
un lago 1 

Carinne Goncerut 

Nació en 1958. Licenciada en sociología, en la 
actualidad prepara una tesis sobre los aspectos 
sociológicos del lago Leman. Trabaj6 como asis- 
tente de sociología en la Universidad de Ginebra. 
Es conservadora del Museo del Leman. Ka escrito 
varios artículos sobre la tradición oral y, en 
colaboración, la ohm titulada Contes et récits du 
J z r m  (Cuentos y relatos del Jura), publicada en 
1987 por Éditions Monographiques de Sierre, en 
la colección “M6moire vivante”. 

Todas las ilustraciones han sido amablemente presta- 
das por la autora 

¿Conoce usted nuestro lago Leman? 
Este lugar privilegiado, situado en el 

corazón de Europa occidental, ha sido 
testigo de una larga historia. Tanto a los 
habitantes de sus riberas como a los 
visitantes los ha seducido la belleza de 
sus paisajes y los ha atraído la extraña 
naturaleza de ese otro elemento que es 
el agua. Desde hace muchos decenios 
el lago se utiliza, se recorre, se observa, 
se describe y se pinta. No obstante, 
varios de sus aspectos permanecen aún 
en el misterio. Hoy en día viven en sus 
orillas cerca de un, millón de personas 
y, con sus 582 km-, constituye uno de 
los grandes espacios naturales de nues- 
tra región. 

Así pues, al final de este siglo apasio- 
nado por la museologia, no es sorpren- 
dente que el lago tenga también su 
museo. Instalado en Nyon, pequeña 
ciudad de la rivera suiza, el Museo trata 
de dar a sus visitantes la idea más 
completa posible del lago Leman. Y ,  en 
efecto, ¡qué tema más extraordinario! El 
arco lemánico ofrece múltiples aspec- 
tos interesantes, tanto por la originali- 
dad y diversidad de las culturas de 
Saboya, Chablais y Vaud o Ginebra, 
como por la extraordinaria diversidad 
de su naturaleza. En pocas palabras, el 
Museo del Leman es una institución 
que desea presentar el lago ysu entorno 
en su dimensión humana y mostrar 
también su naturaleza, a fin de conser- 
var y transmitir un patrimonio Único y 
no sólo la imagen de una tarjeta postal. 
¿Es este proyecto tan utópico como 
amplios son los problemas del lago? 
Veamos los hechos. 

Eco n o wz izar electricidad 

Al principio, sólo había un hombre y un 
proyecto. Edgard Pelichet, doctor en 
derecho, conservador del Museo de la 
Porcelana de Nyon, tenía en mente un 
museo especializado, es decir, todo lo 
contrario de una colección de objetos y 
piezas heterogéneos que a la larga 
cansaría y aburriría al público. E. Peli- 
chet, que sería su primer conservador, 
lo imaginaba como un museo de mapas 
antiguos, citas históricas y literarias, 
maquetas de barcos, animales diseca- 
dos, descripciones naturalistas de al- 
gas, aparatos científicos de medición, 
redes y otras artes de pesca, planos y 
dibujos para explicar el origen del lago, 
cuadros y grabados que lo representa- 
ran, sin olvidar la historia de los prime- 
ros cazadores lacustres (helvéticos, 
romanos, burgundiones, de  Saboya, de 
Vaud o de Berna). 

Con esta idea en mente, E. Pelichet 
convenció a la municipalidad de Nyon 
y a la Sociedad de Amigos del País, así 
como a varias asociaciones locales, en 
especial la de Salvamento y la de Pe- 
queiios Pescadores. Todos colaboraron s 
y, en 1955, la Casa del Leman abrió -c 
sus puertas con la recomendación 5 
de las autoridades de “economizar 2 

Este hombre apasionado no pidió % 
ningún presupuesto; é l  mismo se os 

encargó de todo lo relativo a la conser- A 

vación; un portero, que era remunerado ’$ 
con el producto de las entradas, de- I 

8 sempeñaba simultáneamente las fun- : 
ciones de guardián. Las relaciones de 2 
E. Pelichet, muynumerosas en el sector g 
de los museos, le ayudaron a obtenerun 5 
primer fondo de materiales tales como 

electricidad”. L 

3 

e, 
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“viejas vitrims reparadas”, un “antiguo 
recipiente para la colada a guisa de 
acuario”, etc. Solicitando doriaciones y 
objetos de colección, consigui6 cum- 
plir su programa: “Mientras no se dis- 
ponga de medios no se hacen adquisi- 
ciones”. 

Se inició así una aventura increíble. 
Poco a poco, gracias a la colaboraci6n 
de numerosas personas ya1 gran inter& 
de la región, el Museo se fortaleció y, 
del pequeño pabellón en que estaba 
confinado al comienzo, pas6 a ocupar 
la casi totalidad de un edificio. La 
historia de este merece ser relatada. 

UKZ edificio del siglo XVIII 

En 1756 se construyó en el emplaza- 
miento actual del Museo un hospicio 
para acoger a personas indigentes. Al 
final del siglo XIX se conrirtid en enfer- 
meria y a partir de 1930 fue ocupado 
sucesivamente por un bmco, una com- 
pañia de seguros y una escuela; es mis, 
esta última funciona aún en una 
pequeña parte de la casa. 

Nada especial destinaba a esta impo- 
nente estructura a convertirse un dia en 
el Museo del Lenian, pero su ubicaci6ii 
colma con creces esta laguna. Situado 
frente al lagoy la cadena de los Alpes, el 
edificio ebri junto al puerto deportivo > 
al desembarcadero, en un largo paseo 
que lleva desde la piscifactoría 17 la 
estación depuradora de aguas hasta los 
lugares de pesca, pasando por el barrio 
de Rive y los clubes de remo, salva- 
mento y salto aoulitico. En suma, esti 
situado precisamente en el camino de 
los protagonistas de la historia humana 
del lago, a lo largo de taludes modela- 
dos con el transcurso del tiempo por los 

honibres, en los muelles construidos 
tanto para ver el lago como para conte- 
nerlo, en coiiiuni6n con esta presencia 
que marca la sensibilidad de sus habi- 
tantes. 

Delante de esta gran casa con tejado 
de amplios aleros, en un patio donde 
mana una fuente, el mzistil de un barco 
de tres toneladas atrae la atención de 
los transeúntes y demuestra la voluntad 
de hacer de este lugar el emblema del 

La Casa del Leman se reestructur6 
primero entre 1972 y 1975, y se renovó 
totalmente entre 1985 y 1989. Conver- 
tida ahora en museo, ofrece a sus visi- 
tantes todos los servicios requeridos: 
ascensor, calefxxión central, cafetería, 
tienda, y una sda  audiovisual que estli 
siendo acondicionada. 

lago. 

Las exposiciones 
y las colecciones 

La primera de las tres grandes partes en 
que se divide el Museo es un3 presenta- 
ción de los principales elementos iiatu- 
rales del Lernm: la flora subacuitica, la 
vegetación de sus orillas y 1s fauna 
propia del lago. En la semioscuridad, 
los visitantes descubren el elemento 
fundamental de la exposicicin, es decir, 
las principales especies de peces del 
lago que evolucionan en tres acuarios 
de 20.000,9.000 5-5.600 litros, respecti- 
vamente. 

LJn lucio reina como señor absoluto 
de una banda de minúsculos peces. 
Grandes carpas o tencas remueven sin 
descanso 13 gravilla del fondo ante 1s 
mirada indiferente de barbos, cachos, 
gabios, anguilas, etc. En un illtiiiio 
acuario, perc:ts del lago (que figuran en 

Las teilcas de uno de los acuarios. 
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el escudo de armas de la ciudad de 
Nyon y en la carta de los restaurantes de 
la región), ciprinos, carpas y molas 
cohabitan más o menos pacíficamente 
con algunos cangrejos. Por otra parte, 
esta cohabitación de diferentes espe- 
cies hace que los encargados de los 
acuarios enfrenten pequeños dramas 
piscícolas que animan las conversacio- 
nes en el Museo. 

La segunda parte esta reservada a los 
usuarios del lago y explica dónde J- 
cómo se han explotado históricamente 
sus recursos naturales. En un primer 
conjunto, se aprecian las principales 
técnicas de pesca, los aspectos socio- 
económicos de esta actividad hoy en 
día, los barcos pesqueros, los modelos 
reducidos de canoas, las redes antiguas 
y modernas, y los retratos de los pesca- 
dores. 

En otra sala se evoca la historia de los 
barcos de  r ela latina y de los bacoimis 
(bateleros), principalmente con una 
reconstitución, a escala natural, de la 
sección transversal del casco y el inte- 
rior de un bergantín, construido con 
elementos auténticos procedentes de 
la renovación del Vaudoise, el último 
barco de este tipo que hoy navega en el 
lago. Otras piezas importantes (timón, 
motor, horno del rancho de la tripula- 
cidn, la roda del Vaudoise), herramien- 
tas, fotografías y planos, permiten a los 
visitantes revivir una etapa primordial 
de la historia del comercio y la navega- 
ción en el Leman. 

La última sala de este anexo está 
dedicada al tema de la evolución de la 
navegación a vapor y a la historia de la 
Compagnie Générale de Navigation, 
así como al desarrollo del turismo alre- 
dedor del lago. Una máquina de vapor, 
la del Helvétie, un auténtico monu- 
mento, reposa aquí desde que fue 
reemplazada a bordo por una instala- 
ción diesel eléctrica. 

Estas tres últimas salas son actual- 
mente objeto de una reestructuración, 
que debe terminar en breve (de hecho, 
antes de que los lectores de Musezrni 
lean estas líneas). 

En el primer piso del edificio hay 
varias salas de exposición permanente, 
dedicadas a las ciencias y las artes. En el 
futuro desearíamos que un espacio 
dedicado ;I la técnica completara nues- 
tras colecciones en exposición perma- 
nente. Para ello pensamos utilizar una 
fabulosa colección de maquetas y 
modelos reducidos, así como los pla- 

Mascarón de proa del Helvétie. 

- 
nos y dibujos correspondientes. Con 
ellos explicaríamos de una manera 
general la evolución de la construcción 
naval y de las diversas técnicas, con 
plena conciencia, no obstante, de los 



límites que entraña la utilización de 
modelos reducidos. Lamentablemente, 
se ha descartado la posibilidad de 
coleccionar verdaderos barcos, porque 
nos es imposible dispoiier de la infrae- 
structura necesaria para restaurarlos. 

Laventaja de una colección de mode- 
los reducidos es que la comparación se 
puede establecer en el espacio o en el 
tiempo; por ejemplo, contamos con 
pequeños modelos que provienen de 
los principales lagos suizos, y también 
con toda una serie de barcas construi- 
das en distintas épocas. 

Los modelos reducidos de barcos 
extranjeros permiten, por otra parte, 
alcanzar cierta universalidad. Algunos 
modelos llevan al visitante hacia uiia 
lógica de la que no están ausentes los 
suefios, COMO el del ballenero salido 
directamente de una novela de Melvi- 
lle. 

luna pausa para tomar cafe? Están 
ustedes ahora delante de la entrada de 
la cafeterpa, uiiaveranda soleada que da 
al lago, y que los habitantes del cantón 
de Vaud llaman cariñosamente “Jean 
Rosset”. 

Las exposicion es 
temporales 

En el último piso del edificio, en la 
buhardilla, una amplia pieza sirve 
desde hace poco para organizar exposi- 
ciones que queremos sean lo mis diver- 
sas posible, permitiéndonos enrique- 
cer y mejorar al principio nuestras 
distintas salas o secciones. Así, de una 
gran exposición consagrada a Aldo 
Balmas, un maquetista cuya familia 
depositó en el Museo la importante 
colección de niodelos mencionada 
anteriormente, nacerá en breve una 
nueva sala. La pr6xima exposición, des- 
tinada a los buques de vapor, permitirá 
enriquecer la sala consagrada a las 
iniquinas del Helz)Etie. 

En el futuro tenenios la intención de 
centrarnos mis en temas de actualidad. 
Por ejemplo, en lo que ahora ofrece el 
lago, es decir, el recreo y el esparci- 
miento, el agua potable y la dilución de 
los desechos. Por suerte no se han 
agotado aún todos los recursos del 
edificio y esperamos sinceramente que 
esos temas rebasartin el límite de las 
siniples exposiciones temporales. 

Otro aspecto que nos interesa mucho 
es la colaboraciÓn con otros museos. 
Esperamos pues poder organizar en 
breve exposiciones comunes sobre 
tenias de caricter regiolial conio, por 
ejemplo, una retrospectiva de la foto- 
grafia regional, manteniéndonos, como 
es lógico, en nuestra esfera especiali- 
zada, o sea, el lago. 

El futuro Modelo del Bachelor’s Delight, un 
ballenero de New Bedford según Aldo 

Hoy en día tenenios la suerte de dispo; 
lier de un edificio con más de 1 .O00 m’ 
de espacio para exposiciones, total- 
mente renovado J’ dotado de las conio- 
didades necesarias. No obstante, adn 
deben mejorarse ciertos lugares de sus 
distintos sectores, haciéndolos más 
acogedores, como la recepción, la cafe- 
tería y la tienda. 

Por otra parte, hay problemas urgen- 
tes que siguen sin resolver, como el de 
la temperatura demasiado elevada en el 
interior del edificio durante el verano, 
pese a las importantes medidas adopta- 
das durante la renovación. Se está 
haciendo un estudio para considerar las 
posibilidades y el costo de instalar aire 
acondicionado en algunos locales. 

Otro problema que se va a plantear 
de modo crucisl en los años venideros 
es el de nuestros depósitos, pues son 
provisionales. Confiamos vivamente en 
que la municipalidad de Nyon cons- 
truirá uma estructura para consenrar 
bienes culturales que garantice la pro- 
tección óptima de las colecciones de 
los tres museos de h ciudad y facilite la 
labor de intercambio entre ellos. En 
este contexto, los conservadores de 
esos museos están elaborando un pro- 
grama común de informatización de los 
inventarios. 

El  otro objetivo importante que nos 
henios fijado es el de mejorar nuestro 
inventario, especialmente la documen- 



Cartel de la Compagnie Générale de 
Navigation relativo al lago Leman, 1900, 
Anton Reckziegel y Hubacher et Cie. 
Litografía reproducida con permiso del 
Museum fiir Gestaltune de Zurich. 
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Cartel del Museo del Leman. 

tación de los objetos reunidos. El tema 
del Leman ha sido y es objeto de 
numerosas publicaciones y estudios, y 
ha despertado el interés de muchas 
asociaciones e instituciones de investi- 
gación. Parece pues indispensable con- 
tar con un centro de documentación y 
hacer igualmente un inventario icono- 
gráfico, con objeto de facilitar nuestros 
propios estudios y los d e  otros investi- 
gadores. 

Por otra parte tratamos de destinar 
una parte importante de nuestro presu- 
puesto a la restauración y conservación 
de los objetos expuestos, lo mismo que 
a la adquisicicin de colecciones. Si bien 
hay que deplorar la gran limitación de 
nuestros medios, podemos contar en 
cambio con el apoyo de la Asociación 
de los Museos de Nyon, que, por lo 
demjs, administra eficazmente nuestra 
tienda. Como no tenemos los medios 
para recurrir al mercado de objetos 
artísticos ni a los anticuarios, depende- 
mos casi exclusivamente de donacio- 
nes o de los préstamos que hacen 
asociaciones, otros museos y particula- 
res. 

Esperamos asimismo estimular unas 
buenas actividades de promoción que 
complementen nuestro programa de 
exposiciones. También proyectamos 
organizar conferencias o mesas redon- 
das, y publicar artículos p catálogos 
recurriendo a diferentes especialistas. 
Se van a desplegar además esfuerzos 
especiales en favor de las escuelas, para 
que nuestro Museo se convierta en el 
complemento educativo que hemos 
deseado. Se van a elaborar conjuntos de 
material pedagógico y a organizar visi- 
tas guiadas. 

Desde el punto de vista estrictamente 
museológico, el Museo del Leman es en 
cierto modo un desafío a causa de sus 
diversas disciplinas: ciencias naturales, 
bellas artes, tecnología y ciencias socia- 
les. Nos toca a nosotros descubrir la 
mejor manera de presentarlas, mante- 
niendo con todo una cierta homogenei- 
dad. Ojalá que en el futuro podamos 
consagrar una parte de nuestro tiempo 
a las investigaciones, tanto intelectua- 
les como museológicas, para que este 
carácter multidisciplinario que desea- 
mos desarrollar no quede sólo como 
una aspiración. 

Texto original en francés 
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BHrd Kolltveit El clásico ambiente porteño ha desa- 
parecido pricticamente en nuestros 
dias, tanto el del trepidante puerto Presidente del Congreso Internacional de hluseos 

hlarïtimos. 

I 

internacional como el del pintoresco 
puerto pesquero de las costas. Sin 
embargo, pocos panoramas eran mis 
evocadores que éste y pocos haii inspi- 
rado a tantos pintores en todas las 
épocas. Imaginemos el ambiente bulli- 
cioso en el que el ulular de las sirenas, 
los gritos de las gaviotas, el pescado 
crudo, las especies exóticas, la cerveza 
fuerte y otras atracciones son un lla- 
mado a todos los sentidos. 

Mientras que los puertos tradiciona- 
les erali parte de la ciudad y sus activi- 
dades tenían lugar en el mismo centro 
de la ciudad, los puertos actuales soil 
inmensos, tétricos y vacíos terrenos 
asfaltados, coil remolques y contenedo- 
res, terminales de petróleo o refiiierias 
químicas, situados, afortunadamente, a 
varios kilóletros de los barrios centri- 
cos. Hoyen diase resucitanviejas zonas 
portuarias abandonadas y se trans- 
formaii en centros cívicos de direr- 
sa íiidole. Gracias a esta tendencia, 

muchas bodegas ruinosas han cobrado 
nueva vida, pero este acoiidiciona- 
miento plantea también un problema a 
los museos marítimos; por ejemplo, 
jcómo hacer comprender a los miles de 
visitaiites la verdadera razón de ser de 
los numerosos “puertos” de creacidn 
reciente, normalmente invadidos por 
tiendas elegantes y cafes a la última 
moda? 

Como presidente del Congreso Inter- 
nacional de Museos Marítimos, aprove- 
cho la oportunidad para expresar mi 
satisfacción y gratitud al ver que la 
revista ~lIilrserrin le dedica un número al 
tenia de los museos portuarios. Es una 
bueiia ocasión para iiiforinar a los lecto- 
res de la creación del Congreso Interiia- 
cional de Museos Marítimos (ICMM), a 
rab, por asídecirlo, de una Conferencia 
de Museos hlarítimos de la Cuenca 
Atlgntica celebrada en Greenwich en 
octubre de 1972. Esta reunión fue pro- 
movida por Basil Greenhill J’ Waldo 
Jolinston, directores respectivos del 
hluseo Marítimo Nacional de Gran Bre- 
talla J’ del Mystic Seaport Museum de 
Eslados Unidos de América, institucio- 
nes que patrocinaron dicha reunión. 

Desde mediados del decenio de 
1960, los museos marítimos escandina- 
vos han estado organizando reuniones 
rotativas de trabajo que se efectúan 
cada dos o tres años. En otras regiones 
también se haii establecido relaciones 
interiiacioilales anLilogas entre los 
museos marítimos. La hsociaci6n Inter- 
nacioiial de hluseos de Transportes 
(IATM) lia sido también un foro 
común, aunque con una base temática 
de mayor amplitud. La coiifereiicia de 
Greenwich de 1972 fue,  coti todo, la 

.. . . . - . - ”  . 
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La alcaldía de Rotterdam es uno de los 
cuatro edificios del centro de la ciudad 
que se salvaron de los bombardeos de 
1940 p de 1944. Vitral con la imagen 
del puerto en 1920. 

primera oportunidad que tuvo el perso- 
nal de los principales museos maríti- 
mos de Europa occidental y de América 
del Norte de reunirse y debatir asuntos 
profesionales como son la conserva- 
ción de los buques, la arqueología, la 
historia y la etnología marítimas. La 
reunión fue un gran ésito y se decidió 
seguir adelante con los preparativos 
para la creación oficial del Congreso 
Internacional de Museos Marítimos. 
Éste se creó finalmente en la siguiente 
conferencia, que patrocinó el Norsk 
Sjofartsmuseum de Oslo en el otoño de 
1975. 

Las concurridas conferencias del 
Congreso Internacional de Museos 
Marítimos se celebran regularmente 
cada tres años, en lugares diferentes: en 
el Mystic Seaport, Connecticut, en 
1978; en el Musée de la Marine, París, 
en 1981; en el Museum für Haniburgis- 
Che Geschichte, Hamburgo, en 1984; y 
en el Nederlands Scheepvaartmuseum 
/ Maritiem Museum “Prins Hendrik”, 
Amsterdam / Roterdam, en 1987. La 
próxima conferencia se celebrará en el 
Sjöhistoriska Museet de Estocolmo en 
1990. Esas reuniones han contribuido 
considerablemente a fomentar las rela- 
ciones profesionales y personales entre 
colegas de todo el mundo. 

I ‘I 

Entre las reuniones trienales, el Con- 
sejo Ejecutivo yvarios comités especia- 
les se reúnen una vez al año. A la par 
con las reuniones trienales, la institu- 
ción patrocinadora suele organizar 
conferencias de menor importancia 
sobre temas locales o regionales. Hay 
comités especiales que tratan el tema 
de la conservación de barcos y la 
arqueología marina, y otro que se 
encarga de escoger el lugar donde se 
celebrarán las futuras conferencias y 
reuniones. Previamente se designan 
comités locales ad hoc para preparar el 
programa y organizar las futuras confe- 
rencias. Se distribuye un boletín entre 
todos los miembros institucionales y 
entre los asociados particulares. El 
Comité de Conservación de Buques 
preparó un inventario de barcos históri- 

cos del que ya se han hecho dos edicio- 
nes. 

Desde su creación, el Congreso 
Internacional de Museos Marítimos se 
ha convertido en el principal foro pro- 
fesional de los museos marítimos de 
muchas regiones del mundo. Aunque la 
gran mayoría de nuestros miembros 
siguen siendo de Europa occidental y 
América del Norte, también los haj7 de 
países mucho más lejanos como el 
Camerdn y Australia. Algunos miem- 
bros asociados son de Europa oriental y 
ya hemos invitados a los museos maríti- 
mos de la Unión Soviética a convertirse 
en miembros de pleno derecho. Actual- 
mente están representados treinta paí- 
ses. El número de miembros ascendía a 
270 a finales de 1988. EI Congreso 
Internacional de Museos hlarítimos 
goza del estatuto de miembro asociado 
del 1COM.- 

Los lectores de Museum, que deseen 
obtener más información pueden diri- 
girse a: 

International Congress 
of Maritime Museums 

c/o Norsk Sjofartsmuseum 
Bygdoynesveien 37 

N-0286 Oslo 2, (Noruega) W 

Texto original e n  inglés 

Dibujos realizados por Julien 
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Valparaíso brilla de noche 
como un gigantesco collar 
de pedrerías. 

/Ay I: 
, l l r (  Y S U S  M U S E O S  

Los “ter etros históricos” de Valparaíso 

Osvaldo Rodríguez-Musso 

Naci6 en Valparaíso en 19-13, Es escritor, músico y 
artista pbdstico. Estudi6 en la Escuela de Bellas 
Artes de Vifia del Mar, en la Facultad de Arquitec- 
tura de la Universidad de Chile, en la Escuela de 
Altos Estudios Sociales de París y en la Facultad de 
Filosofía de la Universidad Carolina de Praga, 
donde obtuvo un doctorado en letras en 1986. Ha 
recibido diversas distinciones por su trabajo crea- 
tivo y de investigacih, entre elkas, el Premio 
Charles Cross de Francia (compartido) y el Pre- 
mio de Musicologíz de la Casa de las Americas de 
Cuba. 

Valparaíso n wces se saciide coiiio 
zwa ballena herida, tainbalen eiz el 
aire, ago 17 iza, ?II  ti ere y resu cita. 

Pablo Neruda 

“Nuestras ciudades tienen el estilo de 
Pas ciudades que no tienen estilo.” La 
frase pertenece al escritor cubano Alejo 
Carpentier, gran conocedor de la arqui- 
tectura y de las costumbres de nuestros 
pueblos. Me la escribió como dedicato- 
ria en su libro sobre La Habana, hace 
años cuando nos vimos en París. Y 
agregó algo más: “Observa la luz de las 
ciudades, cada una tiene su luz propia.” 

Fue en lo primero que pensé hace 
unas semanas cuando llegue a Valpa- 
raíso, mi ciudad natal, despues de 
quince años de ausencia. No había 
olvidado el maravilloso desorden de 
sus calles, su inverosímil arquitectura 
en la que se mezclan palacetes del siglo 
pasado con castillos de zinc que más 
bien parecen castillos de naipes a 
punto de ser desbaratados por el viento. 
No había olvidado sus avenidas de 
palmeras 17 sus estatuas de bronce yiejo, 
pero su luz sí se había borrado de mi 
memoria. Si al atardecer se observa la 
rada de la bahia desde uno de los cerros 
del poniente, se ve un mar de un azul 
profundo, casi agresivo y se ven las 
miles de luces que poco a poco se van 
encendiendo para hacer que el gran 
anfiteatro de la bahía brille en la noche 
como un gigantesco collar de pedre- 
rias. Es un brillo que oculta una tristeza. 
Hay algo de falso carnaval en todo esto. 
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Bombas, tempestades 
y tewemotos 

Se sabe que la apertura del Canal de 
Panam5 quitó a Valparaíso su rango de 
puerto principal al que llegaban los 
veleros y navíos que cruzaban el estre- 
cho de hlagallanes rumbo a México, a 
Estados Unidos y a Canadá. Sin em- 
bargo, se necesitarian muchas rnzones 
mis para que Valparaíso dejase de exis- 
tir. Quise comprobar la frase de nuestro 
poeta Pablo Neruda: “Agoniza, muere 1’ 
resucita” y me dediqué entolices a 
examinarla a través de termómetros 
históricos, es decir, a través de los 
museos de la ciudad. 

Ahora bien, ei1 ciudades donde los 
suelos no se mueven, donde los edifi- 
cios han permanecido en su  sitio desde 
el día en que se erigió la primera 
columna, se adornó el primer diiltel J’ 
se inauguró un museo, es posible sin 
duda trazar una línea histórica sin niis 
alteraciones que las que impone el 
avance de la técnica. Pero es muy 
distinto investigar sobre los museos de 
una ciudad que empezó siendo asalta- 
da por los piratas, bombardeada e in- 
cendiada, pero sobre todo barrida 
por temporales marítimos J’ quebrada 
por terremotos que vnn desde los sis- 
mos apenas perceptibles (tienen lugar 
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varias veces al mes) hasta aquellos que 
no dejan piedra sobre piedra. Valpa- 
raíso los ha sufrido en mayor escala en 
1730,1751, 1822,1906,1965 y 1984. 

Comencemos por la construcción 
más antigua. Se trata de la llamada Casa 
Lord Cochrane, que actualmente 
alberga al Museo de Modelismo Naval 
Lord Cochrane. EI edificio de estilo 
colonial español, con columnas de 

4 madera sobre base de piedray techo de 
tejas, consta de una sola planta cuya 
fachada norte tiene una gran terraza con 
balaustrada que da a la bahía. Fue 

Museo de Modelismo Naval 
Lord Cochrane, de estilo colonial. 

Modelo de un bote salvavidas en el 
&Tuseo Lord Cochrane, que recuerda una 
tradición de voluntariado heroico. 

o 
v 
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construido en 1840 por el astrónomo 
escocés John Mouat, quien instaló en 
una de las habitaciones del ala norte 
uno de los primeros observatorios 
astronómicos de América. El edificio se 
restauró alrededor de 1970 por inicia- 
tiva de la municipalidad y de Pablo 
Neruda. El escritor donó varias marinas 
de su colección, para que con ellas se 
fundase el Museo Lord Cochrane, co- 
mo homenaje de Valparaíso al ilustre 
marino británico, sir Thomas A. Coch- 
rane, conde de Dundonald. Lord Coch- 
rane nació en 1775. De 1818 a 1821 
luchó, al servicio de los gobiernos de 
Chile y Perú, por la independencia de 
ambos países de la corona española, e 
intervino en 1822 en pro de la indepen- 
dencia de Brasil y en 1827 de la de 
Grecia. 

Uno de sus descendientes, Douglas 
Cochrane, diplomático de su país acre- 

ditado en Chile, hizo traer muebles de 
la 6poca de su antepasado, vajillas y 
fotografías que donó a la ciudad en 
nombre de la reina de Inglaterra, como 
contribución a la creación del museo. 
Desafortunadamente, en 1984, luego 
del último terremoto que sacudió a 
Valparaíso, la casa quedó semides- 
truida y fue saqueada, perdiéndose su 
mobiliario y otros objetos valiosos. A 
fines de 1988 y con la ayuda de la 
Marina de Chile, la casa se restauró de 
nuevo, esta vez con un acondiciona- 
miento antisísmico. Despues de esta 
restauración se creo allí el Museo de 
Modelismo Naval Lord Cochrane que 
cuenta ya con una colección apreciable 
de embarcaciones entre cuyos ejempla- 
res cabe destacar los “botes salvavidas”, 
las embarcaciones que se emplean en 
una misión poco común en  los puertos 
bien resguardados, tripuladas por mari- 
nos voluntarios que ayudan a los navíos 
en dificultades durante los grandes 
temporales. 

Otra historia agitada 
El Museo de Historia Natural de Valpa- 
raíso tiene, como la ciudad misma, una 
historia agitada. Nació en 1878 gracias a 
la iniciativa de un hombre cultivado, 
don Eduardo de la Barra, quien era a la 
sazón director del Liceo de Hombres, 
institución que él mismo había fun- 
dado. En dicho establecimiento habi- 

Un modelo del Snntingzrillo, la primera 
carabela que llegó a Chile. 



litó dos salas para el recién creado 
Museo. Ya en 1879 el Museo de Historia 
Natural de Valparaíso realizaba inter- 
cambios con museos europeos. Alrede- 
dor de 1883, según consta en una copia 
del discurso de su director con motivo 
del fin de afio académico del Liceo, el 
Museo poseía 237 volúmenes de obras 
clgsicas y de ciencias naturales y casi 
una centena de folletos especializados 
importados especialmente de Europa. 
Todo este material, así como las valio- 
sas colecciones que el Museo había 
adquirido en sus veinte años de exis- 
tencia, se perdieron casi totalmente a 
causa del terremoto que sacudió a Val- 
paraíso el 16 de agosto de 1906, pues el 
incendio que se produjo enseguida y 
que afect6 a la mayor parte de la ciudad 
destruyó el Liceo de Hombres. En 1914 
se logró reorganizar el Museo de Histo- 
ria Natural, gracias a la iniciativa de 
varios ciudadanos ilustres de Valpa- 
raíso que donaron importantes colec- 
ciones. El director del Museo y su más 
entusiasta impulsor en ese tiempo fue 
John Juger Silver, ciudadano de origen 
norteamericano radicado en Chile. 

El Museo está situado hoyen día en la 
zona c6ntrica de \Talparaíso, en el Pala- 
cio Lyon, que fue construido por 
encargo de don Santiago Lyon Santa 
Mar@ acaudalitdo comerciante de la 
ciudad y descendiente de George Lyon 
Thomas, armador escocés avecindado 
en Chile desde 1827. La construcción se 
inici6 en 1871 yse terminó en 1888, ysu 
arquitecto fue don Carlos yon Moltke. 
La superficie del Myseo de Historia 
Natural es de 2.030 m-, repartidos en un 
edificio principal de dos plantas y un 

anexo de 160 m2. Los subterrineos son 
amplios y accesibles desde la calle, lo 
que permitió instalar allí una galería de 
arte dependiente del hiIuse0 de Bellas 
Artes. La solidez de la construcci6n se 
comprobó durante el terremoto de 
1906, pues casi no sufrió dafios. Pero en 
la actualidad y después de haber alber- 
gado durante mucho tiempo a un insti- 
tuto de enseñanza superior, necesita 
reparaciones urgentes que le permitan 
asegurar la conservación de sus valiosas 
colecciones y cumplir con su labor 
didáctica. El número de objetos de su 
coleccidn asciende a 25.000, lo que la 
constituye en la segunda colección de 
su género en Chile. Sus colecciones 
antropológicas p etnogrsficas son 
representativas de las siguientes áreas 
culturales: Europa occidental y septen- 
trional, Oceania (con objetos de 
Samoa, Fiji, Tahiti y Australia), Mesoa- 
mérica (con piezas de México y Costa 
Rica) pAmazonía (con objetos de Ecua- 
dor, Venezuela, Perú y Bolivia). Por 
último, hay colecciones de Chile con 
más de 5.000 objetos de un enorme 
valor patrimonial. 

Construcción de la réplica del 
Smztinguillo, fragmento de museo 
flotante- 

Botadura del sarztiaguillo, en 

Bellas Artes en un 
ambiente art nouveau 

En 1893, el pintor alfredo \’alenzuela 
Puelnia, nativo de Valparaíso, creó una 
sala de exposiciones en el recién inau- 
gurado edificio del Teatro de la Victo- 
ria, en el centro de la ciudad. Desde su 
inauguración hasta 1906, Vdenzuela 
Puelma promovi6 numerosas exposi- 
ciones y mantuvo una muestra perma- 
nente de pinturas J’ grabados donados 
por habitantes de Valparaíso. 
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EI Palacio de Baburizza, Museo de Bellas 
Artes en un ambiente art nouveau . . . 

. . . que necesita reparaciones. 

En el Museo Naval y Marítimo, 
exploradores de entonces. . . 

. . . y de hoy. 

El terremoto de 1906 destruyó com- 
‘pletamente el edificio, apenas se logra- 
ron salvar tres pinturas que hoy se 
encuentran en el actual museo. Du- 
rante muchos años la ciudad no tu170 un 
museo de artes plgsticas hasta que en 
1941, por iniciativa de un grupo de 
artistas e intelectuales ycon el apoyo de 
la municipalidad, se inauguró un nuevo 
Museo y Escuela de Bellas Artes en un 
edificio del centro de la ciudad. Ese 
mismo año murió el filántropo don 
Pascua1 Baburizza, rico comerciante de 
origen yugoeslavo que legó al Museo 
96 pinturas, enriqueciendo así el patri- 
monio del mismo, que acababa de 
crearse. Finalmente, en 1971, la muni- 
cipalidad de Valparaíso adquirió la anti- 
gua residencia estilo art noi~veatr de la 
familia Baburizza para instalar allí el 
Museo de Bellas Artes, que se inauguró 
el 8 de julio del mismo año. La colec- 
ción del Museo se compone de obras 
europeas del siglo x ~ x  y comienzos del 
xx y de obras de los principales artistas 
nacionales apartir de 1830. En la colec- 
ción de artistas nacionales encontra- 
mos los principales representantes de 
la plástica chilena así como los precur- 
sores extranjeros residentes en Valpa- 
raíso. A partir de la creación de los 

salones anuales de pintura y, en los 
últimos años, de las bienales de pintura 
y escultura, se han ido adquiriendo 
numerosas obras de artistas nacionales 
y extranjeros. La exposición perma- 
nente se complementa con la Galería 
Municipal, dependiente del Museo 
Municipal, ubicada en los subterráneos 
del Palacio Lyon, en donde se realizan 
exposiciones periódicas de pintura, 
escultura, grabado y fotografía. 

Obra de arquitectos originarios de 
Trieste, este edificio cuya sólida cons- 
trucción ha resistido los movimientos 
telúricos, necesita hoy en día una repa- 
ración urgente ya que el fuerte viento 
norte ha dañado sobre todo las tejuelas 
de madera del techo de varias cúpulas, 
comprometiendo la estructura del edi- 
ficio. 

Sin duda alguna, de todos los museos 
de Valparaíso, el de mayor privilegio 
desde el punto de vista del desarrollo y 
las perspectivas de ampliación, es el 
Museo Naval y Marítimo, llamado así 
por ser el museo de la Armada Nacional 
y de su Marina Mercante. Además, 
desde el punto de vista histórico y 
considerando el “destino itinerante” de 
los demás museos, éste tiene una par- 
ticularidad, y es que luego de haber 
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funcionado en distintos edificios de 
Valparaíso y Viña del Mar, en 1988 abri6 
sus puertas al público J.’ a los estudian- 
tes en el mismo lugar en que fuera 
fundada hace 70 años la Escuela Naval 
de Chile. Está formado por un conjunto 
de salas de gran elegancia J.’ sobriedad 
que le dan un aire solemne, haciéndolo 
semejante a un templo. Así lo ven los 
organizadores del Museo, ya que lee- 
rnos en el folleto de presentacihn que 
se da a1 público visitante: “Así, el Museo 
cumple fuera de su rol informativo y 
didáctico, su misión de TEMPLO (con 
mayúsculas en el original) para la glori- 
ficación de aquellos que merecen ser 
loados por sus obras j 7  por las fuerzas 
que los guiaron a través de sus vidas.” 

El Museo cuenta con importantes 
reliquias de la historia de la armada 
chilena y con una serie de pinturas 
sobre hechos relevantes de la guerra de 
la independencia y de otros hechos 
bélicos. Algunas de estas pinturas han 
sido encargadas por el propio Museo y 
contribuyen, según los organizadores, 
al carácter didáctico del mismo. Tam- 
bién hay una colección importante de 
bellas reproducciones a escala de los 
principales navíos de guerra de Chile a 
través de su historia, así como unifor- 

mes de la Armada, estandartes y maque- 
tas donde se detallan las acciones béli- 
cas n ~ i s  espectaculares. Al cuadro que 
más aprecia el Museo, El I~ii~~cliniieiito 
de  La Esniendda, de Somerscales, lo 
rodean versos del “Canto épico a las 
glorias de Chile” de Rubén Darío. El 
cuadro preside la sala mayor del Museo. 
Para el futuro se planea la ampliación 
del Museo Naval y Marítimo hacia otras 
alas del grm edificio de la antigua 
Escuela Naval. 

A vuelo de gaviota 
Existe en Valparaíso un fragmento de 
museo flotante. Se trata del Snntiagui- 
No, réplica de la primera carabela que 
llegó a Chile con la expedición de 
Diego de Alniagro en 1536. Dicha 
embarcación fue construida en 1531 en 
el puerto de Iztapa, Nicaragua, y su 
armador fue el adelantado de Guate- 
mala, Pedro de Alvarado. La réplica se 
construyó con madera de la región 
(roble maulino, ttati~ofagi~s glauca), 
en el mismo lugar en donde se estable- 
cieron los primeros astilleros chilenos. 
El encargado del proyecto fue el cons- 
tructor naval don Adolfo Mufioz. La 
embarcación es de tamaño reducido, de 

tipo carabela latiiia de dos palos, mayor 
y mesana. El  nuevo Srrritiagiiillo fue  
construido gracias a la iniciativa del 
grupo literario Fuego y con el apoyo de 
la municipalidad de Valparaíso y de la 
Asociación de Armadores de Chile, con 
motivo de cumplirse los 450 años de 13 
fundaci6n de la ciudad, que es entre 
otras cosas, la primera que se fund6 en 
Chile. La rada del puerto fue “des- 
cubierta” en 1536 por el capitán Juan de 
Saavedra, quien la bautizó \’alparaíso 
en honor de su pueblo natal en Anda- 
lucía. 

Ahí esvi el Santiaguillo, meciendose 
en la bahía en medio de coloridas 
embarcaciones. Es una lástima no 
poder izar sus velas latinas y echarnos a 
navegar . . . De todos modos seguiré 
escribiendo y dibujando el puerto de 
mi infancia, su rada que lie observado a 
vuelo de gaviota, sus casas y sus habi- 
tantes que en tantos años de ausencia se 
fueron transformando en seres transpa- 
rentes, como los de los sueños. 

Ïl- - -  

Una momia de 8000 afios (cultura 
chinchorro del norte de Chile) en el 
Museo de Historia Natural. 
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R E T O R N O  Y 
R E S T I T U C I ~ N  D E  B I E N E S  C U L T U R A L E S  

Una carta a Museum 

E n  fecha recieiite Museum recibió la carta que figura a continuación, la cual no 
uecesita, n niiestrojuicio, presentación alguna. 4v 
Señor jefe de redacción: 

En una conversación que tuvimos 
hace poco usted expresó el deseo de 
que hiciera una reseña de mi experien- 
cia personal para información de los 
lectores de Alzisetmz. Así pues, me es 
grato dirigirme a usted y a ellos para 
relatar la devolución de un patrimonio 
en exilio, y señalar los motivos que 
provocaron esta devolución, además de 
las circunstancias fastas y nefastas que 
la rodearon. Mi objetivo es inducir a 
quienes posean bienes culturales sus- 
traídos a que los devuelvan para permi- 
tir a un pueblo, a un país o a una 
civilización recuperar su memoria y su 
identidad. 
¿Qué hacer cuando se tienen diez 

años y se asiste a la destrucción mate- 
rial de un patrimonio? 

¿Qué hacer cuando se tienen quince 
años y se asiste a la destrucción moral 
de una civilización por parte de los 
historiadores y los arqueólogos, cuya 
misión es sin embargo la de seguir las 
huellas de su historia? 

¿Cómo recordar, dibujar, fotografiar a 
Cartago? ¿Cómo escribir que era bella, 
rica y que estaba urbanizada? ¿Cómo 
decir que los historiadores se han equi- 
vocado? Las excavaciones hechas por la 
misión francesa bajo la dirección del 
profesor Serge Lancel, en el contexto 
de una campaña de la Unesco, lo 
demostrarían veinte años después, 
sobre todo con el descubrimiento de 
un barrio de la época de Aníbal comple- 
tamente urbanizado. 

Mas, ¿puede bastar con esto cuando 
se busca lo absoluto y sólo se cree en 
pruebas materiales, tangibles? 

Esta bien afirmar que Cartago tenía 
un arte refinado, que cada pedazo de 
oro encontrado en su suelo mostraba la 
habilidad de sus orfebres, pero eso no 
es suficiente. 

Cuando se ha nacido en Cartago, en 
una casa construida en el solar de una 

* ' 

Sello de oro engastado en un anillo. 

Todas las fotos son cortesía de la autora 

villa romana, edificada a su vez sobre la 
necrópolis de los Rabs, los sacerdotes y 
sacerdotisas de la ciudad, y cuando se 
ha bebido agua de cisternas que tienen 
dos mil años y que todavía se utilizan, 
uno está impregnado de Cartago y de su 
civilización, o más bien, de sus civiliza- 
ciones, y se identifica con la gran ciu- 
dad púnica de Qart Hndasht (villa 
nueva), fundada por los fenicios, según 
la leyenda, alrededor del año 814 A.C. 

La vida intensa de una niña solitaria 
criada entre las ruinas, en compañía de 
pastores y eruditos, justifica una evolu- 
ción que de otra manera sería inexpli- 
cable. 

Se requiere un suelo fértil para que 
germine el grano. 

Durante varios años, junto con exca- 
vadores clandestinos u oficiales (la 
diferencia era mínima, pues el mani- 
queísmo sólo existía en mi espíritu 
infantil), recorrí el Cap Bon, a pie, en 
burro o en mulo, siguiendo a los busca- 
dores de necrópolis. 

Mi ojo experimentado sabía descu- 
brir una tumba tallada en la roca, gra- 
cias a los indicios que me proporciona- 
ba la vegetación que crecía en cuadro 
en los pozos rellenos de tierra arable. 

Importunar a los muertos en su 
última morada, llevarse los tesoros, y 5 
en el mejor de los casos, exponerlos en  5 
los museos privados, fueron cosas que fl 
me molestaron, sin que pudiera expre- -2- 
sar claramente esa molestia en el mo- 5 
mento. - 

Al mismo tiempo nacía en mi un 
'f: apego profundo por Cartago. 

Los que me rodeaban sonreían ante la 
od rebelión y las frases que provocaban en  ; 

mí los jóvenes arqueólogos venidos de '$ 
Francia, que sólo veían a Cartago a 
través de autores latinos o griegos. u 

Charles Saumagne y Pierre Cintas, 5 
originarios del país, serían los primeros 
arqueólogos defensores de la Cartago 8 
púnica. Fueron mis amigos, pese a los 5 

x 

W 

pl 
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Ádora de oro, parte de un collar. 

veinte o treinta años de edad que nos 
separaban. 

Después, los largos alios vividos en 
Argel me alejaron de Cartago. Tipasa, 
ciudad púnica y luego romana situada a 
la orilla del mar entre Argel y Cherchel, 
se convirtió en mi refugio. 

La independencia de Túnez iba a 
plantearme otro problema; los objetos 
provenientes de excavaciones, que 
estaban en poder de mi familia tenían 
que salir del país. 

En Francia, quizas estuviera en mi 
patria, pero esos objetos pasaron a ser 
entonces un patrimonio en el exilio, 
que en su mayor parte se vendió. Asistí 
impotente a la pérdida de esos objetos 
que había tenido en mis manos, que 
había limpiado al ser sacados de la 
tumba, que había dibujado y clasifi- 
cado. Yo carecía de los medios para 
impedir su venta, pero un museo pri- 
vado que adquirió la preciosa colec- 
cidn evitó que se dispersara. 

Una herencia me aportaria luego 
parte de los objetos más valiosos con- 
seixdos por mi familia. Desafortunada- 
mente eran piezas y cameos romanos, 
en fin, nada que proviniera del lugar tan 
amado de niis primeras emociones 
arqueológicas. 

El llamamiento “Por la devolución de 
un patrimonio cultural irreemplazable 
a quienes lo crearon”, hecho en 1978 
por Amadou-Mathar M’Bow, a la saz6n 
director general de la Unesco, me 
impresionó profundamente. En él se 
exponia todo lo que yo había sentido. 
Apenas asimilado, este documento iba 
a cambiar mi vida. 

En mayo de 1971 conocí en Túnez a 
un joven arqukologo nativo del país, 
M’Hamed Hassine Fantar, animado por 
el mismo cariño mío por la civilización 
púnica. hTHamed Hassine Fantar era 
investigador del Instituto Nacional de 
Arte y Arqueologia J‘ ni& tarde sería 
consenrador del sitio arqueológico de 

Kerkouane en Cap Bon. Kerkouane era 
una ciudad púnica cuya necrdpolis 
habia sido el lugar predilecto de los 
excavadores clandestinos, de donde 
procedía la mayor parte de los objetos 
que habían pertenecido a mi familia. 

Este encuentro sólo debería haber 
dado paso a temores y silencios por mi 
parte y a reprobación por la suya, pero 
una total identidad de ideas y un mis- 
mo entusiasmo iban a unirnos rapida- 
mente. Este encuentro, seguido por el 
llamamiento del director general de la 
Unesco, iba a orientarme, sin yo sa- 
berlo, en los años venideros. 

La necrópolis de Kerkouane había 
sido despojada de obras maestras insus- 
tituibles, quitindole así a la ciudad la 
memoria que podía guiar las investiga- 
ciones. “Esas obras constituían el testi- 
monio de una historia, la historia de 
una cultura, de una nación cuyo es- 
píritu se renovaba con ellas”. Estas fra- 
ses obsesionantes de Amadou-Mahtar 
M’Bow atormentaban mis noches. Era 
absolutamente necesario actuar, pero 
jcómol 

Desde entonces decidí buscar, luego 
intercambiar o adquirir, cinco objetos 
púnicos de la Grall Necrópolis de 
Argel-Ghazouani que habian sido 
hallados en mi presencia. Objetos que 
representaban para mí el arte, la civili- 
zación y la belleza de Cartago. 

Necesite varios allios para llevar 3 
cabo esta tarea. 

Cuando al fin estuve en posesidn de 
esas cinco joyas, quedaban algunos 
problemas por resolver. El primero, el 
más simple, era vencer mi deseo de 
apropiármelas. Hablé después con un 
arqueólogo muy familiarizado con la 
“cuestión Cartago”, quien me dijo que 
si devolvía esos objetos a Túnez, me 
expondría a los peores contratiempos. 
Así me dí cuenta de que la devolución 
de un patrimonio en el exilio se apre- 
ciaba poco y mal. Con todo, la genero- 

Gran sello de cornalina. En la parte 
superior vemos un disco solar alado; en 
el centro, Isis protege con su túnica 
alada al pequeño Horus, que lleva la 
corona con los atributos de la 
monarquía; en la parte inferior, una 
canasta que representa el Nilo. Este 
objeto fue hallado en una tumba donde 
no habia sino un esqueleto, 
probablemente el de una gran 
sacerdotisa o, al menos, el de una gran 
dama de la ciudad púnica de Kerkouane. 

Arete. 
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sidad debía existir, aunque yo no me 
hubiese tropezado con ella. La gran 
comprensión y el apoyo que me pro- 
digaron mis parientes y amigos me per- 
mitieron realizar mi niis vivo deseo; 
devolver a Cartago una pequeña parte 
de su gloria. 

En septiembre de 1987 llegué a 
Túnez, y de allí pasé a Kerkouane, con 
un estuche en el bolsillo. Con una 
emoción que M’Hamed Hassine Fantar 
compartió, puse lasvaliosas joyas en sus 
manos. M’Hamed Hassine Fantar sería 
luego profesor y director del Instituto 
Nacional de Arte y Arqueología. Cinco 
objetos de oro de gran belleza volvían 
después de treinta años de exilio al 
lugar donde habían sido creados y 
utilizados por hombres y mujeres que 
los habían amado hasta el extremo de 
llevarlos consigo a su última morada. 

Una semana después, el 7 de sep- 
tiembre de 1987, entregábamos oficial- 
mente las joyas a Zacharia Ben Mus- 
tapha, ministro de la Cultura, en 

Monique Tillot hace entrega de los 
objetos al profesor M’Hamed Hassine 
Fantar. 

presencia de la prensa y la televisión. 
Seis meses más tarde, esas joyas figura- 
ban en la gran exposición de Venecia I 
Fenici y el profesor Sabatino Moscati, 
pese a que llegaron tardía e intempesti- 
vamente, las hizo incluir en el catálogo 
y exhibir en un lugar destacado. 

Varios millares de visitantes pudie- 
ron admirar a diario durante ocho 
meses las obras del arte fenicio y carta- 
ginés. Y pude ver en diversas ocasiones 
que la vitrina que contenía las joyas de 
Kerkouane atraía largamente la aten- 
ción. Esas joyas se encuentran ahora en 
Kerkouanel en tan conmove- 
dor por su situado en los 
bordes de las ruinas, cerca de la gran 

Los objetos son depositados en el Museo 
de Kerkouane, en una vitrina especial. 

necrópolis. 
El domingo 14 de mayo de 1989, 

después de haberlas tenido largo 
tiempo en mis manos, las puse, en 
presencia del profesor M’Hamed Has- 
sine Fantar, en la vitrina que habíamos 
escogido. 

Concluiré citando nuevamente a 
Amadou-Mahtar M’Bow: “Cuánto pue- 
den realzarse la belleza y la autentici- 
dad de una obra a los ojos del profano 
y del erudito cuando se redescubre en 
el marco natural y social en que se con- 
cibió”. 

Lo saluda muy atentamente 
Monique Tillot 

Texto original etz fiancés 



123 
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¿Qué piensan 
de bellas artes 

Suele creesse que íos estudiantes de 
bellas artes actiden “autoniática~iieizte” 
a los museos. Es cierto que éstos soit los 
ni ajio res depositarios de p iiz tu ras, 
esciilturasj* demis objetos que a eilos 
les interesarz. Siti los in useos, seríaiz 
coi~io aprendices de tnecánicos que sólo 
vieran los airtoinóviles de iejos. 

Abora bien, esta i-elación de 
naterraiesa obligatoria con los Inuseos 
IZO obsta en modo algurtopasa que los 
estudiantes teiigaiz sus propias 
con cep cio I I  es, experiencias, crfticas -LI 
opiuiones, a meii udo ni uy personales y 
originales, sobse lo que son y baceii o 
deberían sePj1 hacer los niriseos. Así lo 
dernuestran las cartas que Rhseum se 
coniplace en publicar a p i ,  escritas 
recienteniente por Elise, que estridìa en 
Rbode Isiaiid (Estados Unidosl j’ Oiga, 
estitdiaii te de L eii ìngrado. 

Elise. . . 
. . . ba cumplido dieciiiueite aiios JI 

tiene la doble 1iacioiialida~~ancescry 
r?ot-teaiizericann. Escribid esta cat-ta a 
supadre después de apsobar elprimer 
aiio de estridios (conto essabido> suma- 
mente difcil)  ei? la Escuela de Dibujo 
de Rljode Islarid (RISD), univessidad 
ericlavada e f t  Proriidence, localidad 
del estado de Rhode Island en la costa 
orielilal de los Estados Unidos, donde 
Elisepiema especializarse e n  cipie. 

los 
de 

Elise 

estudiantes 
los museos? 

Querido papa: 
Me preguntas qué experiencias lie 

tenido con los museos, cómo han 
influido en mi decisión de inscribime 
en bellas artes 37 lo que opino de los 
museos en general. 

Ante todo, te cuento mis primeras 
impresiones. 

No recuerdo dónde ni cuándo iqui- 
zás tú sí) pero una vez mainá me llevó a 
un museo y nie acuerdo que pasé por 
debajo del cordón de terciopelo rojo 
que, tendido entre dos postes metili- 
cos, protegía una pintura que yo me 
había empeñado en tocar. Era deina- 
siado pequelia para preocuparme por 
las consecuencias. Hice sonar una 
alarma y vino el guardih. &íamá le 
explicó lo que había sucedido y, a decir 
verdad, se mostró basrante conipren- 
six70 y el asunto no pasó a mayores. 

Mds adelante, antes de cumplir los 
doce alios, recuerdo que vi los nenúfa- 
res de Monet en el Museo Guggenheim 
de Nueva York. Los colores eran tan 
bonitos y ihabía tantos! Cubrían una 
superficie enorme, eran todo un mun- 
do y tan sereno . . . También me gus- 
taron mucho. 

Y ahora un par de malos recuerdos. 
Cuando tenía más o menos catorce 

alios me llevaste al Museo Romanoger- 
mánico de Colonia; no me gustó aquel 
enorme piso de mosaico. En cambio, sí 
que me interesaron los patos y demas 
animales expuestos, pero me parece 
que todo giraba en torno a la caza y la 
caza no nie gusta. Más adelante vimos el 
tapiz de Bayeux en el nuevo Museo de 
Caen. Era impresionante, desde luego. 
Quiero decir que en realidad me llamó 
la atención aquella larga faja de tapiz, 
del siglo XI, creo, aparentemente tejido 
por niños aunque, enverdad, cuando lo 
mirabas más de cerca, te dabas cuenta 
de que era obra de consumados artesa- 

nos. Muybien, pero el agolpamiento, el 
tener que movernos en medio de tanta 
gente y la espera hicieron que al filial 
me aburriese mucho. 

Creo pues que los museos no han 
influido demasiado en la elección de 
mis estudios. 

Lo inenos que puedo decir es que el 
año pasado, cuando llegue a la RISD, 
los museos no me entusiasmaban Su- 
pongo que es porque de pequefia ha- 
bía pasado en ellos más tiempo del que 
realmente deseaba. 

Pero el museo de la RISD es enorme y 
accesible y esto me parece formidable. 
Cuando digo “accesible” nie refiero a 
que a uno le ofrecen una silla plegable 
para que se pueda sentar donde quiera 
a dibujar o sencillamente a mirar. A 
medida que me familiarizaba con la 
historia del arte, que era una de las 
principales asignaturas de este año, 
empecé a ver los museos de inanera 
distinta. Poder contemplar obras de las 
épocas que estaba estudiando resultaba 
sobremanera interesante. 

Arte ofensivo 

En general, cuando iba al museo de la 
RISD era para hacer algún trabajo rela- 
cionado con las clases. Una de esas 
tareas consistía en elegir una imagen 
desagradable p explicar por qu6 no nos 
gustaba. 

Elegí un retablo medieval. En el 
centro habia un abad enorme, proba- 
blemente cinco veces mis grande que 
los dos legos que estaban de pie junto a 
él (un hombre y una mujer); tenía un 
libro en sus manos y miraba con sus 
antiparras al público. Coronaba la 
escena la cabeza de Cristo. 

Estéticamente el retablo era bonito, 
con mucho color y gran cantidad de 
detalles. Lo que me chocaba era el 
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mensaje. El abad parecía de piedra, 
sentado en una posición incómoda y 
estudiada, posando y destacándose 
como si fuese mucho mis “importante” 
que los demás. Tal jerarquización no 
me gustó en absoluto y en mi trabajo la 
califiqué de “autoritaria”. Con aquella 
barba de rizos perfectos, el abad tenía 
un aspecto pomposo. También me dis- 
gustó que el artista hubiese colocado a 
la mujer al lado de un cerdo. Se me 
antojó que aquello era una actitud 
sexista. 

Además de ir al museo de la RISD 
para los trabajos de clase, a veces voy 
por mi propia cuenta, sobre todo 
cuando no tengo tareas que hacer o 
cuando me siento particularmente ins- 
pirada. Una vez dibujé un torso griego. 
Me pareció ideal su ubicación al lado 
de una ventana. Sobre él caía la luz 
natural, proyectando sombras impre- 
sionantes. ¡Soberbio! 

En general, no voy a museos que no 
sean de arte, pero hace dos semanas fui 
a un museo holográfico. A juzgar por lo 
que vi, creo que esta técnica tiene 
muchas posibilidades. Pero no en- 
tiendo por qué escogieron un tema tan 
cursi como gatos y margaritas. No es 
que tenga nada en contra de ellos, pero 
¿por qué elegir precisamente unos 
gatos tan lindos? Parecían postales bara- 
tas. 

También me preguntas lo que haría 
para mejorar un museo que estuviera a 
mi cargo. Nunca se me había ocurrido. 

Lo que sí haría en el museo de la 
RISD, suponiendo que yo no contara 
con mucho más dinero del que ahora 
tiene, sería poner música para acompa- 
ñar las diferentes épocas artísticas. Otra 
cosa sería explicar en carteles, con 
caracteres grandes y palabras sencillas, 
lo que sucedía en las distintas épocas 
en las artes y en la historia. Pero tam- 
poco un montón de carteles que diesen 
demasiada información. 

Bueno, papá, me tengo que ir a nadar. 
Después de todo, estop de vacaciones. 
Te escribiré otra vez muy pronto. Te 
quiere mucho, tu 

Elise 
Texto origìnal en  inglés 

. . . y  Olga 

Nació en  laprovìncia de Pskov CUniÓn 
Soviética). Estudia historia del arte e n  
la Facultad de Historia de la Unìversi- 
dad Estatal de Leningrado. Olga escri- 
bió esta carta a un amigo. 

Querido amigo: 
Me has pedido que escriba sobre los 

museos, sobre mi museo, y voy a aten- 
der tu petición. Pero, ¿cómo hablar de 
la propia alma? ¿Cómo poner por 
escrito las ideas y los sentimientos y, 
además, no olvidar ni omitir nada? 

Éste es mi tercer año como estu- 
diante en la universidad. Clases, semi- 
narios, notas, exámenes . . . la vida 
normal de una estudiante. Y en ella el 
museo ocupa un lugar destacado. Llevo 
tres años viviendo en esta ciudad fabu- 
losa. A veces, cuando cobro conciencia 
de que estoy aquí, se me corta la 
respiración. Se dice que Leningrado es 
una ciudad museo. Lo que aprendo 
aquí, más la posibilidad de visitar los 
espléndidos museos de  la ciudad, me 
parece un golpe de la buena suerte. 

Mimuseo, ¿cómo empezó a serlo? Mi 
primer encuentro con un gran museo 
fue una especie de milagro. Tenía yo 
por entonces unos siete años y había 
venido con mi madre a Leningrado. Fue 
ella la que me llevó al Ermitage. Pene- 
tramos enun palacio suntuoso ypara mí 
fue como entrar en un cuento, un 
cuento titulado “Museo”. Por primera 
vez sonaron en mis oídos los nombres 
de los magos, de los auténticos magos: 
Rafael, Leonardo da Vinci, Rembrandt, 
Tiziano, Miguel Angel . . . 

No hay como el original 
Hoy en día, recordando esa primera 
impresión, comprendo que una de las 
funciones primordiales que cumplen 
los museos es la de proporcionar ale- 
gría. Veo también que mi suerte se 
decidió entonces. Deseosa de que el 
cuento reviviera, pedí que me llevaran 
al “Museo” apenas llegué a Leningrado. 
Después empecé a ir sola, a leer libros 
sobre los artistas y, cuando llegó la hora 
de elegir una profesión, decidí sin la 
menor vacilación estudiar historia del 
arte. Así es como el museo me ayudó. 
Hay que decir que cada nueva visita al 
“Museo” es todavía una fiesta para mí. 

Ya hemos hablado tú y yo de la 
necesidad de abrir el museo a uno 
mismo. Mi apertura del museo, más 
bien, mis descubrimientos más auténti- 
cos, son siempre una “expectativa ines- 
perada”, son como un milagro cadavez. 
¿Acaso no es milagroso comprender a 
un artista o encontrarse frente a sus 
obras? 

En la actualidad, el museo es para mí 
un maestro. Clases y museos . . . La 
contemplación de diapositivas o de 
reproducciones de obras de arte en el 
aula no puede sustituir la contempla- 
ción directa de la obra original. Tengo 

la certeza de que en el aula es más fácil 
hablar tranquilamente de un cuadro o 
de un icono, que en el museo, donde el 
cuadro y el icono hablan por sí mismos 
y no permiten una interpretación libre. 
Muchas veces te he oído decir que es 
imprescindible desarrollar los senti- 
dos, sobre todo el de la belleza. Las 
clases y las lecturas lo desarrollan, qué 
duda cabe, pero la verificación de la 
autenticidad del conocimiento y de la 
sinceridad del sentimiento tiene lugar 
en el museo. ¿Estás de acuerdo? 

Un museo brinda la síntesis de las 
artes. Cuando visitaba el Museo de 
Bellas Artes de Moscú, yo no iba de sala 
en sala sino de época en época, pues la 
arquitectura, los interiores y la pintura 
alcanzan allí una armonía extraordina- 
ria. 

Mi primer trabajo de clase en la 
universidad estuvo dedicado a la obra 
de Iliprensky.‘ Su pintura me resultaba 
ficil, estaba familiarizada con los 
héroes de sus retratos a través de las 
obras de Puschkin y Lermontov. Los 
iconos eran otra cosa. ¿Has observado 
que tanto la pintura europea occidental 
como la pintura rusa se adaptan perfec- 
tamente a las salas de los museos y los 
iconos no? Las salas de arte ruso antiguo 
permanecieron mucho tiempo “cerra- 
das” para mí, me afligían la “claridad” y 
la “simplicidad” de los iconos. 

Un dìhlogo con los ìconos 
Mi descubrimiento de los iconos no se 
produjo en las salas de los museos 
tradicionales: o sea que no fue en el 
Museo RUSO- sino en Novgorod y en 
Pskov, en Uglich y ya ros la^.^ Debo esa 
revelación a un curso práctico de arqui- 
tectura que nuestra universidad orga- 
nizó en Novgorod. Tener al alcance de 
tus manos una construcción muy anti- 
gua o ver de pronto cómo un minúsculo 
fragmento de un fresco cobra vida, es 
una experiencia maravillosa. Yo veía y 
oía hablar del arte ruso primitivo y, para 
ser más exactos, rozaba el  misterio de 
esa cultura. El secreto de los iconos 
comenzó a revelárseme gracias a las 
magníficas conferencias sobre el arte 
primitivo ruso que se dictaban en la 
universidad y gracias también a mis 
lecturas. De verdad que me gustaría 
mucho que trataras de comprender la 
grandeza y la belleza de  este arte tan 
auténticamente ruso. 

Pero volvamos al museo, ya que te he 
prometido hablar de él. Los iconos no  
se adaptan a un museo tradicional. 
Acuden a mi memoria otros museos y 
las iglesias. ¿Cómo calificar, sino de 
embeleso, la impresión que producen 



los frescos y los iconos de la iglesia del 
profeta Elias‘ de Yaroslav o los frescos 
de Feofin Grek5 de la iglesia de la 
Transfiguración de Novgorod? 2Qué pa- 
labras pueden expresar la luiniiiosidad 
y la armonía de las pinturas de Dionisi‘ 
que se consenran ei1 el monasterio de 
Heraponto? 

Sin embargo, me parece que hoy en 
dia, pese a todas las formalidades exter- 
nas, también es posible entablar un 
“diilogo” con los iconos. Un diálogo 
del que ya se ha hablado, es decir, entre 
dos sistemas conceptuales, el “suyo” p 
el “nuestro”, desde el punto de vista 
cristiano y desde la óptica contempord- 
nea, btisicamente materialista. Dí mi 
primer paso hacia los icoiios cuando 
pude comprender que los antiguos ico- 
nos rusos soil un mundo aparte, un arte 
especial cuyo lenguaje es el símbolo y 
una guía para comprender el pensa- 
miento cristiano. 

En el icono 110 hay ni puede haber 
nada que sea fruto del azar. Él tiene su 
propia concepcibn del mundo, su pro- 
pio plan inetafísico de representación, 
como la llamada perspectiva “inversa”. 
Tanto el cardcter plano de la pintura 
como la alteraci6n de las proporciones 
suponían para los antiguos maestros 
rusos la posibilidad de elevarse por 
encima de los sentidos. 

En los iconos, el color y la luz tienen 

1. (N. del R.) Museum ha considerado 
necesario dar algunas explicaciones acerca de 
las personas y lugares que tienen para Olga una 
natural importancia. Las notas fueron 
preparadas por el equipo editorial de la 
edici6n rusa. Aquí se trata de Orest Kiprensky 
(1783-1836), pintor ruso. 

J’ so\ietico de Leningrado. 
1. El Museo Estatal Ruso, museo de arte ruso 

3.  Antiguas ciudades rusas. 
4. La iglesia del profeta Elias de Yaroslav, 

construid3 entre 1647 y 1650; los frescos de la 
iglesia fueron realizados entre 1680 y 1681. 

5. Feofiin Grek (circa 1340-1405), pintor 
oriundo de Bizancio. Trabajó en Rusia en la 
segunda mitad del siglo xnr y comienzos del 
siglo XT. A el se deben los frescos de la iglesia 
de la Trmsfiguración de Novgorod, edificada 
en el a170 1317. 

6. Dionisi (circa 1440-1502/1503), pintor 
ruso; autor de  los frescos de la catedral de la 
Natividad (erigida en 1130) del Monasterio de 
Feraponto, provincia de Vologda. 

su propia jerarquía. ¿Te has fijado 
alguna vez en el fondo de los iconos? 
Siil dudas, los personajes y las figuras 
más representivas aparecen en primer 
plano mientras que el fondo es el 
“segundo” plano, pero esto no significa 
que tenga menos importancia. El fondo 
es la luz en este tipo de pintura y, como 
los icoiios se pintan “a la luz”, el fondo 
es la base de las futuras imágenes y del 
colorido. En un icono, el fondo es 
el que organiza el espacio. Y, ¿no son 
los semblantes representados en los 
iconos la encarnación de la verdade- 
ra belleza y de la verdadera santidad? 
Estas pinturas revelan al inundo la es- 
piritualidad del pueblo ruso, su caric- 
ter y su historia. 

De este modo han ido cobrando vida 
para mí los museos y los iconos. Su- 
pongo que ya has adivinado que he 
decidido dedicarme al estudio de la 
pintura rusa antigua y de los iconos. 

Como no se puede contar todo en 
una carta, te propongo que vengas a 
Leningrado. Iremos juntos a los mu- 
seos, en especial al Museo Ruso, a 
admirar los iconos. 

Te espera 
Olga 

Texto original en ruso 

C R Ó N I C A  D E  LA FMAM 

Flash 

Federacih Mundial de Amigos de los Museos 
Fhlkhl 
Direccidn postal: 
Palais du Louvre, 34 quai du Louvre, 
750+l, Paris Cedes 01, Francia 
Tel.: (1) 48 04 99 U5 

El Director General de la Unesco ha 
otorgado a la FMAM el estaluto 
consultivo C (de informacifin 
mutua). Esta medida reforzari 13 
cooperación existente entre la 
Unesco y la FMAM. 

Dos federaciones nacionales de 
amigos de museos (Suecia y Chipre) 
y dos asociaciones de amigos (la del 
Acrópolis de Atenas J’ la del Museo 
de Chipre en Nicosia) se han 
adherido a la FMAh4. 
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Grupo de cadetes de la Escuela Naval 
de Venezuela. 

Teresa L. Mora 

Nació en Caracas, Venezuela. Cursó estudios de 
biología en la Universidad de Londres y obtuvo su 
doctorado en esa disciplina en la Universidad de 
Pittsburgh, en los Estados Unidos de America. 
Desde 1986 es profesom universitaria y desde 
1984 se dedica a la investigación museológica. A 
partir de 1985 participa en jornadas nacionales 
sobre la relación entre el museo y la educación, 
organizadas por el ComitC Venezolano del ICOM 
en colaboración con el Instituto Pedagógico de 
Caracas. De 1986 a 1988 fue directora del Museo 
Naval. En la actualidad dicta cursos de museologia 
en la Universidad Pedagógica Experimental Liber- 
tador y sigue investigaciones sobre la utilización 
del museo como recurso didáctico. 

Elizabeth Becerra 

Nació en San Cristóbal, Venezuela. Cursó estudios 
de economia en la Universidad Católica Andres 
Bello de Caracas y de educaci6n artística en la 
Escuela de Artes Plisticas Cristóbal Rojas de la 
misma ciudad. Obtuvo la maestría en historia del 
arte en la Tufts University de los Estados Unidos 
de America. Desde 1975 es profesora de historia 
del arte en el Instituto Pedagógico de Caracas. 
Desde de 1984 se dedica a la investigación 
museológica y desde 1984 participa en las jorna- 
das nacionales sobre museos y educación patroci- 
nadas por el ComitC Venezolano del ICOM. 

De cadete naval 
a aprendiz de museólogo: 
un novedoso curso 

en Venezuela 

Los egresados de la Escuela Naval de 
Venezuela suelen ocupar posiciones 
no sólo en la carrera militar sino tam- 
bién en ramas en las cuales pueden -o 
deben- tomar decisiones acerca del 
patrimonio cultural del país, por ejem- 
plo, cuando forman parte de represen- 
taciones diplomáticas, de grupos que 
fomentan el estudio de la historia y de 
las tradiciones, o cuando ocupan cargos 
directivos en diversos sectores, ya sean 
culturales o de otra indole. Por lo tanto, 
se han buscado métodos cada vez más 
idóneos para asegurar su formación 
integral de ciudadanos. De ahí el inte- 
rés del curso de aprendizaje museístic0 
para cadetes de la escuela que nos 
complace presentar a los lectores de 
Museilm. 

Durante los Últimos quince años, el 
concepto de museo y de su organiza- 
ción ha evolucionado notablemente, al 
pasar de una estructura pasiva y rígida a 
un espacio vivo, con temas diversos, 
que favorece la participación activa y la 
discusión. Así, la nueva definición del 
museo enfatiza la importancia del 
papel educativo de la institución 
museística y, por ende, su organización 
debe buscar fines didácticos que per- 
mitan a los usuarios utilizar el museo 
en toda su dimensión, independiente- 
mente de los objetivos que se persi- 
guen. 

Esta nueva concepción del museo de 
hoy es la que ha servido de base para 
una propuesta de organización del 
Museo Naval de Venezuela. Y como es 
el caso en los museos actuales, el pro- 
ceso de organización debe ser abierto y 
dinámico. Dentro de este contexto, la 
mayoría de las investigaciones realiza- 
das durante las últimas décadas acerca 
del papel y de las funciones del museo 
se han centrado en forma exclusiva en 
su dimensión pedagógica. De ahí que 

en la propuesta de organización men- 
cionada se le haya prestado una aten- 
ción particular a este aspecto. 

Según las pautas generales que deter- 
minan la función educativa del Museo 
Naval, sus planes culturales deben 
adaptarse a la comunidad circundante, 
que incluye cuatro sectores de la socie- 
dad: la comunidad interna de la Escuela 
Naval de Venezuela, algunas áreas de 
población marginal, algunas institucio- 
nes educativas y la zona turística del 
litoral central del país. En la propuesta 
de organización del Museo, la selec- 
ción de las actividades educativas obe- 
dece a dos criterios, el primero es la 
necesidad de entrenar personal para 
realizar las diferentes labores que se 
requieren en el Museo; el segundo es la 
necesidad de atraer a la comunidad 
circundante hacia la institución, p des- 
pertar su interés por la organización j 7  

funciones del Museo dentro de las 
pautas de la museologia actual. 

Los cadetes: un recurso 
humano disponible 

Con miras a buscar la aceptación de la 
propuesta de organización del Museo, 
se recurrió a diferentes actividades, 
quizás una de las más interesantes de 
las cuales fue la programación y realiza- 
ción de un curso de introducción a la 
museologia para cadetes de la Escuela 
Naval. El grupo seleccionado compren- 
dió alumnos del primero al cuarto 
años. Dicho grupo se consideró como 
recurso humano disponible para llevar 
a cabo ciertas actividades dentro de la 
propuesta de organización del Museo 
Naval. Este curso perseguía el mismo 
objetivo que el Núcleo de Formación 
Humanística del Plan de Estudios “Dr. 
José Maríavargas”, es decir, enriquecer 
la formación general y humanística del 
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cadete a trav6s de cursos y actividades 
culturales diversas, entre ellas la “acti- 
vidad museo”. 

La “actividad museo” y en general las 
actividades culturales de la escuela son 
de libre elección y de libre asisten- 
cia. La evaluación no es obligatoria p 
las actividades pueden sustituirse por 
otras que el rkgimen de estudios y la 
formación naval impongan al cadete 
participante en un inomento dado. A la 
“actividad museo” tan sólo se le dedi- 
can cuatro h o m  semanales. 

Dentro de este contexto, el curso de 
introducción a la museologia fue dise- 
&ado teniendo en cuenta los siguientes 
factores: horario, tiempo disponible, 
selección de los participantes, estrate- 
gia a seguiryrecursos. Para la selección 
del personal se someti6 un cuestiona- 
rio muy sencillo a 230 cadetes que 
inanifestaron su afán de participar en la 
actividad. Luego de evaluar los cuestio- 
narios, se escogió un grupo de veinte 
cadetes que, de acuerdo con los recur- 
sos disponibles, era el número con el 
que se podía trabajar adecuadamente. 

Para el desarrollo del curso se opt6 
por la lectura y la discusión dirigidas, 
coinplementadas con visitas a institu- 
ciones museísticas y con material 
audiovisual abundante para reforzar el 
aprendizaje. Y para el desarrollo de la 
parte teórica se elaboró un programa 
formado por seis unidades, estable- 
ciéndose para cada una de ellas los 
contenidos, los objetivos, la estrategia, 
los recursos, los metodos de evalua- 
ción, así como el tiempo de duración. 
Cada unidad se evaluó mediante la 
aplicación de uno o inás instrumentos 
según el caso, ademis de la aplicación 
de un cuestionario de entrada que 
permitiera, al aplicarlo nuevamente 
como postest, tener al final del curso 
una referencia útil para estimar los 
conocimientos adquiridos. 

En cuanto a los talleres, cada uno fue 
dictado por un especialista a grupos de 
cuatro a seis cadetes según el área. El 
contenido de cada taller se determinó 
según las necesidades de la organiza- 
ción y su evaluación se realizó a través 
de un cuestionario. Los conocimientos 
adquiridos durante todo el curso tam- 
bien se eraluaron mediante un cuestio- 
nario, con el fin de conocer la eficacia 
del método utilizado y de las actirida- 
des realizadas. 

Con la organización de este curso se 
buscó consolidar el Museo, a traves de 
su organización y sus programas educa- 
tivos, como institución de la Arinada 
Venezolana. También se quiso enrique- 
cer el plan de estudios de la Escue- 
la Naval de Venezuela al ofrecer un 

recurso prictico para algunas de las 
asignaturas y aprovechar la información 
y la investigación derivadas de activi- 
dades como las de la Cátedra Bolira- 
riana y la Sociedad de Historia Naval, y 
de asignaturas como navegación, histo- 
ria naval de Venezuela e historia de la 
cultura y del armamento. De esta ma- 
nera, el curso se propuso como una 
actividad permanente y continua para 
los cadetes, con el fin de estimular y 
desarrollar el Museo Naval ysus progra- 
mas educativos. 

Se utilizaron recursos tales como 
diapositivas y películas, y ademis, para 
cada unidad se seleccionaron referen- 
cias bisicas de autores reconocidos yse 
formó con ellas un dossiei: También se 
elaboró un manual de apoyo llamado 
Iiitroduccióiz a la museología : ma C I C P  

so bdsico, con información general so- 
bre la museologia, a fin de dar a co- 
nocer y aclarar conceptos diversos, y 
mostrar tecnicas y problemas coinunes 
a las instituciones museísticas. 

Ufa aprendizaje 
altameal-e significativo 

Como lo señalamos mis arriba, para 
conocer los resultados obtenidos se 
utilizó el mismo cuestionario al co- 
mienzo y al final de la parte teórica del 
curso. 

En lo que se refiere a los talleres se 
efectuó uno de dinámica de grupo, que 
tuvo como objetivo propiciar la partici- 
pación de los cadetes en la “actividad 
museo”, conocer sus inquietudes y a p -  
darlos en la selección de los talleres 
prácticos. También se consideró impor- 
tante dictar un taller de diseño yexhibi- 
ciones en el que participara todo el 
grupo. El objetivo de este taller consis- 
tía en dar a conocer los conceptos 
básicos del montaje de exposiciones a 
traves del diseño. Al finalizar los dos 
talleres, los estudiantes seleccionaron 
la actividad práctica en la cual querían 
participar. Seis de ellos (30%) escogie- 
ron un taller sobre consei-vación y res- 
tauración, siete (35%) escogieron un 
taller de entrenamiento para guías y 
otros siete 135%) seleccionaron la acti- 
vidad de selección y registro. Esta 
última actividad no se pudo realizar 
cabalmente por falta de un especialista 
que pudiera orientarla. En cuanto al 
taller de consenación, tuvo por obje- 
tivo dar a conocer conceptos y metodo- 
logías bgsicas para la conservación y 
restauración de piezas de la colección 
del Museo. 

Por último se efectuó un taller de 
guías con el fin de dar a conocer a1 
grupo de cadetes la colección del 

Museo Naval y prepararlos para recibir 
al público visitante. Para ello se tuvie- 
ron en cuenta cinco aspectos funda- 
mentales: dominio de grupo, conocinii- 
entos, dicciGn, vocabulario y desenvol- 
vimiento en la actividad. 

A diferencia de los otros talleres, en 
este los cadetes sólo se evaluaron a 
través de la pr2ctica del mismo. Se les 
observ6 en su función de guías, esti- 
mando los mismos aspectos para los 
cuales habían sido entrenados. Tam- 
bien se elaboró un manual llamado 
Ciria de la ilisita al dlifieo Naval: iu~ 
iiiamtal para los guías, en el cual se 
presenta información general sobre los 
objetivos, distribución y características 
del Museo, e incluye asimismo una 
estimación del tiempo en cuanto a 
duración aproximada de la visita y algu- 
nas pautas a seguir en lo concerniente 
al público, que facilitan la relación de 
este con el guía. Al final del manual hay 
una serie de recomendaciones gene- 
rales y un anexo con lecturas comple- 
mentarias para una mayor información. 

El grupo de cadetes participantes en 
este último taller fue el encargado de 
atender el programa experiinental de 
visitas guiadas que forma parte de 1s 
propuesta de organización del Museo 
NaVal. 

Voceros del Museo 
Al terminar los talleres, los cadetes 
evaluaron el curso de museologia. Se 
les solicitó su opinión en cinco aspec- 
tos, a saber: logro de los objetivos, 
satisfacción con los contenidos, con las 
estrategias de enseñanza, con los recur- 
sos para el aprendizaje, con las actiuida- 
des p recursos de e\mluación y con las 
competencias del profesor, además de 
su opinión sobre los aspectos adminis- 
trativos y otros más generales. 

A raíz del curso, el grupo de cadetes 
recibió la capacitación que les permite 
atender un programa experimental de 
visitas guiadas, participar en eventos e 
intercambiar experiencias con perso- 
ilal de otras instituciones museísticas. 
Este hecho ofrece la posibilidad de 
contar con un grupo de apoyo disponi- 
ble para la realización de algunas tareas 
específicas, además de constituirse en 
vocero del Museo, de sus actividades y 
de su organización, dentro de su comu- 
nidad inmediata y fuera de ella. En tal 
sentido, este recurso humano deber2 
ser toniado en cuenta para la plsnifica- 
ción de prograinas educativos orieiita- 
dos hacia otros sectores de su entorno. 
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En un museo agrícola de Nueva Jersey se capacita 
a voluntarios para programas de desarrollo 

en África, América Central y Asia 

Chet Teller 

Trahaja como voluntario en la Granja Howell de 
Historia Viviente y es un periodista en ciernes 
aficionado a los juegos de palabras intraducihles. 

Hace unos diez años, un voluntario del 
Cuerpo de Paz de los Estados Unidos, que 
regresaba de una misión de cuatro años en 
Benin, se dio cuenta de que los museos 
agrícolas históricos se prestaban perfecta- 
mente para aplicar los programas de capaci- 
tación en tracción animal a cuantos desea- 
ran trabajar en la agricultura en los países en 
desarrollo. 

EI azar quiso que Pete Watson, el volunta- 
rio en cuestión, encontrara la Granja Howell 
de Historia Viviente en la población de 
Titusville, en su estado natal de Nueva 
Jersey. Esta granja de cincuenta hectáreas, 
situada en un valle placentero (su nombre 
es, precisamente, Pleasant Valley), había 
sido donada al condado de Mercer, cuya 
Comisión de Parques supervisa su funciona- 
miento. 

Hay quienes podrían pensar que la expre- 
sión “historiaviviente” es una contradicción 
iia ternziiiis, pero en la Granja Howell se 
hace todo lo posible por emplear en la 
agricultura los métodos, aperos y animales 
que se usaban corrientemente en los Esta- 
dos Unidos a principios de siglo. Unos 
30.000 alumnos de escuelas elementales 
visitan cada año la granja ”pueden ver como 
era el modo de vida de las familias rurales, 
un estilo de vida que prácticamente está 
desapareciendo. La granja est5 abierta todo 
el año para que el público pueda participar 
en acontecimientos de temporada que van 
desde la producción del jarabe de arce al 
esquileo de ovejas y la decoración de cala- 
bazas. 

Gracias a sus investigaciones, Pete Wat- 
son escribió El nianual de tracción animal 
para el Cuerpo de Paz y, apartir de él, se creó 
en la Granja Howell el Programa de Trac- 
ción Animal para Alumnos Internos (ATI). 

La entrada de Pamela 

Este programa reconoce la necesidad de una 
correcta utilización de la tecnologia ade- 
cuada en los países menos desarrollados del 
mundo, tecnología similar en algunos casos 
a la que utilizaban los agricultores de Nueva 
Jersey alrededor de 1900. EI programa em- 
pezó hace cinco años con un solo alumno y 
tiene ahora cursos de primavera, verano y 
otoño. Hasta la fecha, veinte alumnos han 
seguido esos cursos de diez semanas de 
duración. La formación se centra en la 
selección, cría y utilización de animales, así 
como en la aplicación de equipos de trac- 
ción animal, su diseiio pusos. 

Uno de los alumnos es Pamela Horsley, 
recientemente graduada de la Universidad 
de Massachusetts en Amherst, quien se 
enteró de la existencia del programa AT1 en 
la oficina que el Cuerpo de Paz tiene en esa 
universidad. Antes de entrar a la Granja 
Howell, Pamela pasó una temporada en el 
Museo del Molino de la isla Martha’s 
Vineyard (Massachusetts), donde estudió 
algunos aspectos de la tecnología. El 
Cuerpo de Paz acaba de encomendarle una 
misión en Sri Lanka, que se iniciar2 cuando 
usted esté leyendo este artículo. 

Uno de los principales trabajos proyecta- 
dos por Pamela consistía en diseñar y fabri- 
car un trineo de transporte. No todos los 
agricultores de los países en desarrollo 
pueden conseguir o fabricar un vehículo 
con ruedas para transportar sus herramien- 
tas al campo o llevar sus productos al 
mercado. Pamela recogió información sobre 
los trineos que se usaban antaño en Pleasant 
Valley y construyó uno adaptado a las nece- 
sidades de un agricultor africano. Los 
bueyes de la Granja Howell, pertrechados 
con yugos hechos amano por Pamelayotros 
alumnos, arrastraron el trineo. 

Es difícil considerar la Granja Howell 
como un “museo” en el sentido clásico del 
termino, ya que el entusiasmo y la actividad 
de los alumnos parecen desmentir la conno- 
tación. AI finalizar el programa AT1 están 
capacitados para adiestrar bueyes y diseñar 
herramientas que pueden utilizarse eficaz- 
mente en el Tercer bfundo. También pue- 
den formar a los voluntarios del Cuerpo de 
Paz y convertirse en voluntarios ellos mis- 
mos. Los alumnos de años anteriores han 
trabajado en Gabón, Sierra Leona, Senegal, 
Còte d’Ivoire, Malí, Mauritania, Togo, 
Belice y Filipinas. Gracias a Pamela Horsley, 
Sri Lanka se ha agregado a la lista. 

La capacitación: 
rastras, salud y pezuñas 

Los alumnos aprenden a criar caballos y 
bueyes de tiro, ypara ello adquieren conoci- 
mientos acerca de la alimentación e inges- 
tión de agua adecuadas, el mantenimiento 
bisico de la salud, la estabulación y el 
equilibrio entre la labor p el descanso. Un 
veterinario se encarga de las clases, que 
tratan de la salud y nutrición de los animales 
y de la manera de administrar las medicinas 
y limpiar las pezuñas. Los estudiantes apren- 
den en qué medida la edad, el sexo, la 
constitución y el temperamento de los ani- 
males influyen en su adiestramiento y en su 
rendimiento. Aprenden a enjaezar, uncir p 
conducir grupos de caballos y yuntas de 
bueyes y, a1 mismo tiempo, aprenden los 
metodos básicos para domar y adiestrar los 
animales. Adquieren una experiencia 
directa utilizando equipos de tracción a- 
nimal, como arados, extirpadores, apla- 
nadoras, rastras, sembradoras, vagonetas 
diversas y herramientas para la tala. La 
información incluye también el diseño, la 
fabricación y reparación de y~~gos,  nivelado- 
ras y arreos sencillos. 

En los Estados Unidos existen varias gran- 
jas de historia viviente. La idea surgió en el 
Programa de la Granja de Tiller de Kalama- 
zoo (Michigan), donde los alumnos de 
historia de la agricultura contaban con un 
museo de colonos, es decir, con un modelo 
viviente donde trabajar. 

La Granja Howell no está constituida por 
una serie de salas mohosas con artefactos 
polvorientos para ilustrar el pasado, es una 
granja en funcionamiento que, con la vista 
puesta en los países menos desarrollados, 
mira realmente hacia el futuro. Partiendo de 
la base que esas naciones deben aumentar 
su capacidad agrícola total para producir - alimentos suficientes que puedan abastecer 
a una población que no cesa de aumentar, el R 
Programa AT1 demuestra que la energía 2” adicional necesaria puede suministrarse c 
parcialmente gracias a un mayor uso de la E 
fuerza animal. 5 

Por muy dura que puedaresultar aveces la 2 
tarea, las Pamela Horsley y los Pete Watson E 
de este mundo están realizando contribu- 2 
ciones importantes al mejoramiento de las oi 
circunstancias socioeconómicas de los paí- ~ 

9 ses no industrializados. I d ?  
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